
        
            
                
            
        

     
   
    
 
   EL ÁNGEL SUICIDA
 
    
 
    
 
   1
 
   Al contrario de lo que defiende la creencia más extendida, los ángeles son seres mortales que no pueden volar. Los ángeles son sólo hombres especiales que nacen para demostrar a los más escépticos que todavía queda algo por lo que tener fe en la especie humana. Sus únicos poderes son los que les confieren un entusiasmo inquebrantable para descubrir la belleza de las cosas y una fuerza de voluntad incorruptible para contagiar a los demás su ansia de vivir. Querrían volar, pero no pueden hacerlo...
 
    
 
   El mirador del Ayuntamiento es un lugar solitario en la parte antigua de Ibiza, en la ciudad amurallada. Se encuentra sobre un acantilado que se levanta sobre una playa de cantos y que mira hacia l’Illa Plana y el faro de es Botafoc, al Este. Desde allí también puede divisarse la isla de Formentera, al Sur. 
 
   En la plaza del Ayuntamiento, donde está el mirador, se encuentra la estatua postrada del conquistador Guillem de Montgrí, al que, en el transcurso de las fiestas de agosto, se rinde homenaje. En mayo, Montgrí no suele tener mucha compañía... Nadie le canta ‘Roqueta sa meva roca’ ni los turistas se hacen fotos junto a él. Hoy, sin embargo, sí está acompañado, aunque por poco rato. 
 
   Hay un chico subido a uno de los bancos del mirador, cogido a la barandilla que lo separa del acantilado. Se suelta y levanta los brazos mientras sus piernas presionan los barandales y sus pies intentan engancharse a su parte inferior. Siente el viento y la resistencia que puede ofrecerle su cuerpo. Cruza al otro lado. Se aferra con fuerza sentado en la baranda. De pronto, el cuerpo está precipitándose al vacío. Cae. Se estrella contra el suelo y queda muerto en la playa. Muerto.
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   Manuel era heroinómano desde hacía más de diez años, aunque no fuera consciente de que hubiera pasado tanto tiempo, y en ocasiones era un ladrón de poca fortuna que por lo menos lograba obtener lo necesario para una nueva dosis dando algún ‘palo’ por ahí. Nada demasiado serio. 
 
   Cada día, como parte de su ritual, se acercaba al barrio de sa Penya para comprar heroína al ‘Pirriqui’ y luego se dirigía a una casa derruida junto al acantilado para ‘pincharse’. Habitualmente se encontraba allí con otros toxicómanos, pero esa mañana no había nadie más. 
 
   Saltó la verja que el Ayuntamiento había instalado para intentar evitar que los drogadictos se reunieran en el acantilado. La casa ya ni siquiera era una casa, sino cuatro paredes enclavadas en la roca donde había un colchón quemado y los típicos restos que evidencian quiénes son sus asiduos visitantes: algunas jeringuillas, cucharas oxidadas, un mechero gastado...
 
   Buscó una goma elástica que siempre llevaba en un bolsillo –para estas cosas era muy metódico– y se la ató en el antebrazo izquierdo. Preparó la droga, la metió en la jeringuilla y se la inyectó. Parecía bastante buena. La verdad es que el ‘Pirriqui’ no solía fallarle, aunque a veces le podía la avaricia y ‘cortaba’ demasiado el material. Uno jamás puede fiarse de un traficante.
 
    
 
   Tenía las venas tan marcadas que nunca le había costado encontrarlas, ni frotarse con alcohol ni zarandajas de esas –y la goma elástica ya era parte del ritual–, pero ahora estaban tan dañadas que a veces notaba un dolor agudo al clavarse la aguja. Entonces se acordaba de su madre, una enfermera que siempre le ponía ella misma todas las vacunas e inyecciones que necesitaba de niño. La mujer lo arreglaba todo a pinchazos. Hasta le inyectaba vitamina C cuando se resfriaba. A él, entonces, las agujas le causaban auténtico pavor, aunque no decía nada, y, cuando ella murió, su primer sentimiento fue de alivio; ya jamás tendría que ver una jeringuilla, a no ser que estuviera muy enfermo y fuera necesario. Como una especie de rebeldía postmortem se hizo adicto a todo tipo de pastillas. 
 
   ¡Qué ironía! Ahora se pinchaba por voluntad propia... Bueno, en realidad, a esas alturas ya no podía decirse que fuera su voluntad.
 
   Tenía el mar enfrente, y el islote y el faro de es Botafoc. No podía imaginar mejor lugar para drogarse... Estuvo un buen rato allí, sentado sobre el colchón. Hacía un día estupendo. La temporada de invierno había finalizado dejando una luz tenue sobre la isla y la temperatura sensual de la primera brisa de aire caliente estrellándose contra las corrientes frías. 
 
    
 
   Una bandada de gaviotas daba vueltas en el cielo. Eran aves carroñeras que habían hallado una presa y daban círculos dibujando muelles en el aire. Pero él no estaba muerto ni tenía la intención de ser tan imprudente como para meterse una sobredosis de ‘caballo’. Por lo menos no ese día tan maravilloso... Se preguntó qué habrían encontrado las gaviotas, pero continuó allí sentado, escuchando sus graznidos. 
 
    
 
   Cuando se levantó para marcharse, decidió asomarse al acantilado. Las gaviotas seguían allí. Desde la casa no podía ver el sitio exacto sobre el que sobrevolaban los pájaros. Se dio cuenta de que se cernían sobre algo que estaba más lejos de lo que le pareció cuando se encontraba acostado sobre el colchón. Volaban lejos de él, a su derecha. No tenía prisa, así que se dirigió por las rocas, siguiendo la verja, hacia la casa Broner, que el Consell había declarado Bien de Interés Cultural no hacía mucho. Manuel no sabía quien era Erwin Broner, pero se había fijado en el cartel que habían colocado junto al lugar por el que él y otros drogadictos solían saltar la verja.
 
    Desde aquella altura no podía ver bien, pero allí abajo, algo lejos, a la altura del mirador del Ayuntamiento, parecía que había un hombre tirado en la playa de cantos. Las gaviotas indicaban que debía estar muerto. El agua del mar no alcanzaba su cabeza, que era lo más próximo a la orilla. 
 
    
 
   Manuel saltó la valla de vuelta a los confines del barrio de sa Penya. Debía avisar a alguien de lo que había visto, así que se acercó hasta el retén de la Policía Local en sa Peixeteria, junto al Mercado Viejo. Estaba cerrado. Los agentes sólo lo utilizaban ocasionalmente y esa no era una de las ocasiones... Sin embargo, vio a dos policías que se acercaban calle arriba.
 
   –¿Qué ocurre, Manuel, nos estabas buscando? –Lo conocían bien. En los últimos diez años habían sido testigos de su descenso a los infiernos.
 
   –No me vais a creer, pero he visto algo, allí, bajo el acantilado... Creo que es un cadáver. Venía a avisaros.
 
   –¿Un muerto? ¿Estás seguro?
 
   –Eso parece, aunque no he bajado a comprobarlo. Eso es trabajo vuestro...
 
   –Está bien. Muéstranos dónde lo has visto.
 
    
 
   Los dos policías siguieron a Manuel hacia el interior del barrio, hasta sa Pedrera, donde finaliza –o comienza– la cara norte de las murallas de la antigua ciudad fortificada, aunque a medio camino se dio cuenta de que tal vez podrían observar mejor su descubrimiento desde lo alto de la fortificación, en algún punto entre el baluarte de Santa Lucía y el mirador del Ayuntamiento. 
 
   –Hay que saltar la verja. Cuando estaba en la casa derrumbada...
 
   –¿Todavía frecuentáis ese sitio? –lo interrumpió uno de los policías.
 
   No contestó.
 
   –Vi a unas gaviotas revoloteando sobre algo y me asomé, pero desde ahí no puede verse si no te subes a esas rocas –las señaló–. Creo que lo veríamos mejor desde Dalt Vila, desde arriba de las murallas.
 
   Uno de los policías se subió a la pared de apenas medio metro sobre la que estaba la verja y se asomó. Visto el panorama, pensó que sí era mejor ir por el otro lado. 
 
   –Está bien. Vamos arriba.
 
    
 
   Desde el mirador podía verse perfectamente, en la orilla de la estrecha playa que hay bajo el acantilado, el cuerpo boca abajo de un chico. Parecía muerto, desde luego, pero desde allí era imposible bajar y comprobarlo.
 
   –Tendremos que avisar a los de Cruz Roja del Mar o a los geas.
 
   Menos de una hora más tarde, la lancha del Grupo Especial de Actividades Subacuáticas de la Guardia Civil, es decir, los geas, desembarcaba en la playa a tres agentes de Policía Judicial de la comisaría de Ibiza.
 
   El chico estaba muerto. Llevaba horas muerto. Las lesiones que presentaba indicaban que había caído por el acantilado. Tenía la cabeza abierta, aunque era curioso observar cómo la elasticidad de la piel permitía que, a pesar de la brutal precipitación, el resto del cuerpo pareciera prácticamente intacto. Sólo mostraba alguna herida contusa. Las lesiones internas, en cambio, debían ser gravísimas. Julián imaginó cómo, al caer, la fuerza de la gravedad habría proyectado con violencia todos los órganos del cuerpo desplazándolos de su sitio habitual y haciéndolos chocar entre sí. Calculó que la caída había sido de menos de 50 metros. 
 
   Julián tenía la insana costumbre de imaginar cosas como esa. Su jefe era más práctico –y más escrupuloso– y prefería observar el escenario más que a las víctimas, así que mientras el primero expresaba su horror con un gesto, Ariel observaba la pared rocosa, desigual y algo oblicua de la escarpa y pensaba que, en el caso de que se tratara de una caída accidental, el cuerpo tuvo que chocar varias veces en las rocas antes de alcanzar el lugar en el que ahora se encontraba, a varios metros del inicio del despeñadero.
 
   Ariel era el jefe de Crimen Organizado y uno de esos policías clásicos que, para los más observadores, llevan su profesión escrita en la frente, aunque sus blancas manos de pianista podían llevar a cierta confusión. Tenía una frente ancha y despejada que hacía más evidente un par de ojos expresivos e inquisidores que acompañaban siempre, en los gestos, a una sonrisa tan irónica como cautivadora. Físicamente, el policía era una pura contradicción entre su aspecto general tranquilo, clásico, distante y discreto y la energía latente que mostraban sus ojos castaños, un auténtico aviso para navegantes: ‘la fiera vive dentro’.
 
   Era de los que parecen llevar en el pecho un letrero luminoso que dice: “No vine aquí para hacer amigos”, aunque en la espalda llevaba otro que rezaba ‘Necesito cariño’...y ese sólo podían leerlo quienes sabían ‘latín’.
 
    
 
   Un cuarto de hora después, la lancha llevó desde el puerto al médico forense, al juez de guardia y a varios agentes del equipo de Policía Científica. 
 
   David, los ojos más grandes y negros de Crimen Organizado, echó una ojeada para ver si había algún lugar por el que acceder sin dificultad hasta el mirador. Parecía imposible.
 
   Su jefe pareció leer sus pensamientos.
 
   –Nosotros deberíamos subir, a ver si averiguamos desde donde ha caído. Tal vez arriba hallemos alguna pista.
 
   –Yo de vosotros no me tomaría mucho trabajo, Ariel –comentó uno de los compañeros de Científica cuando el aludido pedía a uno de los geas que los acercaran al puerto mientras la comisión judicial seguía con su trabajo– esto parece un suicidio o un accidente, no creo que haya mucho que investigar.
 
   –Los suicidas miopes no se lanzan al vacío con las gafas puestas –indicó David, haciendo que el resto de los policías mirara hacia el muerto, exactamente hacia las rotas gafas redondas que había junto a la cabeza. Uno de los cristales engrandecía un ojo azul sin brillo.
 
   Es verdad, pensó Ariel, que no se había dado cuenta, y que volvió a mirar hacia arriba preguntándose si sería fácil sufrir un accidente así desde las barandillas sobre la cornisa del mirador. El Ayuntamiento podría tener problemas si alguna se había roto cuando el chico se apoyó en ella...
 
   –No es normal, lo reconozco –dijo el de Científica en contestación a la observación de David– pero puede pasar...
 
   –Claro. Esto no es como las matemáticas... –era la frase a la que los compañeros de Científica solían recurrir cuando las conclusiones no coincidían con las pruebas e indicios que ellos recogían en el lugar del suceso, así que David aprovechó para devolvérsela.
 
    
 
   Desde el mirador, Ariel, David y Julián, lo que por comisaría llamaban el ‘núcleo básico’ de Crimen Organizado, tenían una vista perfecta del médico forense agachado junto al cadáver, observando las manos muertas. 
 
   –¿Cuánto tiempo llevaría ahí el cuerpo? Es muy fácil verlo si te asomas a la barandilla.
 
   –Sí, pero ¿cuánta gente se pasea por aquí? En verano hay muchos turistas asomándose al mar, pero ahora... Los empleados del Ayuntamiento no necesitan pasar por aquí para entrar en el edificio. Y, si lo hacen, no es fácil que se entretengan mirando el paisaje. Además, es lunes y no habrán subido en todo el fin de semana. 
 
   Ariel se acercó a una de las barandas y la asió con fuerza, como si quisiera arrancarla. Parecía bastante segura. 
 
   –Si te ve el alcalde desde su ventana, te vas a enterar –bromeó David.
 
   Su compañero siguió haciendo lo mismo con el resto de las barandillas del mirador. No había ninguna rota.
 
   –Hay que averiguar el lugar exacto desde el que cayó. 
 
   –Tiene que ser este tramo, entre estas dos columnas. Desde aquí veo el cadáver en una línea más o menos recta –indicó David.
 
   Ariel se mostró conforme.
 
   –Hay que pedir a los de huellas que vengan aquí. No toquéis la barra horizontal –advirtió. El había cogido las verticales por su parte inferior para comprobar la resistencia de los balcones.
 
   El jefe del grupo de Crimen Organizado sabía perfectamente que buscar dactilogramas útiles sobre la barandilla precisaría de mucha paciencia, pero había que comprobar si el chico ahora muerto se había agarrado a ella. Para poder precipitarse al vacío tal vez pasó al otro lado de la balaustrada, o simplemente se subió de pie al banco de piedra sobre el que se asentaban los balaustres y perdió el equilibrio o a alguna de las columnas que separaban los balcones... Lo cierto es que no era fácil sufrir un accidente si uno no era un imprudente que se jugaba el pescuezo haciendo el idiota sobre el precipicio. El riesgo había que buscarlo.
 
   El mediodía había pasado. El sol empezaba a situarse a la derecha, alejándose hacia el suroeste.
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   El chico no llevaba ningún documento que lo identificara, pero su madre no tardó muchas horas en denunciar la desaparición de su hijo menor, que no había pasado por casa desde la tarde del día anterior. El muchacho acababa de cumplir 18 años, así que no era menor de edad, pero la madre sabía bien que su hijo jamás se olvidaría de avisarla si no iba a dormir a casa, a no ser que algo se lo impidiera. La muerte es un buen motivo. 
 
   El agente que tenía que redactar la denuncia de su desaparición avisó a los de Policía Judicial. Podía tratarse del chico muerto.
 
    
 
   La mujer empezó a preocuparse de verdad cuando aquel policía de uniforme se apartó del ordenador en el que se disponía a escribir la denuncia como si de repente recordara algo importante, llamó a alguien por teléfono y le dijo que esperara un momento, que enseguida la atenderían unos compañeros.
 
   Ella miró hacia el DNI de su hijo Sergio, que minutos antes había dejado encima de la barra de madera clara y barnizada de la oficina. Se preguntó si podría guardarlo de nuevo en ese bolso que ahora agarraba a su costado como si en lugar de en una comisaría se encontrara paseando por el Rastro de Madrid. Recordó que el agente no había tenido tiempo de apuntar los datos de Sergio y dejó de mirar el documento de identidad. Su hijo nunca lo llevaba encima y ella se lo guardaba en un cajón del aparador del recibidor para que no se extraviara.
 
   –¿Por qué no puede atenderme usted? –preguntó, cada vez más extrañada por el hecho de que ese policía no se bastara solo para hablar con ella y cursar una simple denuncia de desaparición.
 
   –No se preocupe que ahora la atienden –El chico ya no sabía que decirle. Julián entró por la puerta y se presentó.
 
   –¿Tiene aquí alguna foto de su hijo?
 
   –Sí. Aquí está el DNI. Y también traigo una más reciente... Está con varios compañeros de clase.
 
   Mientras la mujer rebuscaba en su bolso, Julián alcanzó el documento que había en la barra y observó la fotografía del desaparecido. Sí, podía ser el chico que encontraron muerto bajo el mirador. Podía ser... pero tenía que estar más seguro para pedirle a la madre que hiciera el favor de identificar un cadáver.
 
   El chico se llamaba Sergio Ledesma Marí. Llevaba gafas de vista y tenía el pelo liso, rubio ceniza y peinado a un lado. Se parecía algo a Bill Gates. Su madre le explicó que era el menor de sus dos hijos, los dos varones, al tiempo que le alcanzaba una fotografía con los colores demasiado brillantes en la que se veía a tres sonrientes chicos y dos chicas cogidos por los brazos.
 
   –Es el que lleva el suéter a rayas, en el centro.
 
   Julián odiaba ese momento. Era el chico del mirador.
 
    
 
   La madre seguía a Julián por los pasillos de la comisaría hasta el despacho de la Unidad de Drogas y Crimen Organizado (Udyco), donde estaban Ariel, David y Johnny. 
 
   –Ya sé que es mayor de edad y sólo ha estado fuera una noche, pero mi hijo no haría eso sin decirme nada. Si lo conociera, me comprendería... –iba hablando ella sin tener ninguna necesidad de justificarse.
 
   –La entiendo. Espere aquí un momento, por favor. –El policía quería enseñar a sus compañeros la fotografía que llevaba en la mano sin que ella estuviera presente. La mujer asintió con la cabeza, pero fue incapaz de decir nada más. 
 
   –A mí me parece el chico del mirador –les dijo Julián señalando a Sergio entre sus compañeros. –La madre está fuera. No la he hecho pasar porque quería que primero vierais las fotos. Yo no soy muy buen fisonomista.
 
   –Es él, desde luego –corroboró Johnny observando la imagen. Johnny no era de los que dudaban. 
 
    
 
   –¿Recuerda que ropa llevaba puesta su hijo cuando se marchó de casa?
 
   –Sí. Un jersey rojo y unos vaqueros. Creo que llevaba sus zapatillas de baloncesto...
 
   Julián miró a su jefe indicándole que era el momento de decirle a la madre lo que sospechaban y que esperaba no tener que hacerlo él. “Para algo eres el jefe”, parecía decirle con la mirada.
 
   –Verá. Hemos encontrado el cuerpo de un chico sin identificar que podría tener la edad de su hijo. También llevaba un jersey rojo y unos pantalones vaqueros...
 
   La mujer lo miraba casi sin pestañear, como si no acabara de descifrar lo que suponía cuanto le estaba diciendo el policía. ¿Cuerpo? ¿Sin identificar? ¿Rojo? Ariel esperó unos segundos a que reaccionara.
 
   –¿Y dónde está ese chico? ¿Qué le ha pasado?... Debo verlo para saber si es mi hijo o no, ¿no es así?
 
   Ariel admiró su entereza y se preguntó si era debida a la esperanza de que fuera otro el muerto. No soportaba las reacciones histéricas y le agradó la actitud de aquella mujer. Se llamaba Virginia, y al principio de la conversación les había dicho que podían llamarla así. Tendría algo más de 40 años y el mismo color rubio ceniza en la cabeza que su hijo, aunque con algunas canas que no parecía querer disimular.
 
   –Virginia, si no quieres verlo, tal vez pueda hacerlo otra persona. Su padre o algún otro familiar –le dijo David, sentándose en la silla que estaba al lado de la que ocupaba ella. 
 
   –Su padre murió hace dos años... Prefiero hacerlo yo. Tengo que hacerlo –ahora hablaba sin mirar a los ojos de los agentes, pero miró directamente a David para expresar un deseo– Existe todavía la posibilidad de que no sea él ¿verdad?
 
   El policía madrileño no contestó, pero hizo un gesto con la cabeza y la miró en silencio directamente a los ojos. Ella entendió que era un ‘sí’ pero con un porcentaje muy bajo de probabilidades. Volvió a bajar la cabeza. 
 
    
 
   Virginia mantuvo la entereza en el depósito de cadáveres. No quiso llamar a ningún familiar para que estuviera con ella y prefirió entrar acompañada de Ariel y David. Cuando descubrieron el cadáver detrás de la sábana, se quedó unos segundos en silencio observando al muchacho y luego miró a los agentes sin una sola lágrima en los ojos.
 
   –Es Sergio –su voz sonó como un quejido, como si las palabras las hubiera articulado el corazón y no las cuerdas vocales. Cogió la mano derecha de su hijo y acarició una alargada cicatriz que presentaba junto al dedo pulgar.
 
   –Salgamos de aquí –le dijo David, tocándole un brazo y señalando la puerta. Consideraba un suplicio que aquella mujer tuviera que ver a su hijo muerto y era innecesario que siguiera viéndolo un segundo más. 
 
   David siempre se había negado a entrar en los velatorios de las personas que conocía. Cuando aún no había entrado en la academia y su abuelo murió se negó a estar allí con el resto de la familia. Daba por hecho que no le habrían puesto su clásica gorra gris, ni tendría su pipa de madera. Tal vez ni siquiera llevaba las gafas de pasta negra. Él no quería recordarlo inerte dentro de una caja. Sabía que si lo veía, esa sería la última imagen de él que tendría que recordar, y que no podría evitar que volviera a su memoria una y otra vez. Ahora, sin embargo, el último recuerdo era para un anciano repartiendo cartas una tarde de ‘tute’. Se alegraba de que así fuera, y de que su padre lo hubiera apoyado cuando dijo que no quería entrar en la sala, enfrentándose a una retahíla de plañideras tías semidesconocidas que creían que el chico tenía que hacerlo. Una absurda obligación más tradicional que moral. Una masoquista obligación católica.
 
   Sintió lástima por la mujer, porque ahora siempre tendría que recordar a su hijo muerto sobre una fría mesa de aluminio. 
 
    
 
   –¿Qué le ha pasado? –Mantenía la calma, aunque sus ojos enrojecían por momentos. 
 
   –Todavía no estamos seguros... pudo ser un accidente. Estamos esperando el informe del médico forense –le explicó Ariel.
 
   –¿Aún no le han hecho... la autopsia?
 
   –No. No ha habido tiempo. Pero, en principio, parece un accidente –de momento, el policía evitó indicar que otra opción posible era el suicidio–. Su hijo pudo caer por el mirador del Ayuntamiento... Encontramos su cuerpo en la playa de abajo.
 
   –¿El mirador del Ayuntamiento? ¿En Dalt Vila? ¿Qué hacía mi hijo en el mirador?
 
    
 
   Los agentes regresaron con la mujer a la comisaría.
 
   –Tenemos que hacerte algunas preguntas. Supongo que lo comprendes. Pero si no quieres hacerlo ahora, podemos esperar un poco, quizás hasta mañana por la mañana... –Ariel no solía tener tantas consideraciones, pero era justo, y pensaba que si la mujer necesitaba tiempo le podía ofrecer unas cuantas horas, teniendo en cuenta que la cosa tenía toda la pinta de ser un accidente o un suicidio. No parecía urgente.
 
   Ella, sin embargo, mantuvo la actitud serena que mostrara hasta el momento.
 
   –No. Prefiero que sea ahora. Tenéis que aclarar cuanto antes cómo ha muerto mi hijo, ¿de verdad ha sido un accidente?
 
    
 
   –¿Cuándo viste a Sergio por última vez?
 
   –Ayer por la tarde, después de comer. Se marchó temprano. Dijo que había quedado con unos amigos y yo me alegré... Suele... Solía pasar los fines de semana en casa, leyendo, estudiando o navegando por Internet, excepto cuando tenía partido. A mí me gustaba que se divirtiera, que no se encerrara. No es que fuera introvertido, no es eso, pero era excesivamente... ¿cómo diría? responsable. Demasiado formal. Estudiaba mucho.
 
   –¿No te dijo adónde iba?
 
   –No. Y no se lo pregunté. Pensaba hacerlo cuando regresara. Confiaba mucho en él; como os he dicho, Sergio era un chico muy responsable, demasiado para su edad... y para cualquier edad.
 
   –Y te preocupaste cuando no llegó a casa a cenar... 
 
   –Sí, claro. Pero pensé que se habría quedado en casa de algún amigo y se le habría olvidado llamar, aunque sabía que nunca se olvidaba de llamar si no venía... A esas horas ya estaba muerto ¿verdad?
 
   –Sí, posiblemente. –Ariel estaba impaciente por tener el informe del forense y poder responder a preguntas como esa. Mientras tanto, parecía inútil seguir torturando a aquella mujer. A decir verdad, a simple vista no parecía una mujer torturada.
 
    
 
   El informe de la autopsia no era tan clarificador como los policías habrían querido que fuera. Lo habitual. El chico había muerto posiblemente en la tarde del domingo tras precipitarse por el acantilado. La muerte se había producido por hemorragia cerebral y meníngea. 
 
   Lo único que a Ariel le llamaba la atención del informe del médico era que el cuerpo no presentaba ni heridas ni arañazos que parecieran haber sido provocados por los arbustos y rocas de la inclinada y desigual pared del acantilado. ¿Y la ropa? El jersey rojo, los vaqueros ¿Estaban rotos, arañados, o tenían restos de alcaparras, romeros o cactus, frecuentes en los alrededores de las murallas y en las rocas del acantilado? No recordaba haber observado nada especial cuando vio el cadáver. El informe forense tampoco decía nada.
 
   Más interesantes eran los resultados de la inspección ocular de la Policía. Sus compañeros de Científica habían medido la distancia a la que se encontraba el cadáver en relación con la vertical de la costa. En una de las fotografías se apreciaba bien esa distancia.
 
   –¿El cadáver no está un poco lejos del acantilado para haber sido un accidente? –Alcanzó la foto a David, que ese día llevaba puesto un jersey de punto blanco con una cremallera desde el cuello hasta el hombro y estaba distraído intentando meter hacia dentro uno de los puntos que se le había salido.
 
   –Déjame ver.... No sé que decirte, pero si no hubo impulso en la caída, si fue accidental, lo más fácil es que el chico se golpeara primero con las rocas del acantilado. Y seguramente habría perdido las gafas antes de llegar abajo ¿no? Las hubiéramos encontrado más lejos de la cabeza.
 
   –Ya. Pues el cuerpo tenía pocos rasguños...
 
   –¿Y la ropa?
 
   –No lo sabemos. Comprobémoslo.
 
    
 
   El jersey rojo estaba intacto, igual que los pantalones. En una de las mangas había una rama que parecía de uno de los pimpollos que crecían en la vertiente, pero eso era  todo.
 
   –Demasiado poco, teniendo en cuenta la forma del acantilado –observó David.
 
   –A mí también me lo parece –le replicó su jefe. Ariel era el responsable de Crimen Organizado prácticamente desde que llegó a la isla. Adoró Ibiza desde el primer momento, pero durante las primeras semanas dudaba de que pudiera ofrecerle los retos que necesitaba su espíritu inquieto. Se equivocó. Tenía más trabajo del que cualquiera, incluso él, pudiera desear. 
 
   David miraba ahora las fotografías del acantilado, aunque no hacía falta, porque recordaba perfectamente las formas de esa pared rocosa. Se había fijado bien cuando estuvieron allí. 
 
   –Me gustaría volver al mirador.
 
   –Pues volvamos –Ariel llamó a Johnny y a Julián. Estaban en el juzgado. Se reunirían con ellos en Dalt Vila en media hora.
 
    
 
   El viento pegaba con fuerza. David se subió hasta el cuello la cremallera de su  cazadora y se acercó a la barandilla. Intentaba explicarse cómo debía estar situado Sergio para caer y llegar a la playa sin apenas golpear las rocas de la vertiente. Parecía imposible sin tener ningún impulso. Imposible, teniendo en cuenta el importante saliente que había a mitad de pared, donde finalizaba el acantilado natural y empezaba la construcción de piedra sobre la que se asentaba el mirador. En ese saliente abundaba una extensa variedad de flora que crecía lozana en el mayo ibicenco. 
 
   –Deberíamos tener muñecos de esos que se usan en las películas para comprobar las caídas... –dijo casi por decir y sin saber por qué se le había ocurrido. 
 
   –Sí. No es mala idea –le contestó su jefe acercándose a él. –No es mala idea ¿y si usamos maniquíes? Seguro que podemos conseguirlos. 
 
   David miró a Ariel divertido por la posibilidad de que hicieran algo así.
 
   –Al comisario le va a parecer muy innovador... –contestó.
 
   Sus compañeros llegaron en ese momento.
 
   –¿Qué hacemos otra vez aquí? –preguntó Julián.
 
   –David cree que deberíamos tirar por el acantilado unos cuantos muñecos, para ver cómo caen...
 
   –¿Qué?
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   Lo más cercano a unos muñecos de pruebas que pudieron conseguir fueron cinco maniquíes de trapo con el pelo de lana roja o verde de una tienda de ropa para adolescentes. La tienda era de la esposa de un compañero que ni siquiera había hecho preguntas cuando le pidieron tan curioso encargo. Los maniquíes tenían una altura inferior a la que tenía Sergio, pero los de Científica les habían ayudado a rellenarlos con arena hasta que pesarán aproximadamente igual que la víctima, y habían pintado grandes números del 1 al 6 en su espalda.
 
   –Estoy seguro de que con esto podremos hacernos una idea más aproximada –explicó David mientras metía los seis hombres de trapo en el maletero del coche. –Espero que el mirador no esté hoy muy concurrido o montaremos un espectáculo.
 
   La lancha de Salvamento Marítimo llevó a Johnny y a Julián a la playa donde encontraron el cadáver de Sergio, mientras Ariel y David subían a Dalt Vila.
 
   –Muy bien. Empecemos. Muñeco 1 –Ariel hizo una seña a su compañero para que apuntara en su libreta y apuntaló el maniquí en la barandilla– Vamos a ver cómo sería la caída si, simplemente, cayó por su propio peso. –Lo subió sobre el banco de piedra sobre el que se asentaba la baranda, que no le llegaba ni a la cintura y lo soltó. 
 
   Cuando llegó a los pies de Julián, el muñeco había arrastrado todo tipo de vegetación, incluidos unos cactus que a punto estuvieron de retenerlo a medio camino, y tenía algunos descosidos. Además, cayó a más de dos metros del lugar en el que fue hallado Sergio, que Johnny había señalizado con unas piedras. O sea, había quedado más cerca de la pared rocosa que del mar.
 
   –Muñeco 2. Esta vez supongamos que se subió a una de las columnas entre los bancos y cayó desde ahí. Apunta.
 
   El segundo resultado fue similar al primero, aunque no se enredó en los cactus. Los dos muñecos habían quedado boca abajo, aunque tal circunstancia podía no ser muy relevante teniendo en cuenta las condiciones de la improvisada prueba.
 
   David intentaba insistentemente mantener su negro cabello en su sitio sin lograrlo. El flequillo le había crecido demasiado.
 
   –Deberíamos tener en cuenta el factor clima.
 
   –¿Te estás quejando porque te despeinas o insinúas que el viento puede influir en los resultados? –bromeó su compañero, que siempre que tenía ocasión atacaba la vanidad del madrileño– Ya llamaremos al Instituto Nacional de Meteorología para que nos digan si el domingo soplaba el viento como hoy.
 
   –Si el viento pegaba fuerte, pudo hacer que cayera, si fue tan imprudente como para subirse a  la barandilla.
 
   –Pero no creo que pudiera darle tanto impulso como para caer tan lejos. 
 
   David se quedó mirando a Ariel pensativo y luego volvió a asomarse para observar el lugar marcado en el que había aparecido el cuerpo. Johnny le hacía señas desde abajo para que continuaran la prueba.
 
   –¿A qué juegan esos dos? Nos van a tener aquí todo el día.
 
    
 
   –Muñeco 3. Vamos a empujarlo, aunque suavemente, como si el impulso se lo hubiera dado él mismo.
 
   –Un suicidio.
 
   Ariel odiaba esa posibilidad. Pensó en Virginia. Ella no podría creer que su hijo se hubiera suicidado... aunque las otras posibilidades tampoco eran para alegrar el día a nadie.
 
   El maniquí se precipitó sin apenas chocar más que una vez con los peñascos de la vertiente. Lo suficiente, sin embargo, para golpear la desigual unión entre el acantilado natural y el muro artificial del mirador. Y lo mismo pasó cuando, en el cuarto intento, empujaron al muñeco como si alguien hubiera hecho igual con Sergio.
 
   El muñeco número 5 fue empleado para probar qué podría haber sucedido si la víctima se hubiera situado fuera, en la parte exterior de la barandilla, y hubiera resbalado desde allí.
 
   –No se me ocurre por qué demonios tendría que haber hecho esto, pero vamos a probar.
 
   Sin impulso, de nuevo, el cuerpo se llenaba de arbustos, ramas y arañazos, aunque no tantos como cuando caía desde detrás de la barandilla. 
 
   David y Ariel observaban los muñecos allí abajo. Julián tomaba las últimas notas y dibujaba unos esquemas junto a ellos, preguntándose por qué no portaba una cámara de fotos, mientras Johnny medía la distancia desde la pared a cada uno de los maniquíes. Cada segundo que pasaba estaba más convencido de que la intuición de sus compañeros no había fallado tampoco en esta ocasión.
 
   –No fue un accidente.
 
   –Pues investiguemos un asesinato.
 
   –¿Y el suicidio?
 
   –Ya veremos...
 
   El sexto muñeco era en realidad una reserva por si algo fallaba en los planes, pero Ariel lo sacó del coche y avisó a Julián y a Johnny de que les enviaba otro regalo por correo urgente. Ayudado de David, sacó el hombre de trapo a la parte exterior del mirador, puso sus pies en las barras de la barandilla y en el momento exacto en que su compañero lo soltó, le propinó un fuerte empujón. El muñeco se trasladó en el aire en horizontal unos segundos hasta que la inercia del impulso paró y se precipitó a la playa sorteando los escollos de la escarpa. Fue un corto vuelo torpe de un maniquí desmadejado.
 
    
 
   Un policía de Científica al que todos llamaban Ted por su extraordinario parecido con el asesino en serie norteamericano Ted Bundy estudió las notas de sus compañeros para darles su opinión.
 
   –Conste que todo esto tendríais que haberlo hecho vosotros –le espetó Ariel al observar la cara de resignación de Ted al ver los rudimentarios esquemas trazados por Julián.
 
   –A los jefazos no les parecería muy bien que dejáramos a un lado asuntos serios para jugar con vosotros a las muñecas, cariño... Vuestras improvisaciones son algo modernas para esta isla –bromeó– Vale. Reconozco vuestro esfuerzo, pero no podéis basarlo todo en esta prueba que habéis hecho. No perdáis la perspectiva.
 
   –¿Has visto alguna vez que Ariel perdiera la perspectiva? –le dijo Julián–. A mí se me puede ir un poco la cabeza alguna vez, pero no a él...
 
   –Danos tu opinión y calla –intervino el aludido jefe de Crimen Organizado, al que no le gustaba nada que hablaran de él, fuera bien o mal, como si no estuviera presente. 
 
   –Hagamos un informe para el juez. Yo me encargo... Supongo que vosotros tenéis cosas que hacer. –Ahora que tenía las notas frente a él, la idea le pareció más buena que cuando Ariel se la expuso como un simple experimento antes de conseguir los muñecos. Deberían haber hecho la prueba oficialmente, con la autoridad judicial delante y todas las zarandajas pertinentes.
 
   Ariel quería interrogar cuanto antes a los amigos de la víctima y contar a la madre sus dudas sobre lo sucedido. 
 
    
 
   Los chicos que iban a clase con Sergio Ledesma Marí no se explicaban cómo había podido suceder. 
 
   –Sergio no era ningún irresponsable... Es la última persona que imagino encaramándose a una barandilla para hacer un rato el imbécil.
 
   –No sé con quien quedó el domingo. Nunca lo veía los domingos... Él se quedaba en casa. No venía con nosotros. Quizás estuvo con Joaquín o con Raúl Vázquez...
 
   –Sí, la verdad es que no parecía haber superado aún la muerte de su padre. Estaban muy unidos... ¿Es qué creen que pudo suicidarse? No. Sergio, no –el que así hablaba era uno de los profesores del chico.
 
   –¿No es posible que la muerte de su padre le afectara más de lo que parecía? Tal vez últimamente había algo que lo preocupaba...
 
   –¡Por Dios! ¡Tenía 18 años! ¿Qué podía preocuparle?... Bueno, la verdad es que no sería el primer caso de suicidio juvenil que conozco, pero nunca podré entenderlo. Hablaré con el resto de los profesores y con la psicóloga del instituto a ver si se les ocurre algún motivo...
 
   –Muchas gracias. Llámenos si se le ocurre cualquier cosa, por estúpida que pueda parecer.
 
    
 
   Ariel consideraba prioritario localizar a los amigos con los que Sergio había quedado el fatídico domingo. Era martes y el comisario quería que en el juzgado tuvieran un completo informe antes del miércoles. 
 
   Esa misma tarde, un chico llamó a comisaría y pidió que le pusieran “con alguno de los polis que está investigando la muerte de Sergio Ledesma”.
 
   Le pasaron con un despacho de la Udyco y Johnny cogió el teléfono.
 
   –¿Y tú quien eres? 
 
   –¡Me llamo Joaquín! –contestó el chaval intentando fingir un tono seguro porque la firme y ruda voz de Johnny le había impresionado. Johnny tenía un aspecto totalmente acorde con su voz; los brazos de un leñador y los ojos de un águila, pero afortunadamente la sangre no le hervía con facilidad. –Quería explicarles que el domingo quedé con Sergio y él no acudió a la cita.
 
   –¿Y dónde habíais quedado?
 
   –Frente al mercado viejo, en el Croissant Show. 
 
   –Está bien. ¿Podrías acercarte a la comisaría a hablar con nosotros?
 
   –¿Ahora?
 
   –Sí. Ahora. 
 
    
 
   Sergio, el de huellas, tenía resultados sobre la inspección ocular en las barandillas del mirador. Había llevado su tiempo, pero había podido separar algunas huellas pertenecientes a la víctima en una de las barandas. Tenía su mérito.
 
   –Fijaros en esto –les mostró su informe mientras les descifraba las fotos y sus indicaciones–. Aquí, la posición de las impresiones parece mostrar que ese chico se cogía a la barandilla desde el exterior. Bueno, esto que veis aquí son las huellas de las líneas de la palma de la mano. También he tenido que cotejarlas con las manos del cadáver para poder determinar la posición. 
 
   A los de Crimen Organizado no dejaba de sorprenderles la especial habilidad y la perseverancia de Sergio. Ariel decía que jamás había trabajado con un equipo de Policía Científica tan preparado como el que tenían en la isla, y los elogios eran principalmente para aquel perro verde rodeado de productos químicos, un especialista que no daba tregua.
 
   –Buen trabajo... ¿Quieres decir que había cruzado al otro lado, sobre el acantilado?
 
   –Eso es.
 
   –Por todo lo que nos han contado amigos y profesores no me ha parecido que ese chaval fuera tan irresponsable –indicó Johnny observando atentamente el informe de los de Científica. 
 
   Sus compañeros coincidieron con él, aunque no olvidaban que en la prueba de los muñecos ya habían planteado tal posibilidad.
 
   –Esto es lo que hay. Estas son las pruebas. Os pongáis como os pongáis, ese chico pasó al otro lado. Si se cayó, se tiró o lo empujaron es cosa vuestra.
 
   David le hizo el saludo militar para indicarle que no se atreverían a dudar de sus pruebas y Sergio salió del despacho haciendo un gesto con la mano que venía a decir ‘Yo ya he cumplido, así que vosotros veréis cómo lo explicáis’. Es sorprendente todo lo que puede decirse con un solo gesto.
 
   –Eso explica que el cuerpo no tuviera apenas roces ni arañazos de la pared del acantilado –indicó Ariel–. Acordaros de la prueba de los muñecos. Sólo los muñecos cinco y seis llegaron al suelo sin apenas rasguños o restos de plantas. Tuvo que ser así; el chico cruzó al otro lado, ahora falta saber por qué cayó.
 
   –Y por qué subió... –puntualizó David. 
 
    
 
   El tal Joaquín era un chico alto, delgado, con las orejas grandes, los ojos redondos y curiosos de los bebés y algo nervioso que entró en la comisaría tal como si entrara en el abandonado campo de concentración de Matthausen, como si se preguntara cuantos habían sido torturados y habrían muerto entre esas paredes... Miraba alrededor como si esperara encontrar sangre sin limpiar sobre las baldosas.
 
   –Cuéntanos. Dices que habías quedado con Sergio el domingo, ¿verdad?
 
   –Sí. Eso es. En el Croissant show del Mercado Viejo. Se había suspendido el entrenamiento pero lo había convencido para que hiciéramos algo. Íbamos a dar una vuelta... no sé. Cualquier cosa menos quedarme en casa.
 
   Ariel recordó lo que dijo Virginia sobre lo contenta que estaba porque su hijo se mostraba por fin como un chaval de su edad y salía por ahí con sus amigos.
 
   –¿Tuviste que convencerlo?
 
   –Sí... la verdad es que sí. Los domingos Sergio se ‘enganchaba’ al ordenador o se ponía a leer y no había quien lo sacara. Había que arrastrarlo siempre para hacer algo mínimamente divertido como ir al cine... Aunque cuando se trataba de baloncesto, era otra cosa. 
 
   –¿A qué hora habíais quedado?
 
   –A las cuatro y media 
 
   –¿Cuánto rato le esperaste?
 
   –Creo que más de media hora.
 
   –¿Y no llamaste a su casa para ver si había sucedido algo?
 
   –No... No me gustaría que llamaran a mi casa si no llego a algún sitio, así que yo tampoco lo hago. Además, cuando estaba acabando mi Coca-Cola pasó por ahí un amigo, Vázquez, y nos fuimos los dos por ahí.
 
   –¿Conoces a la madre de Sergio?
 
   –Sí. Alguna vez he estado en su casa. Hacía varios años que Sergio y yo éramos compañeros de clase, aunque nos habíamos hecho más amigos el año pasado, cuando yo me apunté al equipo de baloncesto... 
 
    
 
   Con el informe de los de Científica en las manos y la autopsia del médico forense, el juez no tardó ni 24 horas en cerrar el caso. Sergio Ledesma Marí se suicidó. Punto. No era el primer chico de 18 años que lo hacía y tampoco sería el último.
 
   Virginia Marí se presentó en el despacho de Ariel y esta vez sí mostraba todo el dolor de una madre que había perdido a su hijo y que, además, pretendían que creyera que se había apartado de ella voluntariamente.
 
   –¡No se suicidó! ¡No lo hizo! Mi hijo no tenía ningún motivo para hacer algo así. 
 
   –Tranquilízate, Virginia, por favor. Te explicaremos bien por qué el juez lo ha archivado así, pero te aseguro que aunque haya cerrado el caso nosotros no lo haremos hasta que no estemos totalmente convencidos... hasta que tú lo estés –era David quien le hablaba. Él siempre daba el punto más humano y pasional en el grupo. Se emocionaba más rápido que Ariel y tenía mayor capacidad de empatía que Johnny o Julián, aunque intentara disimularlo.
 
    
 
   Virginia insistía.
 
   –¿Por qué iba a suicidarse?
 
   –Tal vez no llegó a superar lo de su padre... –a Ariel le tocaba ahora hacer el papel de Abogado del Diablo. A pesar de que tenía serias dudas sobre la teoría del suicidio, intentaba rebatir a la madre con argumentos que pudieran explicarlo. Era una situación contradictoria en la que él siempre se sentía como pez en el agua. Estaba en su propia naturaleza; a menudo usaba el sistema consigo mismo. Él era quien, en las detenciones delicadas, era capaz de pensar como el abogado de la defensa para darse cuenta de por dónde podían pillarles y echar por tierra su trabajo. 
 
   Virginia, como postuladora de la causa, movía la cabeza de un lado a otro y aseguraba que su hijo era una persona muy equilibrada que, si bien seguía sintiendo la muerte de su padre, no se había hundido por ello. 
 
   –¡Por Dios! ¡Hace ya dos años que mi marido murió!
 
   Ariel, como Promotor de la Fe, le explicó cómo estaba subido su hijo a la barandilla cuando cayó por el acantilado.
 
   –No tengo ni idea de por qué estaba ahí subido. No era propia de él una conducta tan irresponsable... pero no se tiró. Lo sé. Ya sé que todas las madres deben decir lo mismo al tener que enfrentarse a la idea de que su hijo ha podido suicidarse, pero mi convicción es algo más que un sentimiento... Hablad con sus amigos, con su tío, su hermano, todos os dirán lo mismo. Es imposible. 
 
    
 
   David intervino para recordar a su jefe que Sergio no se había quitado las gafas.
 
   El Abogado del Diablo perdía la batalla. 
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   Ariel nunca entendió que ocurrieran estas cosas. Le era más sencillo enfrentarse a un asesinato que a un suicidio. Eso pudo pesar en su decisión de investigar un poco más, aunque sólo fuera para quedarse más tranquilo. No fue así. Investigar más no hizo sino afianzar sus sospechas.
 
   Primero pensó que tal vez las drogas pudieran explicar lo sucedido. Recordaba el caso de un chico argentino que se tiró al mar desde un acantilado de Santa Inés porque pensaba que podría volar. Creyó que sobrevolaría los peñascos como un pájaro, pero su cuerpo de Ícaro fracasado se estrelló contra las rocas. Sus alas ni siquiera llegaron a acercarse al sol lo suficiente para poder decir que el astro fue el culpable de que se derritiera la cera que unía sus plumas. Sus alas estaban fabricadas de LSD y éxtasis, y ésas sólo permiten las caídas en picado. Y si no, que se lo pregunten a Jimi Hendrix.
 
    
 
   El médico forense había enviado muestras del contenido gástrico, orina, sangre, hígado, bilis, cerebro y riñones a los laboratorios del Instituto Nacional de Toxicología. De hecho, Ariel y David estaban presentes cuando extraía sangre de la vena femoral del muerto y le añadía anticoagulante para enviarla. Los dos policías se habían acercado a la clínica forense para comprobar si la ropa del chico tenía roturas y restos de plantas y tierra.
 
   Aún no tenían los resultados, pero no esperaban sorpresas; Sergio era un deportista y parecía muy lejos del tipo de chaval de 18 años con ganas de probarlo todo. En la autopsia, el forense tampoco había encontrado ningún dato que pudiera avalar la hipótesis del consumo de droga. No había ningún indicio. Ese era un camino cortado. 
 
    
 
   Ariel no solía llamar a las víctimas por su nombre, pero en esta ocasión hizo un esfuerzo. Sergio, Sergio, Sergio. Normalmente no hacía falta llamarlas por su nombre porque no era a las víctimas a las que quería conocer, sino a sus asesinos. Esta vez no. Quería conocer a Sergio para saber por qué. Y cuanto más lo conocía más seguro estaba de que debía hacer caso a la madre; su hijo no se había suicidado.
 
   Se percató de que madre e hijo debían estar muy unidos y que Virginia no era la típica madre que apenas sabe cómo vive su vida su hijo adolescente. Además, tampoco era la madre desesperada y deshecha por la muerte del chaval, si no que mostraba una entereza serena y razonable, así que Ariel sabía que su opinión era imprescindible.
 
   Los policías estaban en casa de Virginia. Querían ver la habitación de Sergio, buscar en ella alguna pista de lo sucedido. Algo. 
 
   Julián fue el primero en entrar en el cuarto. Se sorprendió del orden que reinaba en el lugar; todo parecía ‘en su sitio’.
 
   –¿Has ordenado la habitación estos días? –se dirigió a la madre.
 
   –No, no he tocado nada. Él era así de ordenado. Él mismo limpiaba su habitación... lo prefería así. Decía: “si quieres algo bien hecho, hazlo tu mismo” –sonrió al recordar a su hijo diciendo esa frase. No es que Sergio pensara que su madre era incapaz de dejar su cuarto limpio, pero quería que todo estuviera donde él lo dejaba y cómo él lo dejaba. Algo maniático.
 
   En las paredes, se hacía patente una de las aficiones preferidas del chico. En uno de los posters, Michael Jordan, con la camiseta roja de los Chicago Bulls, demostraba por qué le conocían con el apodo de Air Jordan y, en otro, Magic Johnson mostraba su mejor sonrisa sobre una frase que al parecer pronunció alguna vez: “Siempre soñé en ser el héroe del partido”. Tampoco faltaba el ídolo nacional del baloncesto; Sergio tenía una gran fotografía firmada de Pau Gasol pegada con celo a la torre del ordenador. La cama estaba cubierta por un edredón con los colores de los Lakers. No debía ser casual.
 
   Virginia salió del cuarto. Prefería no ver cómo los policías revolvían en las cosas de su hijo.
 
   –Si me necesitáis, estaré abajo.
 
   David encendió el ordenador. Entrar en los programas no necesitaba ninguna clave, así que empezó a abrir documentos buscando alguno lo suficientemente personal que les permitiera saber algo más del muchacho. Casi todo eran trabajos, posiblemente del instituto, análisis de texto, recensiones de libros, unas traducciones de inglés, unas páginas sobre la Guerra Civil que seguramente había sacado de Internet para alguna redacción...
 
   Ariel abrió los cajones de la mesa y encontró una agenda con direcciones y números de teléfono. Era una libreta de tapas rojas que cerraba con un broche.
 
   –Nos la llevaremos –y la puso sobre el edredón de los Lakers–. Localizaremos a todos sus amigos.
 
   El armario estaba bastante más ordenado de lo que cabría esperar de un chico de 18 años. David registró todos los bolsillos de las cazadoras y chaquetas, de los pantalones, en busca de alguna nota que pudiera darles una pista.
 
   Ninguno de los policías había dicho nada sobre ello, pero la verdad es que una de las posibilidades que todos tenían en mente era la de hallar alguna nota de suicidio o algún diario o papel en el que Sergio hubiera dejado expresados sus pensamientos suicidas. 
 
   Julián abrió un documento que se llamaba ‘Antonio’. Era el nombre de su padre. Eso le pareció bastante personal...
 
   –Estoy en un texto en el que habla de su padre. Parece ser que lo escribió hace menos de dos meses –informó a sus compañeros. 
 
   –Léenoslo –le dijo su jefe– ¿Es muy largo? 
 
   –Es largo. Os leeré sólo algunos párrafos. Lo imprimimos y luego lo miramos con más calma.
 
   Julián empezó a leer, pero en silencio. Era una especie de diario escrito en dos días consecutivos y sin vocación de continuidad.
 
   “Hace dos años que murió... Me gustaría que mi padre me hubiera visto jugar esta tarde. No soy Michael Jordan, pero hoy he sido el jugador que más ha encestado. A fin de cuentas esto tampoco es la NBA y nosotros no somos el Dream Team, pero nos divertimos mucho. Papá hubiera querido que yo fuera un jugador profesional, pero no creo que tenga tanto talento. Creo que no era muy objetivo conmigo.
 
   Él venía siempre a verme jugar. Mamá iba a hacerlo hoy, pero al final no ha podido. No es que se lo reproche, sé que no podía, además, a ella no le gusta el baloncesto ¿qué le vamos a hacer?”
 
   –Escuchad este trozo –y leyó en voz alta:
 
   “Hace dos años que ha muerto y a veces sigo viendo a mamá algo triste. No sé como ayudarla, y mi hermano sólo piensa en salir de fiesta. No puede ni ayudarse a sí mismo. Desde que murió papá, Toni parece más lejos de nosotros. Y yo no sé dónde estoy, pero soy consciente de que mamá necesita que seamos fuertes. Y ella cree que debe ser fuerte por nosotros. Lo superará. Sólo la vi llorar cuando ella y papá nos contaron que él tenía cáncer, y el día del entierro. Fue el peor día”.
 
   –No parece el relato de alguien que está pensando en el suicidio –sus compañeros se mostraron de acuerdo con esa impresión, sorprendidos además por la lucidez que mostraba aquel chico de 18 años. –Y el resto sigue en la misma línea. Sólo echaba de menos a su padre y parece que recordaba el aniversario de su muerte. 
 
   En una caja metálica con cerradura pero con la llave puesta, Johnny encontró un sobre en el que habían escrito con rotulador azul ‘Don Pedro’. No estaba cerrado. En su interior había un fajo de billetes de diverso valor. Habría más de 200 euros. 
 
   –Mirad esto ¿Quién será ese Don Pedro? 
 
   –Baja y pregúntale a la madre.
 
    
 
   Cuando bajó al piso inferior, Virginia estaba hablando por teléfono.
 
   –Estoy bien, no te preocupes... Sí, la Policía está aquí. Están registrando la habitación de Sergio... No, no me importa. Hacen su trabajo, y que hagan lo que quieran si averiguan lo que pasó... Luego hablamos.
 
   Vio que el policía se había acercado a ella y quería preguntarle algo. Llevaba la caja de dinero de Sergio en las manos. Terminó la conversación para no hacerlo esperar. Al colgar, se sintió obligada a dar explicaciones.
 
   –Estaba hablando con el tío de los chicos, el hermano de mi marido... ¿Habéis encontrado algo?
 
   –¿Quién es Don Pedro? ¿Sabías que Sergio guardaba dinero en esta caja? –Johnny esperaba estar descubriendo alguna historia oscura de alguna secta que estuviera sangrando al chico, alguna extorsión o algo similar. 
 
   –¡Sí, claro que lo sabía! –contestó ella, con la resolución de saber que ahí no había nada sospechoso, desvaneciendo las esperanzas del policía de haber dado con algo bueno–. Es el dinero que lograba ahorrar para las causas de Don Pedro... Es el cura de la iglesia de San Telmo, un hombre que vive dedicado a ayudar a todo tipo de necesitados, desde asociaciones de toxicómanos y albergues hasta organizaciones para la defensa de los animales. Un buen hombre. Sergio pasaba muchas horas con él.
 
   –Es bastante dinero para un muchacho de 18 años... –para Johnny, por principio, los curas y todo lo que oliera a iglesia debían ponerse en cuarentena hasta demostrar su bondad, así que la explicación no le parecía tan lejana a sus sospechas iniciales sobre una secta–. ¿Conoce bien a ese hombre?
 
   –No es un desconocido, desde luego –Virginia entendió las reticencias del policía–. Es amigo de la familia desde hace años. En ocasiones ha comido aquí con nosotros... Respecto al dinero, Sergio ahorraba casi toda su paga y yo, de vez en cuando, le daba más de la cuenta porque sabía que iría destinado a esa caja. También realizaba algún trabajo esporádico, repartiendo pizzas o dando clases de informática a niños pequeños. 
 
   Johnny estaba algo sorprendido. Había interrogado a algunos amigos de Sergio y ninguno de ellos le había parecido discípulo de Santa Teresa de Calcuta. Eran los típicos chicos de 18 años, con ganas de gastarse su dinero en alguna fiesta y máquinas de videojuegos y sin intenciones de pensar en nada más allá de sus propias necesidades. Sergio, en cambio, se mostraba en el recuerdo como un joven preocupado por alguien más que por sí mismo. 
 
   –Pedro es un buen hombre, es uno de esos sacerdotes modernos de mentalidad abierta y que no considera que deba poner un muro entre él y el resto del mundo sólo porque ha decidido vestir los hábitos. De hecho, no suele llevarlos –continuó la mujer. 
 
   –Ya, uno de esos que a espaldas del Vaticano no dudan en recomendar el uso de preservativos, quieres decir... Hablaremos con él –y añadió, sonriendo– tal vez me guste.
 
   Virginia le devolvió la sonrisa, le agradaba la sonrisa franca y al mismo tiempo irónica de ese policía, y le aseguró:
 
   –Te gustará. 
 
    
 
   David miraba un álbum de fotos en la habitación de Sergio. Casi todas las imágenes eran del equipo de baloncesto, y de algunas excursiones con los amigos. En una de ellas, Sergio y otros dos chicos construían un castillo de arena en una playa que parecía la de s’Estanyol. Detrás de ellos, al fondo, se veían las casetas varadero en las que los pescadores guardan sus barcas. 
 
   Ariel encontró un carnet de miembro de una asociación para la conservación del lince ibérico. Y el chico era una de esas personas que guardan recuerdos de casi cualquier momento de su vida, como si temieran olvidarlos para siempre o como si pensaran que cualquier día tendrían que ofrecer una coartada y probar dónde estaban en fecha y hora determinados, según el punto de vista del que hace las comparaciones... Y entre tickets, partidos de entradas de conciertos y fiestas tenía resguardos de donaciones y todo tipo de carnets, panfletos y tarjetas de organizaciones benéficas. Entre ellos había un folleto de la ONG ‘Niños de la esperanza’, que no hacía mucho había sido investigada en Madrid; al parecer era una estafa tramada por una banda de desalmados que se dedicaban a blanquear el dinero de una red narcotraficante. ‘Espero que no diese nada a estos cabrones’, se dijo Ariel.
 
    
 
   –¿Habéis encontrado algo? –Volvió a preguntar Virginia al ver que los compañeros de Johnny bajaban de la habitación de su hijo.
 
   Ariel dio una respuesta negativa con la cabeza, mientras le contaba que habían leído algo que el chico escribió sobre su padre menos de dos meses atrás y que ese texto parecía un dato más que, a su modo de ver, confirmaba que no se había suicidado. 
 
   David no dijo nada, pero pensó que, en realidad, ese diario en el ordenador podría haberlo escrito otra persona, aunque no tenía motivos para sospechar tal cosa.
 
   –En la habitación hay muchos libros sobre el mar...
 
   –Sí. Tenía pensado estudiar biología marina, creo que ya os lo había dicho. Le gustaban mucho las ballenas y todo eso...
 
   –Virginia, si no fue un suicidio, tendremos que pensar en que tal vez fue un accidente –habría que empezar a enfrentarse con las otras opciones– ¿Qué podía hacer tu hijo ahí arriba? Había quedado con su amigo en el Croissant show... El mirador no está de paso entre tu casa y la cafetería.
 
   Ella miró a Ariel con expresión confusa. No tenía ni la más mínima idea de qué podía hacer el menor de sus dos hijos subido a aquella barandilla esa tarde de domingo. 
 
    
 
   David aprovechó que la mujer se había ido hasta la cocina a preparar café para recordarle a su jefe que las pruebas de las que disponían, incluidos los resultados del experimento de los maniquíes, habían descartado ya el accidente, por lo menos para ellos, ya que, judicialmente, el caso estaba resuelto.
 
   –Lo sé. Ahora viene lo peor.
 
   Virginia no tardó en regresar con el café. Ariel esperó a que se sentara.
 
   –En realidad, ya casi habíamos descartado el accidente...
 
   –¿Qué quieres decir? –Miró a los policías uno a uno–. Si no fue un suicidio ni un accidente ¿queréis decir que lo mataron?
 
   Todos los presentes movieron al tiempo la cabeza como contestación.
 
   –Mi hijo no tenía problemas con nadie, ¿quién querría matarlo?
 
   –Es la opción que nos queda y habrá que responder a esa pregunta. Tal vez Toni pueda sernos útil, él conocerá mejor a todas las personas con las que se relacionaba su hermano, ¿le podrías decir que pase por la comisaría esta tarde a hablar con nosotros? Virginia, tienes que planteártelo así: accidente, homicidio o suicidio. Tú no crees en el suicidio y para nosotros el accidente es improbable... Por eliminación.
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   Era un día soleado. Hacía calor. Pedro Sanjulián Marotta, de madre italiana, andaba por los andenes del puerto en dirección a la plaza de sa Riba, junto al rompeolas. Llevaba puesto un traje negro y su alzacuello revelaba su condición de sacerdote. Andaba con pasos largos y rápidos y saludaba con una sonrisa a todos los transeúntes con los que se encontraba en su camino.
 
   Tenía el pelo castaño algo rizado y largo sobre las orejas, y los ojos claros, aunque de un color indefinido. Su nariz y sus mejillas estaban llenas de pecas, lo que le confería un aire juvenil a sus 39 años y a pesar de las canas que no se molestaba en disimular. Siempre había tenido canas, era algo genético, y le gustaban. Además, eso hacía que su cabello fuera fuerte y no se le cayera. No se quedaría calvo. Ni siquiera tenía entradas. Tal vez esas consideraciones pudieran parecer algo vanidosas para alguien que había decidido ordenarse sacerdote, pero Pedro era un cura de una nueva era, consciente de la importancia de la imagen y capaz de recomendar, como intuyera Johnny, el uso de preservativos para evitar embarazos no deseados y enfermedades de transmisión sexual. Pedro y sus ideas reformistas hubieran escandalizado al Papa, seguramente, pero el Vaticano quedaba muy lejos y él nunca ambicionaría el Sitial de Pedro, aunque llevara su nombre. El Papa no estaba allí y era él quien tenía que lidiar con problemas mundanos. 
 
   Hacía más de siete años que era el párroco de San Telmo, Sant Elm, y aunque al principio le había parecido un lugar aburrido y poco apropiado a su carácter renovador, había acabado por encontrar demasiadas cosas que hacer. Igual que Ariel pero en un sector distinto, aunque ocasionalmente de líneas cruzadas.
 
   San Telmo era la iglesia de La Marina y el puerto de la isla, situada muy cerca del barrio de sa Penya, donde Dios era una estampa de Cristo en cada casa a la que se rogaba que el negocio de la droga fuera siempre próspero y que la pasma se mantuviera bien lejos. La mayor parte de los habitantes de la zona era de raza gitana. Eran creyentes, pero a su manera, y poco temerosos de la ley divina interpretada por los ‘payos’.
 
   No necesitaban curas, pero Don Pedro, como todos le conocían aunque a él no le gustaba demasiado, había logrado hacerse un hueco importante en la vida diaria. Cuando llegó, el centro social del barrio era sólo una arma arrojadiza entre los distintos grupos políticos con representación en el ayuntamiento; se había presentado como la panacea universal pero se hallaba prácticamente abandonado, cerrado casi todos los días y sólo en funcionamiento por la perseverancia de los asistentes sociales, que necesitaban una base de operaciones o un lugar donde esconderse. 
 
   Don Pedro, a fuerza de voluntad y a riesgo de ser usado también políticamente, había conseguido reabrirlo y que el Ayuntamiento pagara a profesores más o menos voluntarios con tiempo para dar clases de materias tan diversas como alfabetización, informática, pintura o matemáticas.
 
   Años atrás, cuando estudiaba en un instituto de Roma, había jugado al baloncesto en un equipo profesional, pero una lesión en una rodilla le obligó a dejarlo. Fue entonces cuando su madre murió y su padre, sus hermanos y él se fueron a vivir a Barcelona. Y él eligió el seminario mientras el mayor se especializaba en el robo de coches de lujo con los mejores profesores búlgaros.
 
   Pedro había animado a Sergio a jugar al baloncesto tanto como lo había hecho su padre. Contrariamente a lo que opinaba el chico, siempre más humilde que cualquier cura, Don Pedro pensaba que sí hubiera sido un buen profesional. 
 
    
 
   Los restaurantes de la plaza de sa Riba todavía no habían desplegado sus mesas y sillas sobre el embaldosado de piedra. Pedro cruzó la plazoleta y se adentró por un pasaje de escalones que conducía al barrio de sa Penya, exactamente al tramo final de la Calle de la Virgen. Dos niños que corrían se cruzaron con él y al reconocerlo detuvieron su carrera.
 
   –¡Hola! ¿Adónde vas? –le preguntó un muchacho sonriente al que Pedro conocía muy bien. Había sido un alumno aventajado de las clases de informática de Sergio. Tenía ocho o nueve años y no vivía en el barrio. No era el hijo de una familia convencionalmente necesitada, pero el párroco, con la ayuda de los asistentes sociales, había ampliado ese concepto. Los padres de Alex tenían un estudio de arquitectura al que dedicaban demasiadas horas, y el niño había buscado a los amigos en la calle.
 
   –¡Buenos días! ¿Ya han acabado las clases?
 
   –Hoy hemos terminado antes porque faltaba un profesor –explicó el curioso muchacho, que no había olvidado su pregunta– ¿Adónde vas?
 
   –Voy a ver a un amigo, cotilla –sonrió. ¿Vendrás más tarde al centro para jugar al ajedrez conmigo?
 
   –Sí, seguramente. Si esta tarde no tengo muchos deberes... –y se fue corriendo detrás de su amigo.
 
   El sacerdote pensó que Alex no debía saber que Sergio había muerto. Tendría que decírselo. El niño lo apreciaba y no sería fácil. Nunca es fácil, aunque a él le tocaba el papel de portador de malas noticias en demasiadas ocasiones. Gajes del oficio.
 
    
 
   Su destino era un pequeño portal con la puerta verde y una maceta rectangular con geranios a cada lado. Estaba al final de la calle y era una vivienda de dos plantas, reformada con buen gusto y con una fachada impecablemente blanca con una franja color ocre hasta poco más arriba de los tiestos. Llamó a la aldaba, no había timbre, y esperó unos segundos hasta que oyó unos pasos cansinos al otro lado. Una mujer redonda con el cabello castaño claro recogido en una cola de caballo y con un vestido azul cobalto abrió la puerta.
 
   –¡Don Pedro! ¿Cómo se encuentra?
 
   –Bien, Olga, estoy bien. Quería saber cómo está Joaquín, supongo que aún no ha llegado.
 
   –No, pero no tardará mucho. Pase y tómese un café o un refresco mientras lo espera... Está muy afectado por lo de Sergio, pobre chico, aunque ya sabe lo difícil que es mi hijo; nunca me cuenta nada. 
 
   El sacerdote entró a una sala pequeña y acogedora. Había adelantado su visita a sabiendas de que Joaquín no habría regresado aún del instituto porque quería hablar con Olga antes de que llegara. Quería explicarle que Sergio tal vez se había suicidado. 
 
    
 
   La mujer se sentó frente a él tras servirle un té en una taza de barro con ribetes dorados. Intuía que el cura quería hablar con ella y lo miró interrogativamente, a media sonrisa.
 
   –Quería que lo supieras tú antes que tu hijo. Tal vez sea mejor que se lo expliques tú y no yo... –Pedro se subió algo las mangas de la chaqueta y apoyó los codos sobre la mesa acercándose a ella.
 
   –Explicarle ¿qué? 
 
   –Piensan que Sergio se suicidó. La verdad es que el juez ha cerrado el caso como si fuera un suicidio. La madre me lo ha contado...
 
   Olga se levantó de la silla con lentitud. Su cara mostraba tanto sorpresa como incredulidad. Cruzó los brazos sobre su pecho mientras andaba despacio hacia el otro lado de la sala, dando la espalda al cura. Cuando dio la vuelta, su cabeza decía ‘no’.
 
   –No es posible, Don Pedro. Usted lo sabe muy bien. Ese chico estaba bien... –a menudo, Sergio pasaba por su casa a recoger a Joaquín para ir a jugar al baloncesto. Joaquín nunca estaba listo y Sergio se quedaba un rato hablando con Olga; tenía conversaciones más largas con él que con su propio hijo –Sergio era de esas personas que aman vivir la vida y saborearla despacio. Usted lo conocía... nunca le habría hecho eso a su madre.
 
   –Piensan que tal vez sufrió demasiado por la muerte de su padre...
 
   –¡Pero de eso ya hace un tiempo! No. Se equivocan. Sergio no le habría hecho esto a su madre. 
 
   Olga acababa de proporcionarle el mejor argumento contra la hipótesis del suicidio; era una solución egoísta. Y Sergio no era egoísta. Jamás habría hecho algo que dañara a las personas que le querían, no sólo a su madre, sino también a su tío, a su hermano, a sus amigos, y al propio Don Pedro.
 
   –Joaquín tampoco creerá eso –añadió la mujer.
 
   Pedro no dijo nada. Calló unos minutos y observó a su alrededor mientras cogía el tazón de té para terminárselo. 
 
   Olga había vuelto a sentarse frente a él. 
 
   –¿Por qué no espera a mi hijo? Me gustaría que le hablara usted de todo esto. Ya sabe que no me es muy fácil llegar a él... Tampoco cree que Sergio se suicidara ¿verdad que no?
 
   –No, Olga, tampoco lo creo. Pero no logro explicarme qué pudo ocurrir entonces. 
 
    
 
   Joaquín entró por la puerta en ese momento. No se sorprendió al encontrar a Don Pedro en la casa, era un visitante asiduo y, además, estaba seguro de que, después de lo de Sergio querría hablar con él.
 
   –Hola Joaquín, ¿cómo estás?
 
   –He estado en la comisaría... Había quedado con Sergio el domingo y no vino. Se lo he explicado a ellos.
 
   –Ya. ¿Qué crees que pasó?
 
   –Yo que sé. No se me ocurre nada... No sé qué demonios hacía él en el mirador ni porque se subiría ahí. Sergio no hacía esas cosas. Es un accidente muy extraño... Había quedado conmigo, ¿por qué estaba allá arriba? Y, además, Sergio no era de los que se suben a las barandillas o hacen estupideces así...
 
   –¿Y si no fue un accidente?
 
   Joaquín no quería aceptar la idea del suicidio, aunque no fue tan tajante como su madre y aseguró que, algunos días, Sergio se mostraba más huraño y encerrado en sí mismo que de costumbre. Él no le decía nada porque pensaba que era por lo de su padre. Sabía que lo echaba de menos. Pero eso era todo.
 
    
 
   Pedro Sanjulián no se sentía con ánimos de ir esa tarde al centro social, que no quedaba muy lejos de la casa de Olga, pero pasó por allí con su mejor sonrisa y se quedó un par de horas. 
 
   –¿Por qué te has disfrazado de cura hoy? –le preguntó inocentemente un chaval que solía estar todas las tardes en el centro con su hermana y que no solía ver al sacerdote con sus hábitos. 
 
   –No he tenido tiempo de cambiarme –le explicó Pedro mientras despeinaba al chico acariciándole su cabeza morena. Había estado con la madre de Sergio después de una reunión en casa del obispo y ni siquiera se había percatado de que aún llevaba puesto el alzacuellos. No le gustaba ir al barrio ‘disfrazado’ porque creía que eso lo alejaba de los niños, poco dispuestos a respetar al que se creyera merecedor de respeto por llevar una vestimenta diferente. Como mucho, podía infundirles miedo o risa. Es lo que pasa con todos los uniformes... Cuando tenía que ver a los más mayores, en cambio, sí se vestía de sacerdote. Los adultos son más fáciles de engañar con un disfraz... Sabía que respetarían su hábito y siempre esperaba que él le abriera las puertas; del resto se ocuparían sus dotes de buen sermoneador.
 
   Aquel día, Pedro tenía muchas ganas de llegar a su casa. Estaba cansado, cansado y triste, y deseaba leer un rato en su cama. Al entrar por la puerta, lo primero que hizo fue quitarse el incómodo alzacuellos y desabrocharse la camisa. Dejó los zapatos en medio del pasillo y fue descalzo hasta la cocina para servirse un vaso de Cardhu con hielo... era cura, pero no era tonto. Pedro, como todos, tenía sus pequeños vicios que a veces le hubiera gustado mostrar al mundo pero que escondía no por hipocresía sino por pura profesionalidad. Sabía cuál era su papel en el mundo. A pesar de estar más cerca de la realidad que el Papa, entendía su profesión a la manera italiana y sabía que un cura debía ser un ejemplo a niveles hasta ridículos. Formaba parte del trabajo.
 
    
 
   Llevó el vaso de whisky hasta su habitación y lo puso sobre la mesita. Sacó de un cajón una libreta, un diario, del tipo de los que utilizan algunas empresas para llevar sus cuentas; con tapas duras y un forro a manchas amarillas sobre negro con una etiqueta blanca centrada en la parte superior.
 
   La noche anterior había leído varias páginas y continuó por donde lo había dejado. La fecha de lo escrito era de hacía apenas tres semanas; 15 de abril.
 
   “Estoy seguro de que mamá y él están liados. Anoche, la oí hablar por teléfono a escondidas. Quedaron en verse hoy en casa de él, o algo así ¿Cómo puede hacer eso? Papá murió hace poco más de dos años y no creo que sea tiempo suficiente para olvidar... aunque intento entenderlo. Lo que me cuesta más aceptar es que él sea mi tío, el hermano de mi padre... Quizás soy demasiado egoísta”
 
   Era el diario de Sergio.
 
   Don Pedro lo tenía desde la semana anterior. Se lo había entregado el propio Sergio un día en que se acercó a la iglesia a confesarle sus preocupaciones sobre la relación de su tío y su madre. Le pidió que guardara el diario y le dijo que no quería escribir en él durante una temporada. “Ya te lo pediré”, le dijo. El cura lo había interpretado como un secreto de confesión y había callado. Seguía callando. 
 
   No estaba muy seguro de que debiera leerlo, pero si pretendía seguir escondiendo aquello que, mostrándole toda su confianza, le había entregado el chico, debía asegurarse al menos de que no contenía ninguna clave para entender su muerte. Por supuesto, se le había pasado por la cabeza entregarlo a la Policía, pero los secretos de confesión son sagrados hasta con los muertos. 
 
   “Joaquín me dice que debería olvidarme de lo de estudiar Biología para dedicarme a la informática y convertirme en un hacker. Dice que los dos juntos conseguiríamos entrar hasta en la CIA. Éste ve demasiadas películas. La verdad es que domino bien el ordenador, pero lo que mejor domino son los juegos y no creo que eso sea suficiente para considerar cambiar la biología por la informática… Siempre le gano, pero él siempre insiste en que algún día me ganará. Joaquín sabe perder con mucha clase, al contrario que Raúl. No me gusta demasiado jugar con él porque se lo toma demasiado en serio, se enfada (aunque a veces intenta disimularlo y se lo traga) y no hace más que buscar trampas y juegos nuevos para ver si puede ganar. Seguro que entrena a solas todas las noches. ¡Ja,ja!
 
   Mi madre ha estado fuera hasta muy tarde y me ha traído pasteles ¿se sentirá culpable por algo? Me pregunto si sabrá que yo lo sé, o si Toni lo sabe. Tal vez debería hablar con mi hermano, o simplemente esperar a ver qué pasa. Intento ser razonable, pero no me gusta. Nada”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   7
 
   Toni, el hermano, no debía parecerse en nada a Sergio. Eso pensó Julián nada más verle entrar por la puerta con el cuello de la camisa medio subido y los vaqueros artificialmente gastados. Olía a ‘Fahrenheit 0 degree’, y el policía se dijo que los dos hermanos tenían una forma bien distinta de gastarse el dinero. 
 
   El pobre chico, cinco años mayor que Sergio, estaba tan indignado como su madre por la decisión del juez de archivar el caso como un suicidio. Se mostraba a la defensiva y, desde luego, no se sentía nada a gusto en la comisaría. Pero ¿quién lo está, aparte de algunos de los que trabajan en ella?
 
   –Hola, Toni… Nos ha dicho tu madre que tampoco crees que Sergio se suicidara... –era Ariel quien hablaba. Directo como siempre.
 
   –¡Claro que no! Mi hermano era un chico muy equilibrado. Eso es una estupidez.
 
   –Verás, Toni, nosotros tampoco estamos convencidos con esa hipótesis... por eso seguimos con esto y por eso necesitamos tu ayuda.
 
   –Lo único que yo puedo deciros es que sé que no se suicidó... pero nada más. No sé qué pudo pasar.
 
   –¿Le viste el domingo? 
 
   –Sí. Comimos los dos en casa. A mi madre no le apetecía cocinar y pedimos unas pizzas. Me comentó que había quedado con Joaquín... Creo que era su mejor amigo. 
 
   –¿Conoces bien a Joaquín?
 
   –Sí, bastante. Un buen tipo. Iba por mal camino... con mala gente, hasta que se juntó con mi hermano.
 
   Los policías quisieron saber qué quería decir Toni con aquella puntualización, y el chico les explicó que, por lo que él sabía, Joaquín había sido un chico problemático, un delincuente juvenil al que incluso habían detenido en alguna ocasión, no sabía bien por qué.
 
   –¿Notaste algo raro en Sergio ese día, algún comportamiento extraño en él?
 
   –No. Le pregunté si tenían partido de baloncesto y me contestó que no. Me sorprendió que Joaquín hubiera logrado sacarlo de casa sin partido. Los domingos por la tarde siempre se pegaba al ordenador o se ponía a estudiar...
 
   –¿Quién salió de casa primero, tú o él?
 
   –Él. Era muy pronto. Debían ser las tres y media, más o menos –Ariel recordó que Joaquín y Sergio habían quedado a las cuatro y media y se preguntó por qué razón el chico se había marchado una hora antes cuando su casa quedaba apenas a diez minutos de la cafetería. 
 
   –¿Estás seguro de que era tan pronto?
 
   –Sí, seguro. Acabábamos de ver el telediario...
 
   David repasaba la declaración de Joaquín para cerciorarse. También se había dado cuenta del detalle de la hora. Efectivamente, habían quedado a las cuatro y media, o al menos eso había manifestado el chico. 
 
   –Pues, al parecer, tu hermano y Joaquín habían quedado una hora más tarde, ¿se te ocurre por qué Sergio salió tan pronto de casa?
 
   El chico se quedó allí, callado, mirando a Ariel como si, en lugar de hacerle una básica pregunta a la que cabía responder con un simple ‘sí’ o un tajante ‘no’, le hubiera propuesto un acertijo.
 
   –No tengo ni idea –dijo al fin, tras pensarlo–, es un poco raro, la verdad.
 
    
 
   Cuando el muchacho salió del despacho, el jefe de Crimen Organizado miró a sus compañeros.
 
   –¿Qué os parece? 
 
   –Que tenemos una hora vacía –contestó David. Aquello significaba que los mayores esfuerzos debían concentrarse en llenarla, en averiguar qué hizo Sergio en aquellos 60 minutos... aparte de, probablemente, morirse. En ocasiones es más difícil reconstruir una hora que toda una vida, y éste parecía uno de esos casos.
 
    
 
   El asunto no era fácil, sobre todo porque el juez había dado carpetazo al asunto y el inspector que estaba al mando de Policía Judicial no parecía muy dispuesto a que Ariel hiciera la guerra por su cuenta y riesgo. Lo de siempre. Cuando se enteró del experimento de los maniquíes se sintió bastante molesto, no sólo porque, al parecer, había sido el último mono de la comisaría en enterarse, sino porque, encima, al comisario parecía haberle hecho gracia. 
 
   Lo cierto es que Ariel solía ‘olvidar’ que existía un jefe para los grupos de Policía Judicial, ante la velada condescendencia del comisario, habitualmente dispuesto a pasar por alto ciertos detalles siempre que se obtuvieran resultados. El equipo de Ariel lo hacía bien, así que valía la pena dejarles espacio para moverse. 
 
   El inspector jefe no pensaba lo mismo, por supuesto, y mientras en la Udyco tomaban declaración a Toni Ledesma Marí, él estaba en el despacho del comisario hablando del mismo tema.
 
   –¡Pero el caso está cerrado! No veo por qué tenemos que insistir. Aparte de los discutibles resultados del juego de los muñecos, no nos han dado ningún argumento sólido para pensar que la muerte del chico no fuera un suicidio... Por lo menos a mí. 
 
   –Creo que no perdemos nada porque insistan –el comisario siempre acababa haciendo de mediador entre los dos hombres, y empezaba a parecerle un sacrificio enorme. Con el inspector jefe, demasiado sensible al tema, evitaba ponerse claramente de parte de Ariel, porque, además, era consciente de que no era como tenía que ser, o tendría que replantearse sus propias decisiones a la hora de elegir jefes. Con Ariel, en cambio, no solía andarse con remilgos porque sabía que la antipatía del sevillano no era cuestión que le tocara el alma y nada tenía que ver con celos profesionales; Ariel, simplemente, consideraba al inspector un estorbo y, por tanto, se limitaba a esquivarlo hasta donde le permitía su posición, e incluso a veces más allá. A fin de cuentas, era Ariel quien se saltaba las normas y no el otro y el comisario no podía obviarlo.
 
   –Dales un voto de confianza. Todos ellos están convencidos de que el caso no debe cerrarse, y aunque sólo fuera intuición, serían demasiadas intuiciones para no tenerlas en cuenta... –el comisario empezaba a echar de menos, de verdad, al inspector tranquilo que unos años atrás tenía al mando de Policía Judicial; por lo menos aquel no perdía nunca la compostura y no movía tanto las manos al hablar.
 
   Y la discusión quedó así zanjada. Por el momento.
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   “Hoy Raúl me ha dejado un videojuego nuevo. Es una aventura tipo ‘dragones y mazmorras’. Se ve que él no lo domina mucho y ahora me está retando a mí para ver si puedo conseguirlo... siempre me pone a prueba. Seguro que lo ha robado, pero es mejor que no le diga lo que sospecho. Lo que tengo que hacer es dominar ese juego y demostrarle que los ‘chicos buenos’ también ganamos”.
 
   Pedro SanJulián Marotta seguía leyendo el diario de Sergio. Sonrió. Nunca había conocido a un ser como aquel muchacho ahora muerto. Tenía una capacidad innata para descubrir a los que necesitaban ayuda aunque nunca lo expresaran. Él oía los gritos del alma. Era el tipo de don que deberían tener todos los curas, pensó, el que Dios les debería dar de regalo con la sotana.
 
   “Los amigos de Raúl están organizando una fiesta. Me lo ha dicho Joaquín, pero Raúl todavía no me ha contado nada. Será en casa de Luisán ‘el Cruje’ (nunca he sabido por qué le llaman así) aprovechando que sus padres no están. No me gustan demasiado estas fiestas, pero si Joaquín va, yo también iré.”
 
   Los padres del ‘Cruje’ no estaban porque acababan de ingresar en prisión, pero posiblemente Sergio no lo sabía cuando escribió esas líneas. Posiblemente no llegó a saberlo nunca. Pedro Sanjulián Marotta sí conocía la historia. La madre de Luis Antonio Heredia Alfonso, alias ‘El Cruje’, había sido una de las traficantes de heroína más conocidas del barrio de sa Penya desde que su nombre apareció implicado en una investigación por la muerte de un toxicómano que se había metido un ‘chute’ demasiado adulterado. Habían pasado muchos años y nunca se probó nada. Ahora, la Audiencia Provincial los había condenado a ella y a su marido a nueve años de cárcel cada uno por tráfico de cocaína. Los de Drogas de comisaría los habían arrestado tras conseguir que uno de sus clientes los delatara. En el registro de su casa encontraron tres kilos de cocaína.
 
   El chico tenía otros cuatro hermanos, pero ninguno de ellos vivía ya en casa de sus progenitores. Él había cumplido 18 años y ya no era asunto de los servicios sociales. 
 
   Luis Antonio Heredia, Raúl Vázquez y otro muchacho llamado Salvador García eran amigos desde la infancia, aunque su procedencia social era algo distinta. Los padres de Raúl y Salvador no habían tenido nunca problemas con la justicia, y, aunque no disfrutaban de una posición muy acomodada, ambos eran vecinos de un bonito edificio reformado que daba al puerto de la ciudad. Sus madres se conocían desde mucho antes de tener a sus hijos. Las dos trabajaban frente a frente en dos puestos de frutas del Mercat Vell. 
 
   No conocían a los padres de Luis Antonio, pero sí lo conocían a él. En más de una ocasión habían comentado entre ellas que era una mala influencia para sus chavales, aunque si alguien les hubiera preguntado por qué no habrían podido argumentar nada que no se refiriera realmente a los padres del chico, y él, poca culpa tenía de las andanzas de sus progenitores... 
 
    
 
   Joaquín se había unido a la pandilla algo más tarde. Habían ido juntos a la misma clase cuando eran pequeños, pero ahora él seguía estudiando y ellos se buscaban la vida por ahí, aunque Joaquín había logrado que se apuntaran al equipo de baloncesto que organizara aquel cura que, para sorpresa de todos los chavales, jugaba tan bien que no habría quedado en ridículo ni lanzando canastas con el mismísimo Michael Jordan. Probablemente no habría ganado, eso es cierto, pero el mítico 23 de los Bulls no habría podido dormirse en los laureles. Eso le granjeó la admiración de los chavales. Jugar al baloncesto o al fútbol son talentos más prácticos que escribir en latín o traducir el hebreo para todos los sacerdotes que viven más allá de la protección de la Guardia Suiza. 
 
   Joaquín era lo que cualquiera hubiera considerado un buen chico, un muchacho sencillo al que no había faltado cariño y atención, al contrario que a algunos de sus amigos. Era despierto, natural, simpático y generoso. Un mensaje de optimismo. Y, sin embargo, a los 14 años robó una moto que acabó estrellada contra un par de coches estacionados y a los 15, aunque asustado, se enroló en el atraco de un taller mecánico con la mala suerte de que su compinche era un tipo nervioso con ‘sirla’ que no sabía controlar los subidones de adrenalina y acabó pinchando a un empleado. No fue una herida grave, pero complicó mucho el asunto. 
 
   –Son las malas compañías –decía su madre, como suelen proclamar todas las madres de delincuentes juveniles, aunque ésta se equivocaba menos que las que habían visto crecer a Raúl y a Salvador. Ellos no habían sido delincuentes juveniles en su extensión jurídica porque nunca habían sido detenidos por haber cometido algún delito, pero no solían tener problemas morales a la hora de robar, engañar o incluso trapichear con ‘chocolate’. 
 
   La diferencia entre ellos y Joaquín, precisamente, estribaba en su motivación para caminar por el lado salvaje. Raúl, Salvador y también Luis Antonio eran como eran; habían interiorizado el lado oscuro de forma natural, así que, para ellos, el robo o el pequeño tráfico de hachís resultaban algo consustancial a su personalidad y a su vida, y ya no sacaban de esas transgresiones más placer del que pudiera considerarse normal. Eran como eran. Para Joaquín, en cambio, el mal –fuera delito o acto moralmente reprobable– era un juego morboso, una excitante profanación esporádica. Los ‘malos’ de su clase no son seres naturalmente malvados, sino científicos que experimentan con la adrenalina. 
 
   Años después de aquella tarde en la que vio como una navaja se clavaba en el vientre de aquel muchacho gordo con mono azul de mecánico y el color de la sangre se le grabó en la memoria, Joaquín había aprendido ahora otras formas menos peligrosas de disfrutar de la vida. 
 
    
 
   Y Don Pedro lo sabía. Conocía la historia y había vivido desde bastante cerca parte de la evolución del chico. Siempre había confiado en la bondad de Joaquín, pero se sentía algo culpable porque, por el contrario, nunca había puesto la misma confianza en sus amigos. Creía que, tarde o temprano, se la iban a jugar.
 
   Sergio y Joaquín se habían hecho amigos en el instituto, y el primero aceptó, por el mismo proceso natural con que lo aceptaba todo, a los compañeros de juerga habituales del segundo. A Sergio, de entrada, no le gustaron, aunque jamás lo reconocería y les daría una y mil oportunidades, al igual que haría Don Pedro, a pesar de que éste último lo haría protestando. Los dos sabían cuál  era su lugar en el mundo.  
 
   El sacerdote –tenía que reconocerlo– ni siquiera aceptó de buen grado que Raúl y sus amigos entraran a formar parte del equipo de baloncesto, pero, a fin de cuentas, la idea inicial del grupo era integrar a muchachos como aquellos... Las ovejas descarriadas eran su trabajo y no podía permitirse el lujo poco cristiano de elegir sólo a aquellas que únicamente se habían manchado las orejas en su paseo por el lado oscuro; los principales objetivos eran, precisamente, las otras, las que salían negras de hollín desde las orejas hasta el rabo.  
 
   Sergio, más optimista, le había asegurado que estaban haciendo lo correcto. En su inocente bondad, el muchacho estaba convencido de que un simple equipo de baloncesto podía encauzar unas vidas abocadas al delito. Creía que el hombre es bueno por naturaleza y que sólo hay que darle una oportunidad de demostrarlo. 
 
   Don Pedro, más partidario del pensamiento de Rousseau a cada año que pasaba y a cada golpe, no creía en la bondad intrínseca del ser humano, aunque, como tantas otras cosas, jamás lo reconocería en público. Para él, la bondad era un proceso de aprendizaje y una elección. Sólo confiaba en que el proceso pudiera invertirse todavía en los nuevos amigos de Sergio, aunque le advirtió: “si bailas con el diablo, el diablo no cambia; te cambia a ti”.
 
   El primer día de entrenamiento, Raúl había intentado demostrar a la fuerza que jugaba mejor que nadie, aunque nadie necesitara ponerlo en duda... Su juego sucio le valió una primera reprimenda del entrenador-cura, que estaba dispuesto a dar una oportunidad a los nuevos jugadores pero no a costa de la integridad física del resto. Raúl mantuvo desde entonces una actitud siempre a la defensiva, la que mostraba en todas las facetas de su vida, por otra parte, lo que hacía que entenderse con él fuera una cuestión de pura cabezonería, la que les sobraba a Sergio y a Don Pedro. 
 
   Cierto era que jugaba bien, pero le costaba hacerlo en equipo y jugaba más sucio que un político en campaña electoral.
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   Alicia Alfonso tenía cinco hijos. Probablemente –ajena a cualquier disquisición sobre la superpoblación mundial– hubiera tenido alguno más si un certero navajazo que casi le dio el pasaporte no la hubiera dejado inútil para ello. Los médicos le habían tenido que practicar una histerectomía, pero ella ni siquiera sabía pronunciar tal extraña palabra y lo resumía en un “me han dejado seca por dentro”. Su educación tradicional y gitana no le permitía considerar que no tener hijos u optar por métodos de control de la natalidad eran opciones tan buenas como cualquier otra... mejores, ciertamente, si la opción número 1 era traer al mundo delincuentes en potencia. Carne de cañón. Para ella sólo había un camino; en esto como en tantas otras cosas. 
 
   No habían pasado muchos meses desde el nacimiento de Luis Antonio cuando se vio implicada en una reyerta de barrio y una vecina, de otro clan, le asestó un navajazo en el bajo vientre. Clavó la navaja, que en realidad era una daga, de doble filo, hasta el mango y no la extrajo de la carne sin antes darle un par de vueltas en el mismo sangrante agujero. “Esa ya me tenía ganas de antes”, aseguraba Alicia, más conocida como ‘la Negra’, que a punto estuvo de perder algo más que el útero.
 
   Años después, con dos hijos ya habituales en la comisaría, Alicia cometió un error que a ella le costó poco pero por el que un pobre desgraciado pagó con la muerte. 
 
   Era noviembre. Esperaba un kilo de heroína que debía llegar en el barco de Denia sin saber que la ‘pasma’ también esperaba a la mujer encargada del transporte. Un chivatazo, supuso luego, aunque no fue así. Lo cierto es que la Policía alicantina, en un control rutinario, había anotado los datos de algunos pasajeros que iban a embarcar hacia Ibiza. Cuando el barco ya había zarpado, al contrastar la información, los agentes se dieron cuenta de que había orden de búsqueda y captura contra una pasajera, así que avisaron a la comisaría ibicenca. Sólo era una requisitoria, una más, por lo que se informó a la Guardia Civil; a fin de cuentas el barco arribaba a San Antonio, y eso es demarcación de los ‘picolos’... A estos tampoco les pareció gran cosa, así que dijeron que no había dispositivos suficientes para el servicio y se lo pasaron a la Policía Local. Y éstos ya no tenían a quien pasar el ‘muerto’ de madrugada, así que les tocó trabajar. 
 
   Fue la Unidad Nocturna de la Local la que se desplazó al puerto a esperar el buque. En el registro del equipaje –vaya sorpresa– la patrulla encontró un paquete con embalaje marrón. Era la heroína que ‘la Negra’ esperaba. Una cantidad importante; los alijos de heroína que pudieran contarse en kilos –aunque sólo fuera uno– hacía años que no eran habituales. 
 
   La interceptación dejó al clan de ‘la Negra’ sin mercancía. No quedaba mucha de un pedido anterior, así que alguien –probablemente ella misma– decidió aprovecharlo al máximo y hacer más trampas de las precisas. La mezcla de sustancias con la que adulteró la droga contenía estricnina. Demasiada. José Andrés Castaño, un enclenque drogadicto de los que no armaban mucho ruido y al que todos conocían como ‘el Pingüi’, es de suponer que por su forma de andar con cortas zancadas y balanceando el cuerpo, estaba acostumbrado a meterse veneno en el cuerpo, pero no tenía defensas para la estricnina...
 
   Tras conocer los resultados de la autopsia, la Policía interrogó a los conocidos del ‘Pingüi’ para saber a quién compraba la droga. Eso no fue complicado, lo realmente difícil fue lograr que el fiscal procesara a la mujer por homicidio imprudente sólo con eso y una autopsia. ‘La Negra’ nunca llegó a sentarse en el banquillo de los acusados por ese crimen y nadie se quejó demasiado porque el caso quedara sin resolver... a fin de cuentas, ‘el Pingüi’ estaba acabado y pocos lo echarían de menos. Un drogadicto menos en la calle.
 
   Luis Antonio creció como sus hermanos, en una casa en la que no paraba de entrar y salir gente y en la que no parecía importar a nadie si iba a clase o hacía novillos, así que a menudo optaba por lo segundo, hasta que acabó por dejar las clases y ni siquiera llegó a aprender a escribir sin faltas de ortografía. La diferencia con sus hermanos, todos varones, era que él no se había aficionado al veneno que sus padres vendían. Estaba limpio. Completa y sorprendentemente limpio.
 
   ‘La Negra’ y su marido, Antonio Heredia, al que apodaban ‘el Negro’ desde su matrimonio con la mujer, no se habían amilanado tras matar al desgraciado ‘Pingüi’ y habían continuado con el negocio, ya que no sabían hacer otra cosa. De hecho, en los últimos años habían diversificado su oferta y ahora también vendían cocaína. El mercado manda.
 
   Ocho meses antes de que el cadáver de Sergio fuera hallado bajo el mirador, los de Drogas de la comisaría habían conseguido la declaración por escrito de un pequeño ‘camello’ y consumidor de cocaína que confesaba que el clan de ‘los Negros’ le vendía la droga. Sus motivos tendría para delatarlos, pero eso, en principio, no era cuestión que tuviera que importar a los agentes. El hombre les explicó, además, que sabía que acababan de recibir un par de kilos que aún no habrían distribuido. 
 
   La misma mañana en la que tuvieron esa declaración consiguieron la orden judicial de entrada y registro –les había tocado de guardia un juez que no solía ponerles pegas– y antes del mediodía ya habían entrado en el domicilio de Alicia Alfonso y Antonio Heredia. Llevaban una hora registrando la casa sin encontrar lo que buscaban y soportando el discurso chillón de la mujer sobre los derechos de los ciudadanos, aderezado con algunos consejos acerca de lo que podrían estar haciendo los agentes en ese mismo momento en lugar de molestarla, cuando Candi, el policía más tranquilo de la Udyco, se acercó peligrosamente a una estufa de butano. 
 
   ‘La Negra’ miró de soslayo a ese agente con pinta de mosquetero y calló durante unos breves segundos, suficientes para que otro policía de pelo negro y gruesos rizos se percatara y se dirigiera directamente a la estufa.
 
   –Candi, ayúdame.
 
   Entre los dos sacaron la bombona de butano. No había nada dentro de la carcasa de metal de la estufa, pero, al mover la bombona, Candi notó algo extraño en ella, como el balanceo de un peso que hubiera en su interior. Le dio la vuelta y vio que tenía trampa. Dentro de la bombona encontraron tres kilos de cocaína que todavía no había sido preparada para su venta. 
 
   –Este escondite es nuevo para mí.
 
   Alicia y Antonio salieron de la casa esposados y sin decir una palabra más. Era el momento de callar.
 
    
 
   Medio año después, la Audiencia Provincial los condenaba por tráfico de drogas y Luis Antonio se quedaba con toda la casa para él solito. A veces, Raúl y Salva, sin que sus padres lo supieran, se quedaban a dormir con su amigo. Fumaban ‘porros’ hasta las tantas y se partían de risa cada vez que se imaginaban la sorpresa de los policías al encontrar la droga dentro de una bombona de butano. 
 
   -¡Sorpresa! ¡Boomm!!
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   Una luna roja llena de sangre amenazaba con explotar sobre la ciudad desde el final de la Avenida de España –el principio, en realidad– cuando Ariel y Johnny pasaron la rotonda para dirigirse hacia el centro. Aún no había anochecido completamente y la luna estaba muy baja. Era una inmensa bola de billar dispuesta a hacer carambola contra los edificios.
 
   Nunca la habían visto tan grande ni tan cercana, aunque sólo fuera una ilusión óptica. Poco a poco se fue alejando, ascendiendo y empequeñeciendo, y su color sangre mudó en un amarillo anaranjado menos amenazador, aunque, cuando esa transformación tenía lugar, los dos policías habían llegado a San Telmo y ya no podían verlo. 
 
   Cruzaron los portones de la iglesia y vieron una luz encendida en la sacristía. Don Pedro esperaba a los policías.
 
   Johnny lo observó con mal disimulada curiosidad mientras extendía la mano, sin saber muy bien si era procedente saludar de tal forma a un sacerdote; con estas cosas nunca sabía bien cómo tenía que conducirse. No tenía el aspecto de un cura, a los que –recuerdos de la infancia y probablemente de algún estereotipo– imaginaba siempre redondos, de abultados mofletes, poco agraciados, medio calvos y bobalicones. El que tenía enfrente era un tío de aspecto extraordinariamente sano, con unas manos que, al estrecharlas, se revelaron firmes y fuertes y una mirada inteligente y hermosa. No era un cura al uso, aunque sin parecer tampoco uno de esos ‘progres’ que iban de ‘enrollados’ y que, inevitablemente, siempre tenían una guitarra a mano para cantar ‘Cumbayá’ al Señor. Simplemente, parecía un tío normal disfrazado de sacerdote.
 
   –Le he dado muchas vueltas a lo sucedido. He repasado en mi mente los últimos días en los que vi a Sergio, intentando encontrar algo que explique lo que pasó... cualquier sospecha... pero lo cierto es que no sé qué deciros –Pedro había decidido tutear a los policías y les había dicho que podían hacer lo mismo con él, evitando también el ‘Don’ que usaba todo el mundo para dirigirse a él. Intuía que a partir de esa tarde tendrían que verse en más ocasiones y quería evitar formalidades que marcaran distancias.
 
   –La madre de Sergio nos ha explicado que el chico confiaba mucho en ti… ¿No crees que pudo ser un suicidio? –A Ariel le costaba un poco más dejar a un lado las formalidades, pero hizo caso al cura. 
 
   –No es posible que se suicidara, pero ¿es que el juez ha reabierto el caso? –preguntó, cayendo entonces en la cuenta de que si el caso estaba cerrado... ¿por qué esos policías seguían haciendo preguntas?
 
   –No, no lo ha reabierto, pero nosotros todavía no estamos convencidos con el resultado, así que hemos decidido continuar un poco.
 
   –Bien, porque no es un suicidio.
 
   Cuando llevaban ya media hora conversando con el hombre, que les explicó todo lo que necesitaban saber sobre su equipo de baloncesto y lo que sabía sobre Sergio –sin mencionar, claro está, que guardaba su diario– y las relaciones con sus amigos y familiares, Ariel decidió que Pedro era la persona apropiada a la que explicar los detalles que sabían de cómo había caído el chico al vacío. Era evidente que si el muchacho guardaba algún secreto o alguna preocupación, a él era a quien recurriría. 
 
   –¿Cruzó al otro lado de la barandilla? ¿Por qué haría eso? –se sorprendió el sacerdote ante las explicaciones del policía.
 
   –No lo sabemos, tal vez quería sentir el peligro... o ver algo que su vista no alcanzaba. Lo más extraño, sin embargo, es que el chico, Sergio, había quedado a las cuatro y media con su amigo Joaquín en una cafetería de la plaza del Mercat Vell, salió una hora antes de su casa y se fue hasta el mirador. ¿Alguna idea de por qué fue allí? –Virginia, la madre, corroboró lo que había declarado su hijo Toni; Sergio se marchó a las tres y media. Ella recordaba que había hablado con alguien por el teléfono fijo de la casa y a los pocos minutos se había marchado. Se comprobó el listado de llamadas, pero debieron llamarle a él, porque no figuraba ninguna realizada desde ese número entre las dos y media y las cuatro y media. Virginia, sin embargo, no recordaba haber oído el teléfono sonar. Toni tampoco.
 
   Don Pedro se frotaba las cejas –como un gesto habitual al pensar– y negaba con la cabeza.
 
   –No... No se me ocurre nada... ¿Cómo sabéis que cruzó al otro lado de la barandilla? 
 
   Entonces Johnny le explicó que un compañero había sacado impresiones de las palmas de las manos y dedos del cadáver de Sergio y las había comparado con las huellas que había podido encontrar en las barandillas, llegando a la conclusión de que el chico debió asirse a ella desde el exterior, mientras miraba hacia el mar. Se dio cuenta de que el cura se mostraba realmente sorprendido por la eficacia policial y pensó: “¡Yo mismo todavía estoy alucinando!”.  
 
   –No me imagino a Sergio asido a la barandilla y cruzando al otro lado. No era así. No era un joven irresponsable.
 
   –Ya. Eso nos ha dicho todo el mundo...
 
   –Y  tenéis que creerlo.
 
   –Estoy en ello. Te lo aseguro –Ariel empezaba a conocer a Sergio Ledesma Marí. Conocer tanto a la víctima conllevaba el peligro de que la investigación se convirtiera en algo personal. No le ocurría nunca y estaba convencido de que ello mermaba su capacidad, al contrario de lo que le sucedía a David, quien sabía hacer caso tanto a sus intuiciones como a cualquier otra debilidad humana y le funcionaba bien. Luego iba de borde por la vida, claro está, para compensar que no era capaz de ser tan frío como alguno de sus compañeros, como si tal cosa fuera un defecto...
 
   David era el que más empeño había mostrado en seguir investigando el caso de Sergio, y los demás se habían dejado arrastrar un poco por su convicción inamovible. Era el proceso habitual del grupo; David era su corazón y su constancia, Julián su adrenalina y su sangre, Johnny una gran mano ejecutora y Ariel el cerebro con vocación de espada, de forma que el primero miraba a la víctima, el segundo la comprendía, el tercero la vengaba y el cuarto sólo hacía su trabajo. 
 
   –Habéis pensado también en el asesinato, supongo –dijo Pedro en tono de pregunta, remarcando la palabra ‘asesinato’ de una manera extraña, como si hubiera dicho una blasfemia o se diera cuenta de que acababa de perder el juego por haber empleado una de las palabras tabú.
 
   –Sí, lo hemos pensado, ¿es que sospechas que alguien lo mató? Necesitamos algo más de lo que tenemos para que el juez reabra el caso. 
 
   –Tampoco sé quien podría querer matar a Sergio. Se llevaba bien con todo el mundo. Lo único que puedo hacer es ayudaros con una relación de todas las personas que conocía y con las que se juntaba, aunque podría haber sido un desconocido, ¿no?, uno de esos locos que eligen una víctima al azar y la matan...
 
   –Sergio no hubiera salido una hora antes de su casa para encontrarse casualmente con un desconocido... Ni hubiera subido con él al mirador –Si alguien había asesinado al chico, era alguien que lo conocía, de eso Ariel estaba bastante seguro. Pensó que precisamente los locos no suelen matar a desconocidos y que los criminales al azar a los que se refería el cura eran con más frecuencia personas perfectamente cuerdas, en la definición médica de los términos... aunque no sabía qué diría la religión al respecto de esos conceptos. 
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   El domingo había partido. Los policías se acercaron hasta el campo donde el equipo del cura jugaba al baloncesto. Querían observar a todos aquellos con los que Sergio se relacionaba. El cura les había ofrecido un cuadro bastante completo de cómo era el mundo que los rodeaba a Sergio y a él. Sabían ya quienes eran Joaquín, Luis Antonio, Raúl y Salva y, como policías que eran, les parecían muy sospechosos... Sólo Joaquín estaba prácticamente descartado. Era el único con el que, hasta el momento, habían hablado. 
 
   Cuando llegaron al campo, los chicos estaban entrenando. David se fijo enseguida en un tío delgado de piel morena, cara larga y largo flequillo negro. Era como el más alto de los hermanos Dalton y un atajo de nervios en la cancha que perdía toda la fuerza por la boca, porque no paraba de gritar y de dar indicaciones, más o menos amables, a sus compañeros. David no lo sabía todavía, pero ese chico era Luis Antonio Heredia, el hijo de ‘la Negra’, cuyo historial había repasado después de que Ariel y Johnny hablaran con Don Pedro.
 
   Candi le había contado cómo pillaron a los dos traficantes después de tanto tiempo tras ellos. “Tendrías que haber visto la cara de alguno cuando Porthos y yo cogimos la bombona de butano y le dimos la vuelta...”, le comentó, divertido y satisfecho. 
 
   –Esos de ahí son ‘maderos’ –advirtió Joaquín a sus compañeros mientras seguían jugando. 
 
   Luisán los miraba sin ocultar su interés. Se preguntaba si alguno de esos habría detenido a sus padres, como si sólo trabajaran cuatro de los casi 200 agentes de la comisaría ibicenca...
 
   Don Pedro no tardó en parar el entrenamiento. Los policías no estaban ahí para ficharlos para los Warriors, así que pensó que era mejor ponérselo fácil antes de que fueran ellos quienes detuvieran el juego. Ariel había pensado que sería buena idea observar a los amigos de Sergio ‘al natural’, aunque era preferible saber antes quienes eran aquellos Raúl, Salva y Luisán de los que el cura les había hablado el día anterior. 
 
   Pedro pidió a los jugadores, incluidos Joaquín y aquellos que menos relación tenían con la víctima, que se acercaran, y se los presentó a los agentes uno por uno, explicando a los primeros que los segundos estaban investigando la muerte de Sergio.
 
   –¿Es que no fue un suicidio? –preguntó Raúl.
 
   –Parece que sí, pero aún no hemos acabado. Nos gustaría hablar con vosotros... tal vez podáis ayudarnos. 
 
   Ariel, tras una charla en grupo más bien breve para trazar un cuadro general de la opinión de los chicos sobre el asunto, les pidió que se presentaran en la comisaría al día siguiente, sólo para unas preguntas supuestamente destinadas a cubrir el expediente. Prefería que los chicos pensaran que lo del suicidio era para la ‘pasma’ una forma fácil de quitarse el caso de encima, y el resto puro trámite. Y le daba igual que tuvieran tiempo de pensar una coartada, si es que la necesitaban, o de acordar hasta dónde podían contar... probablemente ya lo habrían hecho. Ahora, prefería observarlos.
 
   Al iniciarse de nuevo el entrenamiento –el partido previsto para el día, contra un equipo de Santa Eulalia, se había suspendido–, los cuatro agentes se sentaron junto al sacerdote.
 
   –Están convencidos de que, en realidad, ya hemos cerrado el caso.
 
   –Seguramente –contestó el cura a la pregunta velada de David–. Tenéis que entenderlos; no son chicos que hayan aprendido a confiar demasiado en la Policía, y piensan que si ya tenéis una solución ¿para qué ibais a buscar otra? Que no se hayan mostrado algo más expresivos no significa que ellos crean que Sergio se suicidó... Hace un rato, antes de empezar, hemos hablado ya de ello. Es la primera vez que nos juntamos tras lo sucedido. Todos han comentado lo raro que les resultaba pensar en Sergio tirándose por un acantilado... lo que os han dicho casi al unísono. Joaquín insiste en que, si lo hubiera hecho, era de los que hubieran dejado una nota pidiendo perdón.
 
   Eso era una buena observación, pensó David. 
 
   –Quizás la dejó y no la hemos encontrado.
 
   –¡Vamos! Seguro que sabes mejor que yo que los suicidas dejan las cartas a mano; fáciles de encontrar. –Los sacerdotes suelen conocer del fenómeno del suicidio más de lo que nadie debería saber.
 
   –Sí, claro –Sin embargo, David recordaba algún caso en el que no había sido así. Antes de hartarse de pastillas, una mujer belga había escrito la típica nota de suicidio justificando su drástica decisión, pero, en lugar de dejarla sobre la mesa, la envió por correo a un familiar, a Bruselas. La carta –digan lo que digan, Correos sigue funcionando de pena– tardó más de un mes en llegar, así que los agentes que investigaban el caso sólo se enteraron de su existencia después de que la recibiera el destinatario. Las diligencias las llevó la Guardia Civil, pero la Policía belga, a través de Interpol, avisó a la comisaría de Ibiza cuando el familiar que recibió la carta, tras intentar infructuosamente llamar a la mujer por teléfono, acudió a las autoridades. 
 
   Ariel, que estaba muy lejos de la conversación, la interrumpió para preguntarle al sacerdote si creía conocer bien a cada uno de los chicos que en ese momento se disputaban la pelota.
 
   –Diría que sí. ¿Qué quieres saber?
 
   –Cuál de ellos sería capaz de empujar a un amigo por un acantilado, por ejemplo.
 
   Los ojos de color indefinido del sacerdote miraron incrédulos al policía.
 
   –¿No creerás que alguno de ellos lo hizo?
 
   –No creo nada, la verdad. Sólo es una idea. 
 
   Don Pedro miró hacia sus jugadores. Tardó unos segundos en hablar.
 
   –No sé contestar a esa pregunta –dijo finalmente. No tuvo tiempo de añadir nada más, porque se vio obligado a levantarse para intervenir en el partido de entrenamiento. Luisán y Raúl estaban a punto de llegar a las manos porque uno de los dos le había hecho alguna pirula al otro.
 
   Aprovechando que el sacerdote no podía oírles, David preguntó a su jefe:
 
   –¿Crees que alguno de esos chicos ha podido matar a Sergio?
 
   –Es verdad que no tengo ni idea, David, sólo lo he dicho porque es una posibilidad. ¿Quién mataría a un chico de 18 años sin problemas de drogas ni de ningún tipo sino un compañero, un amigo?
 
   Hasta ese momento, ninguno de los policías había expresado con tanta claridad que ahora el caso era investigado como asesinato. 
 
   –Pues mañana esos chicos van a pasar, uno a uno, por nuestro despacho. Tal vez deberíamos decidir cómo los tratamos... 
 
   –Tratémoslos como sospechosos.
 
   –¡Vaya novedad! –intervino Julián– ¿cuándo tratamos a alguien como si no lo fuera?
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   Menos mal que estaban preparados para lo peor, porque al abrir el maletero –que forzaron con más fuerza que maña con una palanca– encontraron el cadáver de un hombre que parecía mirarlos, suplicando desde unos ojos sin vida. A pesar de que la sorpresa no era tanta, a uno de los policías no lo había pillado muy preparado y se retiró del coche, mareado y con náuseas. El segundo se acercó al cuerpo. Pensó en las clases teóricas y se dijo que tenía que empezar por comprobar que el fiambre era, efectivamente, un fiambre, aunque parecía absurdo, porque nadie vivo podía oler de aquella forma. Se acercó más, sosteniendo el capó con una mano, a pesar de que se sostenía solo, por temor a que le cayera en el cogote y fuera  a dar de narices con el muerto. 
 
   Tenía sangre en la cara y en el pecho, aunque no se veía ninguna herida, la boca tapada con un pedazo de cinta aislante plateada que no debía medir más de 15 centímetros, las manos a la espalda y una extraña marca roja y redonda en una mejilla. 
 
   El policía se asomó hasta la parte posterior del cuerpo y vio más sangre.
 
   –¡Dios santo! ¡Le han cortado una mano!.. –Se echó hacia atrás, asqueado, y se golpeó la cabeza con el maldito capó– ¿Qué estás haciendo, Héctor? Avisa de lo que hemos encontrado.
 
   –Ya voy –el compañero estaba blanco como las paredes y a pesar de la intención de sus palabras no se movía de los casi dos metros de distancia que había establecido entre el coche con sorpresa y él. Se había sentido valiente desde que le dieron una flamante pistola con la que suplir una hombría cobarde, porque era ‘uno de esos’, pero no estaba preparado para un cadáver como ese. No, no lo estaba. ¿Y quién lo estaba?
 
   Héctor y Enrique, su compañero, eran de esos policías que enseñan la placa a la más mínima ocasión, tanto si es para entrar en una discoteca como para ligar, como si tal pedazo de hierro brillante fuera garantía de protección oficial o de un buen polvo. Las placas, en realidad, pueden conseguirse hasta en el Rastro, pero la dignidad es una de esas cosas que no se ofertan en el mercado.
 
   Un guía turístico que había ido al aeropuerto a buscar a unos clientes les había avisado que aquel coche azul llevaba al menos una semana estacionado allí, en los aparcamientos de los autocares. Era viejo y parecía abandonado. Tenía matrícula extranjera y empezaba a oler muy mal.
 
    
 
   El móvil de Ariel sonó en pleno partido. Mantuvo una breve conversación y al cortarla se levantó del banquillo indicando a sus compañeros que hicieran lo mismo. 
 
   –Creo que tendremos que ocuparnos de estos chicos otro día.
 
   Johnny se acercó a despedirse del entrenador con una palmada en la espalda, un gesto que no pasó desapercibido a los jugadores ni a sus compañeros, que pensaban que tal vez aquel caso consiguiera reconciliar al policía de ojos de águila con la Iglesia católica...
 
   –¿Qué ocurre? –fue David el primero en preguntar.
 
   Oficialmente, el caso de Sergio Ledesma debía considerarse cerrado, así que ahora deberían –oficialmente, también– centrarse en lo que quien había llamado a Ariel había calificado como “un crimen real”. Sabía que por comisaría empezaban a creer que los del grupo habían perdido el Norte con el caso del mirador y que más de uno opinaba que debían dejarlo correr, pero él estaba dispuesto a seguir adelante, aún faltaba mucho por hacer. ¿Cómo se lo montarían ahora para continuar el caso con otro cadáver en la lista de tareas pendientes? O, mejor planteado, ¿cómo se lo montarían para continuar el caso cuando los jefes les dijeran que se centraran en el “crimen real” y archivaran sus intuiciones en el cajón de los casos resueltos?
 
   –Han encontrado un cadáver en el maletero de un coche, en los aparcamientos del aeropuerto –resumió Ariel mientras subían al coche. 
 
   –Suena interesante, pero vamos mal de tiempo ¿no podríamos pasárselo a los ‘picoletos’? –bromeó Julián. 
 
   –Alguien ha decidido ya de quién es el muerto. Y es todo nuestro.
 
   David iba en el asiento del copiloto. Su mente se anclaba en el caso al que se suponía que debían dar carpetazo. Se alisaba el cabello con las dos manos, un gesto que hacía a menudo, y Ariel, que conducía, le bajó el visillo superior, en el que había un espejo, para que pudiera admirar su pelo negro. 
 
   –Muy gracioso –dijo el afectado, pillando el ataque a su vanidad–. Estoy pensando que mañana no sé cómo nos lo vamos a montar para interrogar a los amigos de Sergio...
 
   –Quizás esta tarde tengamos ya resuelto el crimen del maletero.
 
   –Julián siempre tan optimista... Un cadáver en un maletero suele significar un ajuste de cuentas y esos casos no son fáciles ni rápidos.
 
    
 
   Sus compañeros ya estaban ocupándose del escenario cuando ellos llegaron. En opinión de Ariel, había demasiada gente, aunque, a decir verdad, para él siempre había demasiada gente... El jefe también estaba, y eso que era la mañana de un domingo.
 
   –Ya estamos todos... ¿Qué es ese olor dulzón que se mezcla con el del cadáver?
 
   –También lo he notado, es gasolina o algo así –le contestó Vicente, el fotógrafo de Científica. 
 
   Tras asomarse al maletero y echar una ojeada, Ariel se apartó para dejar que Vicente y los demás continuaran con su trabajo y se acercó a los uniformados que habían abierto el coche. Suponía que no se habrían puesto guantes y pensó que debía avisar a Sergio, el de huellas, para descartarlos, aunque seguro que ya lo había previsto. Por si acaso. Quiso saber si el guía que les había avisado seguía por ahí y Héctor, que había recuperado algo de su color natural y ahora había ampliado su orden de alejamiento a al menos cuatro metros, le señaló a un chico de ojos algo rasgados, rojos mofletes y engominados rizos recortados que observaba con los brazos cruzados desde cierta distancia. 
 
   –¿Sabéis cómo se llama?
 
   –Samir
 
   –¿Samir? ¿Qué nombre es ese?
 
   –Es de padre argelino...
 
   El guía le aseguró que el coche debía llevar allí estacionado una semana. No le había dado demasiada importancia, pero el miércoles, en una de sus múltiples idas y venidas al aeropuerto, empezó a pensar que podía estar abandonado y decidió llamar a la Policía Local de San José... cuando tuviera un momento. Esa mañana de domingo, finalmente, había pasado con su vehículo a escasa distancia del coche abandonado, situado en la zona más apartada del aparcamiento C de autobuses, y sintió curiosidad. Se acercó hasta él y notó un fuerte hedor “a animal muerto”. Miró por las ventanillas cerradas, no vio nada y decidió avisar a los primeros policías que viera por la terminal. 
 
   –¿Ha tocado el coche?
 
   –No... creo que no. No tenía muchas ganas de tocarlo; sólo algo muerto podía oler así.
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   El cadáver del maletero no llevaba encima ningún documento que lo identificara. No parecía español. Tal vez era rumano, ruso, polaco, checo o algo así. Vestía unos vaqueros que parecían nuevos y una camisa a cuadros en tonos malva sobre una camiseta interior blanca. Sobre la mesa de autopsias su aspecto, aunque más aséptico que cuando estaba atado y amordazado en el maletero, resultaba aún más triste. La visión de la violencia ejercida puede resultar espeluznante, pero sólo la frialdad del cadáver ‘institucionalizado’ deja en el corazón esa sensación de irreversibilidad. 
 
   David se fijó en la marca redonda que la víctima presentaba en una mejilla.
 
   –Eso es una quemadura hecha con el mechero de un coche. Seguro –apuntó.
 
   –Tal vez. Lo comprobaré –El médico forense de guardia se acercó a observar la herida. –¿Pensáis quedaros a la autopsia? 
 
   David no tenía ningún interés en hacerlo. Afortunadamente, Ariel tampoco.
 
   –No, pero me gustaría saber enseguida cómo ha muerto. Aparte de la mano cortada, no veo ninguna herida... ¿Se desangró?
 
   El forense aseguró que la mano había sido cortada en vida. Parecía haber reacción vital de los tejidos y esas cosas... Observó la escasa intensidad de las livideces cadavéricas que mostraba el cuerpo y avanzó un diagnóstico:
 
   –Diría que murió desangrado... Es posible. Pero os llamaré en cuanto haya acabado.
 
    
 
   Ante el convencimiento de que la víctima era ciudadano de algún país del Este y la necesidad de ponerle un nombre, el de huellas se dio prisa en tener listos los dactilogramas que había recuperado del cadáver para pasarlos a Interpol. Seguro que estaba fichado y el crimen era un ajuste de cuentas, pensaban todos. No era una conclusión xenófoba sino estadística; por regla habitual, el cadáver de un tipo de cualquiera de esos países llevaba escrito ‘se la he jugado a alguien, averigua a quien’. O muerte natural o ajuste de cuentas, eran las dos primeras opciones entre las que elegir, y morir desangrado con una mano cortada muy natural no es...
 
   Se llamaba Oleg Damet, era polaco de origen ruso, ilegal en España y con antecedentes por delitos contra la propiedad, aunque nada demasiado gordo. Su curriculum no decía que fuera un gran mafioso, la verdad, y no había nada de tráfico de drogas. Entre los pocos detalles que enviaba Interpol había uno interesante; a Oleg lo apodaban ‘el Sordomudo’, y tan preciso alias sólo podía ser debido a que, realmente, lo era.
 
   –¿Para qué tapar la boca a un sordomudo para que no hable?
 
   –No seas cafre, Julián, que no sepan hablar no quiere decir que no puedan emitir sonidos. Tienen cuerdas vocales pero no han aprendido a hablar porque son sordos de nacimiento. 
 
   –Pero no podría gritar ‘socorro’ ni nada parecido... –no acababa de entenderlo.
 
   Con la foto y los datos del muerto, los policías se dispusieron a recorrer hostales, hoteles y bares –prioritariamente los frecuentados por inmigrantes– para intentar averiguar dónde se alojaba y en qué estaba metido para que le cortaran una mano, le dejaran desangrarse y acabara en el maletero de un viejo coche con matrícula extranjera robado ocho meses antes en Alicante. 
 
   Muchos hoteles permanecían aún cerrados, así que el número de posibilidades se reducía. Sin embargo, era más probable que el polaco residiera en algún apartamento o en un piso de alquiler que en un hotel.
 
   –¿Dónde podemos encontrar polacos y rusos en esta isla? –preguntó Ariel, que hasta el momento sólo sabía de la presencia de una floreciente comunidad de rumanos, muchos de ellos ‘descuideros’ en las playas.
 
   –En los mismos lugares que los rumanos, supongo –respondió David, que no recordaba haber llevado ningún asunto en el que hubiera polacos o rusos liados. –Lo de cortar dedos o manos parece más propio de las organizaciones japonesas que de las rusas, pero dudo mucho de que debamos ir por ahí. Sólo nos faltaría... Lo que podríamos hacer es pasarnos por los apartamentos Galaxia a husmear un poco; allí viven muchos rumanos y tal vez alguno pueda decirnos algo.
 
   La tarde no fue demasiado fructífera. Las patrullas que ese domingo estaban disponibles tenían una copia de la fotografía y el nombre del muerto, pero no habían tenido más suerte que los de Policía Judicial. 
 
   El informe de la autopsia confirmaba que la víctima se había desangrado y las escasas y leves señales en los tobillos y en la muñeca que seguía intacta indicaban que probablemente había estado poco rato atada. La marca de la cara, efectivamente, podría haber sido producida con el mechero redondo de un coche. Además, esta herida se la habían infligido antes de matarlo o mientras agonizaba, no podía precisarse más. David quiso comprobar si ese encendedor era del mismo vehículo en el que fue encontrado el cadáver y se dio cuenta de que faltaba; no estaba en su sitio.
 
   El coche había sido trasladado al garaje de la comisaría y los de Científica aún querían repasarlo, así que tuvo cuidado de ponerse guantes y de no tocar demasiadas cosas mientras echaba un vistazo bajo los asientos y las alfombrillas y en el maletero, que olía a óxido, a sangre seca. No estaba.
 
   Pensó que tal vez Ted o alguno del grupo lo hubiera encontrado y ya estuviera con las pruebas, pero tampoco lo habían visto. 
 
   –Ya me he dado cuenta de que falta –le explicó Ted– cuando vi el quemazo redondo de la cara del fiambre también pensé en el mechero; de pequeño me quemé más de una vez con el del coche de mi padre. 
 
   David regresó al despacho en el que estaba Ariel, que colgaba el teléfono en ese momento. Debió ser una conversación agradable, porque sonreía.
 
   –Falta el mechero del coche –le dijo, y cambió inmediatamente de tema–. ¿Qué tienes pensado con los interrogatorios de mañana? Todos esos chicos van a venir aquí y no podremos ocuparnos de todo.
 
   –Sí podremos. Julián y Johnny hablarán con ellos y tú, yo y alguno más nos ocuparemos del polaco... 
 
   –Bien, pero cuando uno que tú y yo sabemos se entere de que todavía estamos con el asunto de Sergio la vamos a tener, lo sabes. 
 
   Lo sabía. Pero le importaba poco. Sólo confiaba en que el comisario hiciera un poco la vista gorda de nuevo y les dejara vía libre. O sea, pensaba saltarse, una vez más, a su jefe directo. 
 
   –No es por fastidiar. Sabemos que hay algo que no cuadra en la muerte de Sergio y tú estás incluso más convencido que yo de que tenemos que continuar ¿no? No podemos dejarlo así sólo porque ‘oficialmente’ está cerrado y no jode las estadísticas. 
 
   –No, claro... Estoy contigo. A ver si Julián y Johnny pueden ser lo suficientemente discretos. Igual nadie se entera de que están dedicándose a otro asunto. 
 
   –¿Discretos? Es como si pidieras discreción a Bonnie y Clyde con un par de revólveres en las manos. 
 
    
 
   David sabía que seguir adelante era la única opción posible, el único camino que le permitían su instinto y su conciencia, aunque no estaba tan convencido de que estuvieran llevando el caso por el camino correcto.
 
   –¿Por qué le das al cura tantos detalles? –Solía esperar a estar a solas con su jefe para echarle en cara que no le gustaba cómo llevaba algún asunto, pero carecía de sutilidad para saltar de un tema a otro sin hacerlo de forma brusca. Directa y sin venir a cuento. Ariel siempre sabía que se avecinaba algo nuevo cuando David, simplemente, se quedaba unos breves segundos callado, mirándole fijamente con aquellos ojos negros...  
 
   –¿Crees que me fío demasiado de él?
 
   –Pues sí, eso es lo que creo. 
 
   –Puede sernos muy útil. Conoce mejor que nadie el mundo en el que se movía Sergio y para que nos ayude tenemos que darle cierta confianza. Él no ha sido, tiene una buena coartada si le hiciera falta, y no explicará a nadie lo que nosotros le contamos. Hará lo posible por averiguar lo que le pasó a su oveja favorita y es un tío listo que no la joderá. –y ahí quedó la cosa.
 
   La coartada de Don Pedro, desde luego, no podía ser mejor; el domingo en el que el chico murió no había entrenamiento ni partido porque el sacerdote había quedado para comer con el obispo de Ibiza y Formentera. Un obispo es una coartada que sólo puede mejorar un cardenal o un Papa, ciertamente.
 
   –A pesar de todo, yo creo que esconde algo.
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   “Hoy ha estado en casa el tío Carlos. Es el cumpleaños de Toni y le ha traído unos juegos muy chulos. ¿Qué pasará si mamá y él quieren casarse? Seguro que Toni se lo toma peor que yo, pero como nunca se entera de nada no debe tener ni idea de lo que está pasando”. 
 
   El diario de Sergio tenía como punto de lectura una postal de la catedral de León mordida en un canto. Don Pedro se despertó pensando en lo último que había leído la noche anterior, antes de que Virginia llamara a su puerta. Tenía que explicarle a ella lo que su hijo sospechaba, y ese era un momento bueno como cualquier otro, así que regresó a la habitación, descorrió las cortinas para que entrara algo de la luz diurna y se sentó en la cama. Virginia abrió los ojos al notar que él se había sentado junto a ella.
 
   –¿Qué llevas ahí? –preguntó al observar la libreta amarilla que el cura sostenía con las dos manos, en posición de rezo con devocionario entre las palmas. Le sonaba de algo.
 
   –Es el diario de Sergio. Tengo que mostrarte algo. 
 
    
 
   Virginia no había echado tanto de menos a su hijo como en esos momentos en los que descubría que se había marchado dudando de ella, con una espina de silencio clavada en su corazón de ángel. Las lágrimas resbalaban por su cara sobre las páginas de la libreta mientras leía la pulcra letra de su hijo y se odiaba por no haberse dado cuenta de que algo preocupaba a Sergio. Nunca –desde que su relación con Pedro se iniciara un año antes– había creído necesario dar explicaciones a ninguno de sus dos hijos. Ahora se sentía obligada a dar explicaciones al mundo entero.
 
   –¿Por qué no me dijo nada? ¿Por qué no le noté distinto con su tío si pensaba que era con él con quien yo estaba?
 
   –No era capaz de odiar a su tío por eso, así que no tenías porque notar ningún cambio –Pedro permanecía sentado junto a ella, acariciándole la cabeza y limpiando algunas de las lágrimas que amenazaban con emborronar el diario.
 
   –¿Desde cuándo sabes esto? ¿A ti te lo explicó? –De pronto, ella sintió la necesidad de hacer rebotar contra otra persona toda su confusión y su frustración porque ya no podría explicar a Sergio la verdad. A tales preguntas amenazaba con seguir el clásico discurso de ‘porque no me habías dicho nada’ y ‘es que no confías en mí’. 
 
    –Me lo dijo una semana antes de morir. Le aconsejé que hablara contigo, pero no quería hacerlo... no todavía. Yo quería contártelo, pero dejé que pasaran los días... Creí que, al final, Sergio te explicaría lo que le preocupaba. El día que vino a decírmelo me dejó la libreta. No quería escribir durante un tiempo y yo se la tenía que guardar. Cuando murió, empecé a leerla.
 
   Virginia evitó la mirada triste pero insistente de su amante y por primera vez se planteó en serio la posibilidad de que su hijo menor se hubiera suicidado. Era absurdo. Aquello no cambiaba nada; no se hubiera matado por estar confuso ante una madre que quería rehacer su vida. Sin embargo, pensó que tal vez no deberían ocultar aquella información a los policías que investigaban el caso.
 
   –¿No pensaste en enseñar el diario a la Policía?
 
   –¿Para qué? Yo lo leía para ver si había algo que tuvieran que saber, pero no creo que haya nada que necesiten. 
 
   El sacerdote advirtió el cambio que tal descubrimiento podía conllevar en la mujer que ahora sabía que amaba, tras meses de solitaria lucha consigo mismo y luego con Dios. No es que le preocupara en absoluto haber traicionado los principios de la Iglesia Católica, que consideraba más bien trasnochados y sectarios, pero era difícil seguir manteniendo al mismo tiempo su amor y lo que él consideraba un trabajo que le gustaba muchísimo. No había querido afrontar el problema a corto plazo, pero ahora sabía que a medio plazo ya era inevitable, porque ahora sabía que ella le correspondía. No se sentía culpable de nada, pero tampoco se sentía en paz. 
 
   –Si tú quieres, llevaré el diario a esos policías y les explicaré que no es con su tío Carlos con quien tú estás ¿Quieres eso?
 
   –No lo sé... 
 
    
 
   En la tumba de Sergio siempre habría flores frescas. El muchacho había pasado por la vida como una ardilla silenciosa, almacenando nueces en el hueco de un árbol. Y ninguna de esas nueces parecía para él... Un día, cuando era tan pequeño que todavía le costaba mantener el equilibrio si al mismo tiempo que andaba llevaba una pelota en las manos, sus abuelos lo llevaron a los montes de San Mateo a buscar setas y encontró un hurón herido y furioso que se escondía bajo la hojarasca de otoño. Se acercó hasta él alargando su minúscula mano y con la voz temblando.
 
   –¿Qué te ha pasado? No te vayas. No te haré daño. 
 
   Al oír la voz del niño, su abuelo se acercó a ver qué había llamado la atención de su nieto. Se asustó cuando lo vio a punto de tocar al inquieto animal, que parecía no poder moverse pero que avanzaba su cabeza amenazante. De repente, el hurón se abalanzó sobre la mano del niño y desgarró la blanca carne con sus afilados y pequeños colmillos de cazador. Sergio, asustado, retiró la mano y pegó un breve chillido apenas audible, más de sorpresa que de dolor, aunque la herida no era pequeña. Se restregó la sangre en la chaqueta y los pantalones y en lugar de retroceder le tendió la otra mano... El asustado animal, esta vez, y sorprendentemente, se dejó tocar. Dejó de temblar.
 
   El abuelo no hizo nada, se quedó observando al niño, que cogió en brazos al hurón y –su sangre mezclándose con la suya– lo cubrió como pudo con su irrecuperable cazadora. Nada ni nadie pudo hacerle cambiar de opinión; bajó del monte con el hurón en brazos y se lo llevó a casa con la expresión resuelta de quien ha encontrado una causa por la que luchar. Ni siquiera escuchó a su madre, que se asustó al ver la sangre y la herida y que quiso, inútilmente, llevarse a su hijo a Urgencias. Sergio no dejó que lo curaran.
 
   –Ahora no tengo tiempo –dijo. Buscó un sitió para el animal, preguntó qué comían esos “bichos” y, sin esperar contestación, sacó el jamón de la nevera y se lo dio. Sacó el botiquín y desparramó tiritas, vendas y botes de mercromina. Dedicó todas sus horas a cuidar aquel hurón que lo miraba confuso, como si hubiera conocido a muchos seres humanos y ese fuera el primero que tenía alma. Sus pequeños ojos redondos no paraban de mirar al niño que le decía cosas que no entendía pero que sonaban muy bien. 
 
   Finalmente, el chaval se durmió sobre una manta en el suelo del comedor, junto a la caja en la que había dejado al hurón. El animal, casi al mismo tiempo, se durmió para siempre. Y por la mañana, Sergio, sin decir una palabra, cogió en brazos el cuerpecillo inerte, lo besó y se lo llevó a su habitación. Lo depósito suavemente sobre su cama y buscó en su armario una bufanda. Envolvió al hurón y se lo llevó a su padre.
 
   –¿Podemos devolverlo al bosque? –le dijo. Las lágrimas resbalaban en silencio por sus mejillas. Lloró hasta que le subió la fiebre. Y la herida le dejó una cicatriz alargada en el alma...
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   Parece de noche en el puerto. Porthos, Carlos y ella salen de un extraño bar que es como una cueva para dirigirse a otro lugar. Los dos chicos van a buscar su coche –el de uno de los dos– al otro lado de una muralla, mientras ella se encamina hacia el rompeolas. De pronto, Carlitos llega corriendo para decirle que han atropellado a Porthos. Él está bien... y debía estarlo porque en la siguiente escena del sueño los tres caminan por una zona descubierta, a plena luz del día... Alguien, un francotirador de ETA, dispara hacia ellos desde un edificio cercano. Alcanza a Porthos justo abajo del esternón, una herida extraña teniendo en cuenta que parece que les disparan desde atrás y desde arriba. Pero es un sueño, y ya se sabe cómo son los sueños... Se protegen con un gran cristal que debe ser antibalas que ella arrastra desde vete a saber dónde y que Carlos coloca delante de ellos mientras les siguen disparando. Ella intenta parar la hemorragia de Porthos con sus manos, con su chaqueta o su camisa. Le dice que no dejara que se vaya. Tiene tanta sangre del chico encima que es imposible; un cuerpo humano tiene unos cinco litros de sangre... 
 
    
 
   Al despertar se sintió como si no hubiera descansado nada en toda la noche. Como si todavía tuviera sangre en las manos. Era la segunda vez que soñaba que ETA atentaba contra Porthos, uno de los mejores amigos de David. La primera vez, él conducía un coche por la carretera de Santa Eulalia. Iba con unos compañeros. Se cruzan con ella y entonces se da cuenta de que el vehículo en el que ellos viajan va a explotar... y sabe –por esa ciencia infusa de los sueños– que el objetivo es Porthos. Intenta avisarlos. Corre hacia ellos. Se sitúa a su costado porque cree que así la bomba no explotará, como si fueran a dispararla desde la cuneta y ella quisiera ser un escudo, mientras el resto del mundo –otros coches que circulan por la misma carretera– se convierten en fantasmas intangibles que parecen atravesarlos y por eso no chocan a pesar de las maniobras de ella. Ella sólo ve a Porthos conduciendo sobre una bomba...
 
   Pensó que debería contárselo. Un día, muchos años tras, le dijeron que si soñaba que a alguien le ocurría algo malo, contándolo rompería cualquier posible hechizo o algo similar... Y así tal vez no volvería a tener tan vívida pesadilla. En realidad, no era nada supersticiosa y las hechicerías y embrujos sólo eran aceptables en los libros de fantasía, de dragones y duendes, a los que era aficionada. 
 
   Le hizo gracia pensar en cómo reaccionaría Porthos si le contaba el sueño. Él a menudo se mostraba a la defensiva con ella, y ella, al principio, pensaba que era porque siempre veía a una periodista... Ahora ya se conocían demasiado como para que existiera algún tipo de tensión periodista-policía. Con Carlitos, ‘el de Bilbao’, nunca hubo tensión, quizás porque nunca la vio como una amenaza.
 
   Esa mañana había quedado en llamar a Ariel para ver si tenía tiempo de ir a tomar algo con ella, aunque parecía que había escasas probabilidades. Los dos tendrían mucho trabajo que hacer. Optó por dejarle un mensaje escrito en su teléfono móvil: 
 
   “Al Emotion suelen ir algunos rusos. Te llamo esta tarde”
 
    
 
   David y Ariel estaban en los apartamentos Galaxia, cuando al segundo le pitó el teléfono móvil. 
 
   –¿Qué es el Emotion, un bar? 
 
   –Sí. Lo conozco. Está en Platja d’en Bossa ¿Por qué?
 
   –Puede que ahí encontremos algún ruso. 
 
    
 
   Ariel había pensado que si en un día o dos no lograban nada pediría permiso al comisario para que la foto que les había pasado Interpol se publicara en los medios de comunicación, para solicitar la colaboración de los ciudadanos y todo eso... Su amiga periodista le había enseñado a utilizar a la prensa para estas ocasiones. Era una experta en encontrar una utilidad a las cosas a las que él no prestaba atención... 
 
   Hasta que no la conoció, a Ariel jamás se le ocurrió que un periodista pudiera ser un buen colaborador. Ella no tenía dificultades en cambiar de opiniones por razones de peso, pero ciertas ideas que ella llamaba principios las tenía muy claras. Y decía siempre que estaba dispuesta a negociar con la información, siempre que fuera con las personas adecuadas, y que una noticia de portada no valía echar por tierra una investigación... ni mucho menos perder a un amigo. “En realidad, vosotros trabajáis para mí, así que no debo ser el enemigo”, decía, “nunca pediré nada si yo no soy también capaz de dar”. Él no esperaba oír nunca a un periodista hablar así, pero había aprendido pronto a jugar con las reglas de ella. Y funcionaba. 
 
   Tres años atrás, el asesino de una mujer en Barcelona había sido grabado –aunque la imagen no era muy nítida, como es habitual– por las cámaras de seguridad de un banco. La Policía había estado investigando durante un año, sin ni siquiera averiguar quién era ese hombre, hasta que decidió pasar las imágenes a los medios de comunicación para que las difundieran. Un poco tarde, tal vez. La periodista le había explicado el caso a Ariel. Creía que era uno de esos ejemplos en los que unos agentes con demasiados prejuicios se habían creído tan eficientes como para no necesitar la ayuda de nadie... “Pasó demasiado tiempo. Tendrían que haberlo pensado antes. No te fíes de la prensa o de la televisión si no quieres –yo tampoco lo hago– pero al menos utilízalas”, le había dicho ella con cierto cinismo del que le encantaba hacer alarde. 
 
    
 
   En los apartamentos Galaxia vivían unos cuantos rumanos que habían llegado muy pronto para iniciar la temporada, pero no sabían nada ni de polacos ni de rusos. O no querían saber nada. 
 
   En el Emotion tuvieron algo más de suerte, aunque lo único de emocionante que tenía aquel bar tipo tasca de tan glamuroso nombre era el precio de las copas y de las tapas, sospechosamente bajos. El responsable estaba aún sacando mesas a la terraza, lo que debía significar que acababa de abrir y que debía hacerlo a la hora que le daba la real gana.
 
   El nombre del establecimiento cobró nuevo significado cuando el hombre explicó a los policías que conocía a un trío de rusos –cosacos, los llamó él– que cada día comían en esa misma terraza. El de la foto no le sonaba de nada...
 
   –... Pero si quieren esperar un rato a ver si éstos vienen les invito a unas cañas. No creo que hoy fallen. No son malos tíos, pero no los conozco tanto, la verdad –precisó, por si acaso. 
 
   –¿Llevan mucho tiempo viniendo por aquí?
 
   –No, unas semanas, quizás un mes, pero ya recuerdo haberlos visto el año pasado.
 
   –¿Hablan castellano?
 
   –Bastante bien... Tengo clientes rusos, rumanos y todo eso a menudo, aunque normalmente vienen más en junio o en julio. 
 
   Los dos policías se sentaron a tomar unas cañas, aunque no querían que les invitaran, y el camarero siguió con su trabajo. 
 
   Hubo suerte. No había pasado media hora cuando tres rostros pálidos entraron en el bar y accedieron desde él a la terraza, aunque podía entrarse directamente a ella desde la calle. Tenían toda la pinta de ser el trío de cosacos que esperaban. 
 
   Se sentaron cuatro mesas más allá de Ariel y David sin apenas fijarse en ellos. 
 
   –Vamos a ver si conocían a nuestro fiambre –Ariel se levantó de su silla y David lo siguió. 
 
   Al identificarse se percataron de que eran de esos a los que las placas les gustan bien poco, aunque intentaron disimularlo y, con toda la educación del mundo y media sonrisa, el más alto y delgado de los tres preguntó en qué podían ayudarles.
 
   Ariel mostró la fotografía de la víctima y les dijo que se llamaba Oleg Damet, polaco de origen ruso. 
 
   –No creo conocerlo –alcanzó la foto a sus amigos, que negaron con la cabeza. –No conocemos a muchas personas en Ibiza, aún. 
 
   Los policías quisieron saber unas cuantas cosas más: cómo se llamaban, si llevaban mucho tiempo en la isla, si estaban de vacaciones, donde vivían, si conocían a más rusos o polacos que residieran en Ibiza... Aseguraron que habían llegado dos meses antes, que vivían habitualmente en Barcelona –con todos los papeles en regla– y que ahora habían decidido buscar trabajo en Baleares para el verano. Se alojaban en un apartamento cercano y comían siempre en el Emotion. El más comunicativo preguntó si podía saber por qué buscaban a ese tipo.
 
   –No lo buscamos. Lo hemos encontrado muerto. 
 
   Ni los sensores de Ariel ni los de David dieron la señal de alarma con esos tipos. Estuvieron de acuerdo en que parecían sinceros, a pesar de su desconfianza inicial, la que muestran todos, a fin de cuentas.
 
   –Excepto el ‘cachas’ de camisa blanca y tipo cubito, –cuando usaba tal expresión quería decir que el aludido podía medir lo mismo de arriba abajo que de lado a lado. Una exageración sevillana–. Me ha parecido nervioso cuando miraba la foto, la ha observado más tiempo del necesario, como si quisiera evitar que pensáramos que la pasaba demasiado rápido a su compañero. Y cuando he dicho que lo habíamos encontrado muerto su sorpresa ha sido mayúscula. 
 
   –Sí, he notado su sorpresa, pero quizás es sólo que la ‘pasma’ lo pone nervioso y las muertes le dan mal rollo –contestó David. 
 
   –Quizás... pero creo que no será la última vez que los veamos.
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   Raúl Vázquez, todavía menor de edad a interpretación del Código Penal, fue el último en hablar con los policías. Parecía tener poco que contar, aparte de que se consideraba uno de los mejores amigos de Sergio y que no creía que nadie pudiera querer hacerle daño. Faltaría más.
 
   –¿No sabes qué hacía Sergio en el mirador del Ayuntamiento? 
 
   –Ni idea, la verdad.
 
   A Salvador García tampoco se le ocurría ninguna explicación plausible, pero no le parecía nada tan extraño como al resto del mundo. Era de los que se hacen pocas preguntas en la vida...
 
   –Estaría dando un paseo.
 
   –¿Y qué explicación se te ocurre al hecho de que se subiera a la barandilla? –No dijeron a ninguno de ellos que Sergio había hecho algo más que subirse sobre el banco de piedra que sujetaba las rejas...
 
   –Todos hacemos tonterías...
 
   Salva era un chico callado, de escasas luces –por lo menos encendidas– y bastante apático que podía mostrar la misma actitud inexpresiva en una clase de matemáticas como en un despacho de la comisaría. No parecía nervioso, aunque no le gustara estar ahí. 
 
   Luisán, Raúl y Salva tenían una coartada en común; habían estado juntos jugando a la playstation en casa del primero... aprovechando que sus padres estaban en la ‘trena’. Raúl se había marchado poco antes de las cinco y había encontrado a Joaquín en el bar donde estaba esperando a Sergio desde las cuatro y media. 
 
   –Este tipo de coartadas en grupo no me gustan un pelo. Es muy floja –dijo Julián a Ariel tras hacerle un extenso resumen de los interrogatorios. Se habían tirado toda la mañana y sólo habían conseguido sospechar de los chicos sin que se les ocurriera, sin embargo, un buen motivo para ello. Y añadió:
 
   –Al comisario no le parece mal que continuemos con el caso, así que no hagamos mucho ruido y no tendremos problemas. Eso sí, espero que tengáis ya algo del polaco ese...
 
   –Pues no. Todavía nada. 
 
   
  
 

–Estupendo...
 
   Johnny propuso pinchar los teléfonos de los tres amigos, pero no se autorizan intervenciones de casos que ya están cerrados.
 
   Julián dibujaba un plano en un papel sin escuchar a sus compañeros.
 
   –¿Qué haces?
 
   –Mirad esto. Raúl dice que se marchó de casa de Luis Antonio poco antes de las cinco y que se dirigía a su propia casa. De camino encontró a Joaquín, que estaba esperando a Sergio en el Croissant show –les mostró lo que decía marcando flechas en un papel–. Aquí está la casa del ‘Cruje’ –marcó una cruz– y aquí la suya –otra–. 
 
   Sus compañeros vieron enseguida qué intentaba mostrarles. La cafetería no estaba lo que se dice de paso. 
 
   –Los caminos que conducen a ese bar son inescrutables –parafraseó Johnny, recordando que Sergio había quedado allí pero dio un curioso rodeo por el Ayuntamiento una hora antes y apareció muerto bajo el mirador...–. Esos chicos, diga lo que diga el cura, no me gustan un pelo. Puede que tiraran al alma cándida de la pandilla por el acantilado... Los buenos no duran mucho.
 
   –¿Y el otro? ¿Joaquín?
 
   –Ese chaval no ha matado a su mejor amigo. Además, salió de su casa poco antes de la hora en la que había quedado con Sergio. Su madre lo corrobora. El testimonio de una madre no es como tener como testigo a un obispo, pero, por si no fuera suficiente, varias personas se encontraron con él cuando bajaba por la calle de la Virgen hacia el Mercado Viejo, y los camareros de la cafetería lo conocen y lo vieron llegar y marcharse. Sabemos quienes son por si nos hace falta hablar con ellos, pero no creo que, de momento, sea necesario. No voy a por él –le contestó Ariel.
 
   –Lo que nos hace falta es situar a los otros en Dalt Vila, en algún lugar cercano al Ayuntamiento. 
 
    
 
   El forense había pasado las ropas del polaco muerto a los de Científica. Ted las había mirado de todas las formas posibles y bajo todas las luces disponibles.
 
   –En las ropas hay queroseno.
 
   –¿Intentaron prenderle fuego con el mechero del coche? –interrumpió David, abriendo sus grandes ojos oscuros como solía hacerlo; como lo hacen los bebés curiosos.
 
   –No, no parece eso. No es mucho; sólo unas manchas en la ropa, como si trabajara en algo en lo que tuviera que manipular ese tipo de sustancias, simplemente.
 
   –Puede ser una pista –proclamó Ariel– ¿algo más?
 
   –Sí. En el coche hay sangre del grupo A que no pertenece a la víctima, así que si encontráis un sospechoso ya tenéis con que compararlo. También hay un par de pelos, pero sin raíz, así que no podemos extraer ADN pero también servirían para comparar con algún detenido. Buscad alguno y ya veremos qué se puede hacer... 
 
   –Hay que ampliar el campo de búsqueda... gasolineras, talleres ¿Dónde más se emplea queroseno, gasolina o similares?
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   El año anterior, la Unidad de Drogas y Crimen Organizado de la comisaría de Ibiza había tenido ‘pinchadas’ a un mismo tiempo hasta 13 líneas telefónicas, una cantidad muy elevada en una comisaría en la que aún no existía la dinámica de recurrir a tal medio y, por tanto, los jueces tampoco estaban acostumbrados a autorizar las intervenciones a diario; como no había muchas solicitudes, cuando llegaba alguna era casi un acontecimiento y el caso se miraba con lupa en el juzgado. 
 
   Pero las cosas estaban cambiando. Pinchar teléfonos era uno de los recursos de los que Ariel más hubiera abusado si se lo hubieran permitido. A la más mínima sospecha, ya pensaba en la posibilidad de intervenir las conversaciones de los sospechosos. Normal; estaba acostumbrado a los casos de crimen organizado en el ámbito del tráfico de drogas y sabía que el teléfono es prácticamente inevitable para concertar envíos y citas entre traficantes, así que solía ser una vía productiva para llegar a ellos. Había oído nombrar a la cocaína de mil maneras distintas y a ‘narcos’ espabilados que pretendían encargar casas prefabricadas por kilos o pagar millones por fruta importada de Venezuela que podían comprar más barata en la huerta murciana. 
 
   La droga es un negocio y muchos negocios se apañan por teléfono. En los crímenes es distinto –a no ser que también se traten como un negocio– porque los asesinos no suelen llamar a sus colegas para contarles lo que han hecho y, si lo hacen, es mucho antes de que nadie les considere sospechosos y, por tanto, de que a alguien se le pueda haber ocurrido intervenirles el teléfono. 
 
   Ariel, convencido ya de que a Sergio se lo habían cargado, pensaba que era uno de esos casos en los que un par o más de chavales matan a otro por algún motivo banal, como las chicas de San Fernando que mataron a golpes a una amiga para ser tan famosas como otro chaval que había asesinado a su familia. Si habían sido ellos, había que averiguar cuál era el más débil, el candidato perfecto para un poco de presión. Si habían sido ellos, en algún momento habría cierta tensión entre los cómplices por temor a que alguno cantara, y si eso pasaba, los policías no tenían que estar lejos.
 
   Había que reabrir el caso y conseguir la autorización para pinchar los teléfonos de Raúl, Luis Antonio y Salvador. Esta vez no podrían esperar el momento oportuno para buscar al juez adecuado, porque el caso del mirador ya tenía su instructor asignado y tenía fama, por cierto, de ser un hueso duro de roer.  
 
   El plan ideal era intervenir los teléfonos y luego ponerlos nerviosos, hacerles saber que los tenían calados y, a ser posible, presionar al más débil. Siempre hay uno. Las debilidades humanas son buenos flancos por los que atacar, aunque no muchos policías saben usarlas de modo adecuado.
 
   Era un plan bastante fácil. Un clásico. Lo difícil era reabrir el caso para poder ponerlo en práctica. Ariel decidió coger al toro –en este caso un magistrado granadino– por los cuernos. 
 
    
 
   El juez Andrés Cantalapiedra era un hueso duro, cierto, pero razonable. Era una especie de ratón supervitaminado que transpiraba inteligencia y afán de conocimiento desde sus ojos grises y bifocales. Se mostró bastante asombrado al saber todo lo que esos policías estaban haciendo para aclarar qué ocurrió realmente con Sergio Ledesma Marí a pesar de que él había cerrado el caso. Releyó el informe que había elaborado la Policía Científica con los datos que los de Judicial habían obtenido del lanzamiento de muñecos por el mirador de Dalt Vila y se dijo que había sido una lástima perdérselo.
 
   Ariel, ese policía que siempre le miraba a los ojos, había recalcado en un extenso informe y luego cara a cara en su despacho que la única explicación de que Sergio sorteara las plantas y las piedras del irregular acantilado al caer era que le hubieran empujado al abismo. Resaltó que los suicidas miopes no se tiran con las gafas puestas y, sobre todo, que ese chico no tenía motivos para querer morir. El juez se preguntó si no se habría precipitado al archivar el caso ¿Por qué habría tenido tanta prisa? Había trabajo, pero no tanto...
 
   El juez se dio un paseo por el mirador del ayuntamiento. Se asomó a la misma barandilla a la que se asomara Sergio y dirigió su mirada primero al faro de Botafoc y luego bajo la vista hacia la pequeña caleta en la que habían encontrado el cadáver. Como en un melodrama de sábado por la tarde, por un instante vio el fantasmal cuerpo del chico como lo viera cuando él, el forense y la secretaria del juzgado bajaron de la lancha ese domingo que se las prometía tan felices con una guardia tranquila. Vio un cadáver transparente con un jersey rojo y unas zapatillas de baloncesto. Las gaviotas parecían reclamar ‘¡Justicia! ¡Justicia!’ en sus graznidos de expertas meteorólogas. 
 
   Dos horas después, Andrés Cantalapiedra reabrió el caso de Sergio y acto seguido autorizó la intervención de los números de teléfonos móviles que Raúl, Salvador y Luis Antonio habían dejado anotados a los policías cuando los interrogaron en la comisaría.
 
   En la Udyco recibieron la noticia con auténtica estupefacción. 
 
   –Debiste estar muy convincente –dijo Julián a su jefe. Julián nunca había dudado del poder de convicción de Ariel, pero sí lo hizo de la capacidad del juez para escuchar sus argumentos. La experiencia le había enseñado que reabrir un caso cerrado y resuelto no era nada que gustara en ningún juzgado, y cuando se conseguía era con más pruebas de las que ahora ellos tenían. Porque, había que reconocerlo, no tenían gran cosa. 
 
   El siguiente paso estaba muy claro para Johnny, que ya había elegido una víctima. Era el momento de ‘tocar’ al más débil.
 
   –Salva es nuestro hombre. Si lo presionamos un poco quizás saquemos algo de esoos ‘pinchazos’.
 
   –Como diría ‘La Cosa’, ‘¡es la hora de las tortas!’ –Julián era tan aficionado a los superhéroes de la Marvel como al rock’n’roll. 
 
   –Espero que sólo sea una forma de hablar... –intervino Ariel, que vivía como extravagancias las aficiones y manías de sus dos compañeros cuyos nombres empezaban por J.
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   Cansados de comida rápida y Coca-colas de lata, Ariel, David y Julián decidieron tomarse un par de horas para una paella y una buena botella de vino. El tiempo acompañaba y el restaurante ‘sa Caleta’, en la cala del mismo nombre, era uno de sus lugares favoritos. La pequeña cala que mar adentro se extiende en largos metros de agua y arenas a escasa profundidad se parapeta con un rojo acantilado de curiosos estratos de piedra y tierra compacta que siempre parece a punto de caer sobre los que toman el sol en el escaso tramo de arena disponible para ello... o que los protege de cualquier ataque por sorpresa, según el tipo de imaginación del que mira. En realidad, hay varias pequeñas calas divididas por rocas y cantos rodados y limitadas por casetas de pescadores que conservan su tradicional aspecto. Un sitio fantástico para un mediodía de mayo. 
 
   David pidió un buen vino y Ariel comprobó que su teléfono móvil permanecía en el bolsillo de su cazadora antes de quitársela. Encontraron mesa en la terraza y el sol no tardó muchos minutos en notarse sobre la ropa aún demasiado invernal.
 
   Un hombre de aspecto tímido y sonriente se acercó a la pareja que estaba comiendo al lado de ellos y, ofreciendo una especie de media reverencia, dejó algo sobre la mesa. David lo observó y lo vio dirigirse hasta ellos. Hizo lo mismo que segundos antes: sobre la mesa dejó una tarjeta plastificada y un llavero circular y plano lleno de agua en cuyo interior un liliputiense windsurfista de camiseta verde se las traía para mantenerse a flote en el líquido coloreado de azul. 
 
   Como David lo estaba observando, el hombre juzgó más oportuno dejarlo a su lado.
 
   –¿Qué es eso? –no tardó en preguntar Ariel inclinándose hacia su compañero, al que tenía enfrente.
 
   Julián cogió el llavero, que le llamó más la atención, y David hizo lo propio con la tarjeta, que posiblemente les daría más información.
 
   La leyó para que sus colegas también pudieran saber qué ponía: “Pertenezco a la Asociación Nacional de Sordomudos. Nos ganamos la vida ofreciendo pequeños objetos como éste. Si quiere colaborar, su precio es de dos euros”. La misma cantinela estaba traducida a otros idiomas. 
 
   –¿Sordomudo? –A juzgar por la expresión de sus compañeros, a todos se les había encendido la misma bombilla. Era inevitable; no conocían a sordomudos todos los días y ya llevaban dos en tres, aunque uno estuviera muerto. 
 
   –¿Te parece que puede ser polaco o ruso?
 
   –Yo que sé, a mi me parece de Cuenca... Tenemos que hablar con él.
 
   –¿Sabes el lenguaje de signos?
 
   –No, pero sé escribir y supongo que él sabe leer. 
 
   David le hizo una seña al repartidor de llaveros para que se acercara a la mesa. Le dio dos monedas y se metió al windsurfista en el bolsillo mientras hacía un gesto al vendedor para que esperara.
 
   –¿Me comprendes si te hablo? –Le preguntó Ariel, mirándolo a la cara y esperando que el hombre supiera leer los labios.
 
   El sordomudo asintió con la cabeza, al tiempo que emitía un ligero sonido desde sus cuerdas vocales y adoptaba un gesto cansino de quien ya está acostumbrado a que traten su minusvalía como si fuera un retraso mental... aunque Ariel sólo había hecho una pregunta inofensiva.
 
   –¿Eres español?
 
   Nueva señal de asentimiento. 
 
   Ariel le explicó que eran policías y que necesitaban su ayuda. Sacó la ya manoseada fotografía de Oleg Damet y se la mostró. 
 
   El vendedor apartó la vista enseguida y miró al suelo. Era evidente que conocía al polaco y pareció entristecerse, como si hubiera comprendido que los policías le enseñaban esa foto porque lo habían encontrado muerto. 
 
   –Ve llamando a la comisaría y que nos busquen un traductor del lenguaje por signos –dijo Ariel dirigiéndose a Julián–. Tenemos que interrogar a este tío. 
 
   –¿Lo conoces, verdad? –volvió a dirigirse a él.
 
   El hombre movió la cabeza con expresión sorprendida y abriendo las manos como si fuera a consagrar el vino y la hostia.
 
   El policía interpretó que quería saber si le había pasado algo.
 
   –Está muerto. ¿Era amigo tuyo? 
 
   ‘Tan delicado como siempre’, pensó David.
 
    
 
   El vendedor de llaveros abrió la boca para articular vete a saber qué, pero se lo pensó mejor y cogió el papel y el bolígrafo que David había puesto sobre la mesa y escribió, en torcidas letras mayúsculas, ‘vendía llaveros como yo’. Hasta ahí bien, pero de pronto pareció cambiar de actitud, miró a los comensales de las mesas que los rodeaban, hacia el camino de su derecha y hacia el aparcamiento de su izquierda y se cerró en banda. 
 
   En la comisaría, el hombre, que se llamaba José María Estadellas, de Barcelona, aunque nacido en Málaga y ‘escurrido’ como un boquerón, contestó a las preguntas que le hacían a través de una intérprete, una profesora de un centro especial para niños con problemas, pero sin explayarse demasiado. Correcto sin más. Y con todas las respuestas monosilábicas posibles. Casi no hubiera hecho falta tener que usar una intérprete.
 
   Resultaba curioso, porque ese testigo prometía mucho más cuando se sentó junto a ellos en el restaurante y miró la foto del polaco. La primera impresión suele permitirte adivinar qué testigos te ofrecerán toda la información sin más y a cuáles tendrás que apretar las tuercas para conseguirlo, pero éste los había engañado bien...
 
   –Dice que lo conoció en Barcelona –iba traduciendo la profesora– que a los dos los buscaron para vender llaveros, mecheros y otras fruslerías por las zonas turísticas. Él fue enviado a la isla antes porque ya conocía Ibiza y sabía las zonas dónde podría vender a pesar de no estar en plena temporada alta, pero Oleg no llegó con él. 
 
   No sabía ni cuándo llegó ni dónde vivía ni qué demonios hacía pudriéndose en el maletero de un coche con una mano cortada... O eso dio a entender.
 
   –¿No viniste con él de Barcelona?
 
   Negativo.
 
   –¿Oleg sabía español?... ¿Lo entendía?
 
   Afirmativo.
 
   No hubo forma de aclarar exactamente para quién trabajaban, quiénes eran los tipos de Barcelona que les daban los llaveros. Explicó que él, simplemente, llegó a la isla con dos de los ‘empresarios’, o lo que fueran, lo instalaron en un piso, le dijeron que en junio tendría compañeros y que le llevarían más trastos para vender. Al final del verano debía llevarse para Barcelona una buena cantidad de pasta de la que le tocaba algún porcentaje. 
 
   –¡Qué cabrones! –soltó David, resumiendo el asunto–. Utilizan a sordomudos para conmover a los posibles compradores de baratijas y luego les pagan cuatro duros por su trabajo.
 
   En realidad, Estadellas les explicó que quienes habían montado el negocio –por lo menos los tíos con los que él trataba– también eran sordomudos y que para muchos con tal minusvalía era una oportunidad para ganarse un sueldo... En todo caso, a David el asunto no le quedó muy claro. 
 
   –También pueden ser sordomudos y cabrones –añadió luego, sin entender en qué cambiaba la historia si los jefes del ‘Boquerón’ podían hablar o no. 
 
   –¿Y eso de Asociación Nacional de Sordomudos? –preguntó Ariel al interrogado. Él contestó que las tarjetas se las dieron con el género, pero que no sabía si era una asociación como tal, como la ONCE o alguna similar, o si sólo era el nombre utilizado para dar al tinglado mayor seriedad. 
 
   Improbable, pero quizás existía. Sería fácil comprobarlo.  
 
   El hombre no aportaba gran cosa, pero era lo mejor que tenían, así que lo retuvieron un buen rato y, al finalizar, Ariel lo dispuso todo para que dos compañeros –dos a los que Estadellas no hubiera visto– se dedicaran a seguirle los pasos durante un par de días.
 
   –Sabe más de lo que dice.
 
   Obviamente. Nadie dice todo lo que sabe...
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   –Unos tíos extranjeros han visitado a vuestro ‘Boquerón’. Cuando han salido yo me he quedado cerca de la casa, y Nando se ha ido tras ellos. Han estado en un bar o restaurante que se llama Emotion y allí deben seguir, aunque a Nando y a mí ya nos han relevado, así que nos largamos. 
 
   Eran las últimas novedades de una vigilancia por otra parte aburrida. Julián había conseguido que al pobre sordomudo se le quedara ‘el Boquerón’ como alias; nadie pasaba por la comisaría sin llevarse su apodo. Siempre sería mejor que llevarse un par de guantazos...
 
   –¡El Emotion! A que son nuestros rusos. Ya te dije que volveríamos a verlos –se dirigió Ariel a David, al que no pareció hacerle mucha ilusión– ¿Vamos ahora o visitamos primero a ese sordomudo que sabe más de lo que dice?
 
   El carácter naturalmente callado y perfectamente tímido de David era proclive a contestar con silencios y ojos inquisidores a tal tipo de preguntas que él más bien consideraba retóricas. O sea, que creía que, en realidad, no pedían su opinión. Sin embargo, con el tiempo había aprendido que Ariel no daba muchas oportunidades de elegir entre la opción A y la opción B, así que cuando la conjunción planetaria permitía que tal cosa sucediera había que aprovecharlo.
 
   –Primero el sordomudo; averigüemos quiénes son esos tipos antes de volver a hablar con ellos.
 
    
 
   En el bar de la comisaría, Porthos y Candi debatían sobre cualquier tontería cuando los de Crimen Organizado pasaron por ahí a tomarse algo rápido antes de salir a por el sordomudo. David tenía fiebre y quería una aspirina antes de continuar el tute.
 
   –¡Estás rojo como un tomate! –le dijo Candi, muy dado a expresar la evidencia... como la mayoría de los gallegos. David se tocó la frente y puso cara de pena; se le daba de miedo.
 
   –Ha estado por aquí la periodista. Venía a ver al comisario –comentó Porthos, por si a alguien le interesaba. Lo que no dijo fue que ella le había hecho un comentario procaz sobre los estrechos pantalones vaqueros que lucía el policía... 
 
   Porthos debía ser el ser humano más natural y espontáneo de la Udyco, un policía de negros rizos que siempre llevaba unas gafas de sol de cristales con espejos, como las que llevaban los polis de las series de los 70. Aunque era blanco, todo él era un personaje que podía haber salido de ‘Shaft’.
 
   –Son gafas de ‘Cop’ total. Siempre quise unas como éstas –explicaba.
 
   Uno de sus gestos más característicos era, precisamente, ajustárselas por el centro de la montura metálica con un dedo de la mano derecha cada vez que cambiaba una secuencia, cuando se disponía a bajar del coche, por ejemplo, o cuando se levantaba de la silla. Su aspecto canalla –que incluía con frecuencia unas botas de cowboy, camisas perfectas, perilla muy recortada y algo colgando al cuello con hilo de cuero– era la fachada del corazón noble de un león. Para completar el estereotipo sólo le hubiera faltado patrullar en una ‘Fat Boy’ por la ciudad... Su aspecto era su handicap y su ventaja, pero él no comprendía de qué forma tal contradicción interactuaba en su vida. 
 
   Candi era su contrapunto, aunque eran mucho más similares de lo que a simple vista pudiera parecer. La naturalidad del gallego era evidente a flor de piel y lo que en Porthos era energía, una vitalidad de fuego con sello de Carracedelo y una forma de hablar a veces avasalladora, en Candi era sangre de horchata y pocas palabras; siempre con pausa. La periodista, que tenía una marcada doble personalidad, se veía incapaz de encontrar un equilibrio entre los dos policías, pero se sentía realmente cómoda cerca del gallego. Ni él ni ella eran muy habladores ni especialmente abiertos con el resto del mundo, así que no necesitaban hablar demasiado y los silencios no suponían ningún problema.
 
   Algunos sábados de fiesta, cuando sus simpáticas amigas se dedicaban a charlar con todo el mundo y ella empezaba a agobiarse, buscaba la mirada de Candi al final de la barra y se iba a su lado. “No me apetece ser simpática”, le decía. Y no precisaba decirle nada más.
 
   –¿Qué quería del comisario? –preguntó Ariel como preguntaba él éste tipo de cosas; como si realmente no le importaran demasiado, como si fuera ajeno a la curiosidad.
 
   –No me lo ha dicho y yo no se lo he preguntado. –Sospechaban que Ariel y ella mantenían algún tipo de relación más allá de la amistad, pero para estas cosas, como para casi todas las cosas, Ariel era impenetrable como una caja de caudales y ella, cuando le sacaban el tema, sólo bromeaba. En realidad, no tenían ni idea de qué contestar. 
 
   David acabó de tomarse una de esas asquerosas aspirinas efervescentes y le indicó a su jefe que estaba listo para ir a buscar al sordomudo. 
 
   –¿No necesitaríamos un intérprete?
 
   –Mejor lo traemos aquí y ya llamamos otra vez a esa profesora si hace falta. 
 
    
 
   Esta vez, Estadellas parecía resignado al introducirse por los pasillos de la comisaría acompañado por David, como si ya hubiera intuido que le habían pillado en un renuncio. 
 
   –Volvamos a empezar ¿Te parece? Dinos cuándo viste por última vez a Oleg. 
 
   El hombre explicó que la organización, que él insistía en llamar empresa, los había enviado a los dos a Ibiza por las mismas fechas. De hecho, compartían piso. Un día el polaco le contó, al regresar a casa, que un ruso lo había abordado en el puerto y le había dicho que no podía vender en esa zona. Apenas le hizo caso, se envalentonó y cuando lo contaba a su compañero no era más que una anécdota. Pero el catalán ya conocía la historia... 
 
   –¡Yo le avisé! –expresó por signos ante una cada vez más preocupada intérprete, que no entendía nada pero no le gustaba ni una sola de las palabras que decían los policías ni las que tenía ella que pronunciar traduciendo los signos. No le parecía buen asunto. ¿Y qué esperaba? Estaba traduciendo en una comisaría no en una asamblea de la ONU... pensándolo bien, en Naciones Unidas podría ser peor... aunque cobraría más.
 
   –¿Por qué nos mentiste?
 
   Era evidente; el sordomudo estaba aterrado. Él había conocido a unos rusos el verano anterior y sabía de lo que eran capaces.
 
   David no acababa de atar cabos:
 
   –¿De qué estamos hablando? 
 
   –Vendedores de llaveros que se disputan el mercado a lo bestia –resumió su jefe– como si fueran traficantes de droga. 
 
   –¡Lo que faltaba!
 
   El sordomudo asintió a Ariel y continuó moviendo las manos con rapidez, acompañando sus gestos con expresivas miradas y movimientos de cabeza. Llevaba unos cuatro años vendiendo llaveros junto con otros compañeros, casi todos españoles y polacos. Pero, desde hacía un par de años, un grupo de vendedores ambulantes con la misma minusvalía aunque procedente de los países de la antigua Unión Soviética se había propuesto arrebatarles el mercado por el ortodoxo método ruso de la amenaza, la coacción y la agresión. 
 
   El verano anterior, los rusos habían quitado los llaveros y mecheros a dos polacos amigos suyos. Una noche les dieron una paliza y a la mañana siguiente los acompañaron al puerto y los embarcaron con destino a Barcelona.
 
   –¿Eso ocurrió aquí en Ibiza? –A David no le sonaba de nada toda esta historia de mafias de sordomudos.
 
   Afirmativo.
 
   –¿Sabes si lo denunciaron?
 
   Afirmativo. Estadellas creía recordar que unas semanas más tarde habían detenido a un par de rusos por aquello. En Barcelona.
 
   Ariel miró a su compañero, le indicó con un gesto que toda esa historia también le sonaba a chino, o a ruso, y continuó interrogando al hombre. Ya entrados en materia, había que aclarar unas cuantas cosas más.
 
   –¿Y los rusos que han estado en tu casa son los que amenazaron a Oleg? 
 
   Así que era eso... la ‘pasma’ había vigilado su casa. Por eso pensaban que había mentido la primera vez que lo llevaron a la comisaría; habían visto a los malditos rusos. .
 
   –¿Qué hacían en tu casa? 
 
   Tampoco lo tenía muy claro. Suponía que querían asustarle –y de hecho lo habían conseguido–, pero lo cierto es que sólo le preguntaron qué zonas de venta frecuentaba él y cuándo llegarían sus compañeros a la isla. Como si pretendieran negociar un posible reparto de territorios. 
 
   –¿Los habías visto antes?
 
   Negativo
 
   –¿Cómo sabían dónde vivías?
 
   Ni idea. Temblaba al recordar que ya no estaba seguro en su casa. Tal vez se lo dijera Oleg antes de morir... Tal vez lo habían seguido.
 
   –¿Crees que ellos le han matado?
 
   Pensaba que sí. Claro. ¿Qué iba a pensar? Ellos o cualquiera de los que trabajaran con ellos. Los rusos, sin embargo, le dijeron que no sabían quién era Oleg y, por tanto, mucho menos qué había sido de él.
 
   Y faltaba una cuestión básica:
 
   –¿Los que fueron a tu casa eran sordomudos?
 
   Afirmativo. 
 
   ¿Afirmativo? Una pieza se caía; si esos rusos amenazadores eran sordomudos no podían ser, evidentemente, los que habían hablado con David y Ariel en el Emotion. 
 
   –¿Estás seguro?
 
   Dos de ellos lo eran con toda seguridad, pero había un tercero que no debía serlo, aunque dominaba el lenguaje de los signos como si su propia madre fuera sorda y muda. José María Estadellas describió al ‘cachas’ de camisa blanca y tipo cubito que observó la foto de Oleg más tiempo del necesario. Era fácil de describir.
 
   No le habían dicho sus nombres, pero la verdad es que los policías sólo pudieron identificar al ‘Cubito’ en las tres descripciones que les ofreció ‘el Boquerón’. Los otros dos no eran los mismos que habían hablado con ellos en el bar de Playa d’en Bossa. Imposible.
 
   –Pues hubiera jurado que la sorpresa del ‘cachas’ bajito cuando le dijimos que el polaco estaba muerto era realmente sincera; demasiado exagerada para ser falsa –dijo David cuando el interrogado y su intérprete habían salido ya de la oficina. 
 
    
 
   No había ningún ruso en el Emotion y el camarero no tenía ni idea de por dónde podía encontrarse a alguno en ese momento, aunque él mismo aseguraba que no había ruso en la isla que no frecuentara el Emotion, lo cual no conducía a una extensa lista de clientes, porque no habría más de diez. Sí se había fijado, sin embargo, en que el bajito más ‘cachas’ había estado ahí hacía unas horas con otros dos que no conocía de antes.
 
   –Aunque no sé si eran rusos o qué. Del Este...
 
   Afortunadamente, a los compañeros que habían visto a los rusos visitar al ‘Boquerón’ se les había ocurrido seguirlos cuando se marcharon. Todavía los mantenían bajo vigilancia. Podía parecer una perogrullada, una reacción obvia, pero seguro que a muchos ni se les hubiera pasado por la cabeza seguir a los visitantes si el único objetivo era el catalán sordomudo. Con la placa no regalan ni intuición ni un lote de neuronas nuevas... Lástima.
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   Nada se le daba tan bien a Johnny como meter el miedo en el cuerpo a alguien. Así que era más que probable que Salva –si sabía algo– se fuera de la lengua tras la visita de los policías. El chico tenía una madre hiperprotectora que quiso acompañar a Johnny y a Julián a buscar a su hijo a la cafetería donde trabajaba su padre, donde ella misma les dijo que estaba su chaval.
 
   –Yo voy con ustedes, agentes. Si tienen que hablar con mi hijo yo quiero estar delante. No sé por qué lo buscan otra vez ¿ya fue a comisaría, no? ¿No creerán que tiene algo que ver con lo de ese chico, verdad? –y ya se estaba enfundando una rebeca de color gris cuando Johnny la frenó.
 
   –Señora, no vendrá con nosotros a ningún sitio. Queremos hablar con él a solas. –sólo hubiera faltado una madre en medio que respondiera por el chico si él no sabía qué decir. Johnny no pretendía, en realidad, que Salva dijera nada... de momento. Era él quien tenía algo que decirle: que lo tenía calado, que lo vigilaban, que estaba entre la espada y la pared y que esa era una posición bastante incómoda. Y más o menos eso es lo que le dijo en la puerta de la cafetería, a pocos metros de la casa donde la madre se había quedado con la rebeca puesta y sin plan. 
 
   Era evidente que ella había llamado para decir a su hijo que la ‘pasma’ lo buscaba. Daba igual, Johnny y Julián estaban agradecidos de poder pillar a su sospechoso en la calle, cuando ponía tierra de por medio, en lugar de en el bar, donde debía estar su padre y se sentiría más protegido. Además, las advertencias suenan más a amenaza cuando son proferidas en la calle. 
 
   –Sé que vuestra coartada es falsa y no pararé hasta que tú me lo digas –añadió Johnny con sus ojos de águila y remarcando el ‘tú’ para dejar bien claro que su objetivo principal era él... ni Raúl, ni Luisán, ni Joaquín ni Jesucristo.
 
   –Y siempre lo consigue –le sonrió Julián. 
 
    
 
   El chico se marchó calle abajo. Apenas había dicho nada aparte de que era amigo de Sergio y que jamás le hubiera hecho daño. Pero nada contestó al añadido sobre la coartada, aunque eso no significara gran cosa porque tenía prisa por largarse.
 
   –No sé si los ‘pinchazos’ funcionarán –dijo Julián viéndolo alejarse-. Estos chavales se ven todos los días a todas horas. No creo que se comuniquen mucho por teléfono.
 
   –Ya los viste cuando estaban en comisaría; a Raúl le sonó tres veces. Y todas eran llamadas de amigos. Innecesarias. Les encanta fardar de trasto... Pero podemos hacer más. Vigilémoslo un poco. Que nos vea pululando cerca de su casa y sienta la necesidad de encerrarse en su habitación y llamar a sus amigos para contarles que tiene a la ‘pasma’ en la puerta... 
 
   Era cuestión de tiempo. Y la paciencia no se contaba entre las virtudes de ninguno de los dos. 
 
    
 
   Salva se fue directamente a su casa. Estaba nervioso y no tenía ganas de hablar con nadie. Él no quería mentir, de verdad que no, pero se vio envuelto en una de esas espirales de chantaje emocional que Raúl y Luisán sabían dibujar tan bien... sobre todo el primero. Pero, a fin de cuentas, sólo era una mentira sin importancia para socorrer a un amigo que no tenía una coartada cuando la necesitaba... Raúl no tenía nada que ver con la muerte de Sergio, seguro, pero no quería problemas con los ‘maderos’ y había pedido a sus amigos una pequeña mentirijilla para no tener que dar explicaciones. Pues tampoco era tan grave ¿no?
 
   Aquella tarde de domingo en la que Sergio cayó, se tiró o lo empujaron, Luisán y Salva estaban en casa del primero. Comieron juntos una pizza y luego jugaron con el ordenador. Raúl no estuvo allí. Pero eso no significaba que hubiera estado en el mirador del Ayuntamiento y hubiera empujado a Sergio ¿verdad? 
 
   –¿Luisán? –no tardó mucho en coger su teléfono móvil.
 
   –Hola ¿qué pasa? 
 
   –¿Estás en casa?
 
   –Sí
 
   –¿Raúl está contigo?
 
   –Sí. ¿se puede saber qué cojones te pasa?
 
   –No, nada. Sólo quería explicaros que esos ‘maderos’ han vuelto a hablar conmigo. 
 
   –¿Han ido a tu casa? ¿Qué les has dicho?
 
   –No, nada, ¿qué iba a decirles?
 
   Raúl, que había intuido de qué iba aquello escuchando a Luisán, cogió el teléfono para hablar con Salva. Hasta ese momento estaba convencido de que podía olvidarse de todo. Y le sacaba de quicio que las cosas no funcionaran como él las planeaba.
 
   –¿Qué querían?
 
   –Insistir un poco, supongo. Volvieron a preguntarme si aquella tarde estaba con vosotros. –Salva le juró que no había cambiado su versión, pero nada dijo de lo destemplado que le habían dejado esos dos policías ni de sus amenazas. Mientras Raúl se acordaba de los familiares más cercanos de los agentes, Salva, esperando a que se calmara un poco, se asomó a la ventana. Los dos policías vigilaban la puerta de su casa. 
 
   –Me... me están vigilando. Creo –dijo a su interlocutor al teléfono, no muy seguro de que debiera contárselo; odiaba a Raúl enfurecido y seguro que eso bastaba para que perdiera los estribos y soltara algunos gritos.
 
   Raúl pidió más datos y Salva le dijo que los había visto por la ventana de su habitación. Sólo eso. Acababa de verlos pasar bajo una de las farolas de la acera de enfrente.
 
   –¿Seguro que son ellos?
 
   –Sí. Son ellos. –‘¡qué pregunta más estúpida!’, se dijo Salva, ‘¿es qué cree que soy paranoico?’ Estaba nervioso.
 
   –Pues que mal se lo montan si has podido verles. No son muy discretos –ante tal comentario de su amigo, Salva hizo una mueca de media sonrisa resignada y pensó: ¡sí, claro, cómo si quisieran que no los calara! No era tan tonto como para no darse cuenta de que los dos policías pretendían, precisamente, que supiera que estaban allí... que supiera que los tendría cerca cuando quisiera hablar... 
 
   –No pasa nada, Salva. No te preocupes. Ya se cansarán. Tú ya les has dicho lo que tenías que decirles. 
 
   Cuando Salva colgó el teléfono, ya no estaba seguro de haber dicho lo que tenía que decir. Y, por primera vez, se preguntó qué estaría haciendo Raúl la tarde en la que Sergio murió. Les había pedido que juraran y perjuraran que estaba con ellos, pero no había tenido la amabilidad de explicarles dónde diablos se encontraba en realidad... A decir verdad, ellos tampoco se lo habían preguntado. Hasta ese momento no le había parecido una cuestión importante. Estaría haciendo alguna de las suyas.
 
    
 
   Tal y como anunciaran un día más las gaviotas, la lluvia cayó sobre la ciudad. Julián y Johnny se habían dejado ver un rato por la calle. Observaron un par de veces el movimiento de las cortinas de una de las habitaciones que, según sus cálculos, formaba parte de la vivienda de los García Arellano. La persiana no había sido bajada a pesar de haber anochecido y una luz encendida permitía ver cualquier variación en las cortinas oscuras. Tal vez a los inquilinos les gustara observar el golpeteo de la lluvia en los cristales o quizás se sabían vigilados. Pensaron que no hacía falta más y se largaron a comisaría.
 
   –Ya nos hemos mojado bastante por hoy.
 
   Encontraron a David en el bar con la periodista, que odiaba el café y que, sin embargo, ahora se encontraba frente a un tazón ultracafeínico con poca leche.
 
   –¿Te pasa algo? –le preguntó Johnny mientras se sentaba y miraba el café.
 
   –Le he dicho que venga a cenar con nosotros. Está que echa chispas. –Contestó David por ella.
 
   –No es para menos –intervino Ariel, que llegaba en ese momento del despacho del jefazo–. Creí que te sentaba mal el café...
 
   Ella, por toda contestación, levantó la taza y se pulió su contenido.
 
   –¿Qué querrás ahora, algo de ‘speed’? –David no soportaba el infantilismo retador con el que a veces contestaba a los consejos. El policía sospechaba que ella los interpretaba como intentos de indicarle lo que debía hacer con su vida y, por ello, se rebelaba, a pesar de que Ariel no podía ser más ajeno a tal intención ni más sutil a la hora de recriminarle cualquier actitud, y de recordarle que el café no era lo suyo. 
 
   Julián y Johnny quisieron enterarse también de por qué ella apuñalaba con los ojos esa noche y aunque ella no tenía ganas de iniciar de nuevo la historia, dejó que David lo hiciera. La periodista llevaba meses teniendo problemas con uno de sus jefes. El problema, realmente, era uno, y en el Código Penal se llama acoso sexual. El hombre incluso controlaba sus conversaciones privadas y le preguntaba por sus ‘novios’, ‘quién es ese madero que siempre te llama’, o quién es aquel otro... Hacía una semana, la había seguido hasta el archivo de fotos –un desastre de almacén desordenado que más parecía un sótano de la Gestapo– y la había abordado mientras ella buscaba unas fotografías de un asesino que estaba a punto de ser juzgado. Ella siguió rebuscando en el desorden sin hacerle caso hasta que él la abrazó desde atrás mientras le preguntaba si podía ayudarla. Ella le contestó que no, que ya tenía lo que buscaba y que aún le quedaba una página por escribir. Se desasió sonriendo, intentando que todo aquello pareciera sólo una broma, aunque maldita la gracia que le hacía, y salió de allí. Más tarde regresó con uno de los fotógrafos, que estaba enterado de lo que sucedía y que era uno de los pocos compañeros que no había optado por hacerse el ciego. Odiaba no poder hacer las cosas sola, sin necesitar ‘guardaespaldas’, así que no estaba dispuesta a prolongar aquella situación. 
 
   Por fin, se lo explicó a David hacía tres o cuatro días. Él había prometido no decir nada a Ariel y a los demás hasta que ella no quisiera contarlo pero le aconsejó que lo denunciara. No quería hacerlo. Le gustaba arreglarlo todo a su manera y lo último que quería era ser víctima en un proceso; sabía demasiado bien cómo funciona el sistema. Nunca le había gustado el papel de las víctimas... Además, estaba convencida de que el idiota del jefe ni siquiera era consciente de que la presión que ejercía sobre ella estaba tipificada como delito y que más de una asociación de defensa de las mujeres –de las que ella no quería ni oír hablar– se hubiera frotado las manos. 
 
   –Que no sepa calificar lo que hace, o que crea que sólo está jugando, no le exculpa, lo sabes. –Le había dicho David.
 
   –Claro que lo sé. No te equivoques, no le estoy justificando. 
 
   Decidió que, de momento, informaría al director del periódico de lo que estaba ocurriendo. Sólo por si debía pasar a mayores. David la animó a ello durante días, hasta que ella, esa misma tarde, había entrado en el despacho del director y se lo había contado.
 
   –¿Sabéis lo que ha dicho? Que era asunto mío y que él no pensaba intervenir en algo así, como si le estuviera explicando que he discutido con un compañero porque me había quitado un boli. Se ha lavado las manos, vamos –lo cierto es que ella, como le había hecho ver el fotógrafo, podría haber previsto que esa sería la reacción del director, que siempre dejaba que las cosas pasaran, sin más, que se solucionaran solas. Ni se había escandalizado. Ni siquiera era capaz de darse cuenta de la gravedad del asunto, de que si ella decidía denunciar el acoso él tendría problemas por saberlo y no haber hecho nada; era igual que si lo permitiera.
 
   Julián apoyó su decisión de no denunciarlo, pero no así Ariel, que no veía cómo podía zanjarse algo así sin que el otro se vengara de ella profesionalmente y la machacara a diario. Ariel, a pesar de que la experiencia profesional le había hecho desconfiar de la Justicia, seguía siendo ‘legalista’ desde la cabeza a los pies. Y, sin saberlo, permanecía en él un hereditario instinto protector hacia la mujer que a su amiga enternecía tanto como cabreaba.
 
   –¿Qué pasa? ¿Es qué sólo Julián se fía de mí? Puedo arreglarlo sola.
 
   Era su decisión, aunque ellos le hicieron prometer que los mantendría informados de cualquier novedad y Johnny se ofreció para ir a decirle “cuatro cosas” a aquel “nota”.
 
   –¡Atrás, fiera! Silbaré si te necesito –le contestó ella, divertida, reconociendo que sólo ellos podían conseguir que lo que estaba ocurriendo fuera una simple anécdota. Era curioso, siempre notaba mayor apoyo de policías y guardias civiles, los que profesionalmente eran sus fuentes de información y con los que debía negociar a diario, que de los periodistas, sus propios compañeros... Con honrosas excepciones, por supuesto. Sabía perfectamente que, a pesar de que prácticamente todos los que trabajaban junto a ella se habían dado cuenta de lo que ocurría, no dispondría de testigos si decidía denunciar. 
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   Dos policías mantenían controlados a los tres rusos. Ariel había pensado que debía prolongar la vigilancia un poco más antes de abordarlos, para saber a qué se dedicaban durante todo el día, aunque no podía evitar cierto temor a qué los dejaran escapar. No se fiaba de nadie.
 
   La periodista le envió un fax al despacho con lo que había podido averiguar sobre las amenazas a sordomudos en la Península. Las primeras dos hojas eran un comunicado de prensa de hacía un año que alguien del gabinete de la Jefatura Superior de Policía de Barcelona había rescatado de sus archivos. Ella ya había recurrido antes a ese gabinete y sabía con quién tenía que hablar. Le pareció la forma más rápida de encontrar la primera pista, teniendo en cuenta que no sabían qué equipo había llevado el asunto. Si Ariel necesitaba alguna información adicional ya se apañaría, que para eso era el ‘poli’.
 
   Tres rusos sordomudos habían sido detenidos en Barcelona por las denuncias de otros sordomudos, que los acusaban de amenazas y coacciones. Entre los denunciantes estaban dos polacos que aseguraban que los habían ‘apalizado’ en Ibiza y metido en un barco a la fuerza. Los agentes arrestaron a los rusos después de que estos concertaran una entrevista con varios vendedores españoles en la plaza de Colón. Resultó ser una trampa.
 
   Las mafias rusas de vendedores de llaveros también habían sido detectadas en Valencia y Madrid, indicaba la nota. La periodista había subrayado y plantado unos enormes signos de exclamación a una de las frases de la nota de prensa: “incluso les advirtieron de que en caso de continuar trabajando en los mismos lugares que ellos ‘les cortarían las manos’!!!”. 
 
    
 
   También había un recorte de una noticia fechada en París meses antes del caso de Barcelona.
 
   “Seis detenidos en Francia por explotar a sordomudos. 
 
   La policía francesa ha detenido a seis personas sospechosas de obligar a sordomudos de países del Este a trabajar para ellos como vendedores ambulantes. Las víctimas afirman haber sido secuestradas y golpeadas.
 
   El domingo por la tarde, Marek, un sordomudo polaco de 33 años, escapó de un pabellón de Saint Ouen (periferia de París) en el que afirma haber estado retenido contra su voluntad. Llegó a pie a París y se presentó en la comisaría del distrito 19.
 
   Marek explicó que él y otros sordomudos estaban secuestrados y eran obligados a vender llaveros, pins y otras chucherías bajo continua vigilancia (...)”.
 
   Le pasó los papeles a David y éste leyó directamente lo que estaba destacado con exclamaciones.
 
   –Muy interesante. ¿Cuándo vamos a por los rusos?
 
   –Ya.
 
    
 
   –Están en un domicilio de la calle Pedro Matutes Noguera. Parece que viven ahí –explicó Ariel a su compañero tras ponerse en contacto con los policías a los que les tocaba estar de ‘troncha’ cerca de la casa, una vivienda unifamiliar de dos pisos a escasos metros del supermercado Malacosta. 
 
   –Estamos en las mismas... son sordomudos ¿recuerdas?.
 
   – ‘El Cubito’ no. Y además ya es amigo nuestro.
 
   ‘El Cubito’ no pareció alegrarse demasiado de volver ver a sus amigos. Fue él mismo quien abrió la puerta.
 
   –Guardad vuestras placas. Me acuerdo de vosotros. ¿Me estáis buscando a mí?
 
   –¿Estás acompañado?
 
   –Sí. Ellos viven aquí conmigo –hizo un pase de torero para señalar a dos tíos que estaban sentados allí, esperando a que alguien les explicara qué pasaba- ¿Ocurre algo?
 
   –¿Y los otros dos que vimos contigo en el Emotion?
 
   –No viven aquí... ¿Qué ocurre?
 
   Ariel volvió a sacar de un bolsillo la tan manida fotografía del desafortunado Oleg. 
 
   –¿Te acuerdas de él?
 
   –Sí. Ya me enseñaste esta foto y te dije que no lo conocía. 
 
   –Pues vuelve a mirarla... ¿Tus amigos son sordomudos?
 
   –Sí...
 
   –Como Oleg Damet. Me refiero al muerto. ¿Lo estás mirando?
 
   El jefe de Crimen Organizado explicó al ‘Cubito’ –que, según los documentos que los tres habían alcanzado a David cuando éste se los pidió, se llamaba Marat Galkin– lo que sabían. Es decir, la visita veladamente amenazadora al ‘Boquerón’ vendedor de llaveros, aunque dejó que fuera el ruso quien pusiera un adjetivo a aquella visita.
 
   No tenía ninguno a mano, así que, simplemente, rechazó el que ofrecía Ariel:
 
   –No le amenazamos –su primer impulso fue negar la realidad. Es un instinto en ciertos sectores sociales... 
 
   –A él le pareció que sí. Pero en fin... ¿Para qué fuisteis a su casa entonces?
 
   Marat, ‘el Cubito’, empezó casi por el principio y contó que sus dos compañeros sordomudos habían llegado a España hacía pocos meses para trabajar con un grupo que contrataba a minusválidos como ellos en Moscú y les pagaba transporte y alojamiento en el país al que fueran destinados. También eran vendedores de baratijas y sólo pretendían acordar con la ‘competencia’, ‘el Boquerón’ en este caso, sus zonas de influencia para que no hubiera problemas.
 
   –¿Cuándo dices problemas, te refieres a peleas que terminen con palizas o manos cortadas? –le preguntó David
 
   –No... –al menos, su actitud mostraba que sabía de qué le estaban hablando. Era demasiado expresivo para ser ruso.
 
   –¿Y qué pintas tú en toda esta historia? –Ariel retomó el papel de cabrón, que se le daba mejor que a su compañero de ojos desamparados. 
 
   –Soy una especie de intérprete contratado por los mismos tipos. En mi familia hay sordomudos y yo aprendí el lenguaje de los signos de pequeño.
 
   –¿Y dónde aprendiste a hablar tan bien el español? ¿En un curso por correspondencia?
 
   –Llegué a este país hace un par de años –el ruso listo había optado por obviar el tono rudo con el que ese policía se dirigía a él. 
 
   –¿Y los que estaban contigo en el bar el día que nos conocimos? ¿Quiénes son?
 
   –Amigos. Ya os dijeron donde vivían. Ahí deben estar.
 
   –Pero tú no dijiste que no vivías con ellos... ¿También trabajan para los que os contrataron a vosotros?
 
   –... No. Ellos están aquí para buscar trabajo. No tienen. Creo que os lo dijeron. 
 
   –Sí, pero tú también nos dijiste que buscabas trabajo y resulta que ya tienes uno... 
 
   –No creí que fuera necesario explicarlo todo.
 
   –¿A Oleg lo conociste aquí en Ibiza o en Barcelona?
 
   –Nunca lo había visto.
 
   –No me lo trago...
 
   Ariel no parecía de los que dan su brazo a torcer. No lo era. El ruso sopesó sus posibilidades para al final reconocer que había visto a Oleg en un par de ocasiones. Intentó que pareciera que no había reconocido su cara hasta que le volvieron a pegar la foto en las narices por quincuagésima vez, pero tampoco coló. Dijo que no quería líos... lo habitual.  Sin embargo, repitió hasta la saciedad que no había tenido nada que ver con su muerte, que se enteró de que era ‘fiambre’ cuando le enseñaron la foto en el Emotion. 
 
   David le creía. Había captado su sorpresa, disimulada sin éxito, cuando Ariel le informó en el bar de que el polaco estaba muerto, y había notado también esa mirada especial, el destello de humana repugnancia, que toda persona que pueda considerarse ‘normal’ refleja al conocer la muerte violenta de otro ser humano. David tenía claro que ‘el Cubito’ no había matado al polaco, pero no tenía tan claro que no supiera quién lo había hecho. 
 
   Quizás era el momento de interpretar una versión adaptada del poli bueno y el poli malo... Parece increíble, pero funciona. David usó un tono menos arisco para intervenir y le explicó al ruso cuadrado su propia hipótesis.
 
   –No creo que hayas tenido nada que ver con su muerte; vi tu cara de sorpresa cuando te dijimos que estaba muerto... Pero creo que en ese mismo momento sospechaste quién lo había hecho. ¿Sabes quién lo ha matado, verdad? 
 
   El silencio fue tan elocuente como el hecho de que se quedara mirando a las musarañas... unos roedores que, por cierto, no son muy fáciles de ver. 
 
   –No lo sé. No estoy seguro, pero cuando me dijisteis que estaba muerto pensé... pensé que alguien del grupo había acabado con él –Marat se había situado de espaldas a sus compañeros de piso para evitar que éstos pudieran leer en sus labios que estaba, en cierta forma, traicionando a la organización–. Sabía que lo habían amenazado... Yo estaba allí, y Oleg no parecía de los que hacen caso a las advertencias. Era bastante chulo.
 
   –¿Quiénes han sido? ¿Los dos tipos que estaban contigo en el Emotion?
 
   –No sé. Es posible...
 
   –¿No hablasteis del tema después de que os enseñáramos la foto?
 
   –No. Ni una palabra. 
 
   ‘El Cubito’ les explicó, finalmente, que esos dos hombres, Sergei y Alex, se pasaban el año entre Ibiza, Barcelona, Alicante y Moscú y que eran los que se encargaban de controlar a unos cuantos grupos de vendedores y de protegerlos.
 
   –¿Protegerlos de qué, exactamente?
 
   –Bueno... de ladrones, de mafias. 
 
   David seguía sin acabarse de creer que hubiera un mercado de llaveritos en el que se usaran palabras como mafia, amenaza, manos cortadas y Moscú...
 
   –¿El trabajo de protección incluye eliminar a la competencia? –preguntó. 
 
   El ruso aseguraba que jamás se le hubiera ocurrido que la organización apostara tan fuerte y que pudiera ir más allá de las amenazas, aunque no se le escapaba que a él lo habían contratado por algo más que por saber el lenguaje de los signos. Sabía que en España acabaría convertido en matón de discoteca o algo similar y, de hecho, se había entrenado para ello, pero nunca le habían dicho que el asesinato entrara dentro de las posibilidades. 
 
   Y David creía su versión. 
 
   Marat aseguró que hacía un par de días que no veía a Sergei y Alex. Seguramente estaban en Barcelona.
 
   –Tenían que ir a por un par de sordomudos más. Dijeron que me avisarían en cuanto llegaran para que yo explicara a los nuevos cómo va el tema. 
 
   –Pues tú nos avisarás a nosotros.
 
   –Quizás no han sido ellos... 
 
   –Quizás... ¿Viven dónde nos dijeron?
 
   –Sí.
 
   –¿Y Sergei y Alex son sus verdaderas identidades?
 
   –Supongo. No lo sé.
 
   Cuando por fin pudo cerrar la puerta detrás de los dos policías no dio demasiadas explicaciones a los dos sordomudos que vivían con él. Resumió más de media hora de conversación con un “me los he quitado de encima”. 
 
   Ariel y David fueron directamente a casa de los dos rusos que ahora eran sus principales sospechosos. Vivían en el segundo piso de un edificio de dos plantas detrás de un antro infame reconvertido en discoteca para adolescentes que mostraba en su fachada lo que pretendía ser un diablillo con gracia y más parecía el hombre-cabra asesino de las leyendas que se cuentan en los campamentos. 
 
   Antes de subir al piso, los dos policías observaron el buzón –en el que no figuraban los nombres de los rusos– y las ventanas. David se asomó a una claraboya desde la que se podía atisbar la cocina. Nada indicaba que hubiera alguien en casa. Finalmente, llamaron al timbre, se retiraron de la puerta, se situaron a los lados y esperaron... Repitieron la operación, y nada. 
 
   Quizás los habían perdido, pero en una investigación policial –y en todas las circunstancias de la vida, por otra parte– no hay que dar nada por perdido hasta que el tiempo te abofetea en la cara. 
 
   Decidieron mantener la casa bajo vigilancia. Si Marat Galkin tenía razón y decía la verdad, lo que sumaban dos factores en un mundo en el que hay más restas que sumas, Sergei y Alex estaban en Barcelona y regresarían a la isla en breve. Bueno, tal vez... 
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   El coche con sorpresa seguía en el sótano de la comisaría. Sin el relleno sorpresa, por supuesto. David, una vez más y casi por inercia, bajó a curiosear un poco en él. Con el paso de los días, el olor a óxido de la sangre se había atenuado pero persistía algo del aroma envolvente de gasóleo que ya notaran en las ropas de Oleg. Sabían ya a qué se dedicaba el muerto, y no era mecánico ni gasolinero ni nada similar... ¿Por qué su ropa estaba impregnada de gasóleo?
 
   Por el momento, parecía más interesante responder a la pregunta de qué había sido de la sangre que le faltaba al cadáver. Murió desangrado, pero no en ese vehículo. Sólo había manchas de sangre absorbida en la esterilla del maletero, pero no era suficiente para rellenar a Oleg Damet. ¿Dónde lo mataron?
 
   Planteó la misma pregunta a Ariel en cuanto regresó al despacho. Éste echó atrás, sobre el respaldo de su silla, la espalda, que hasta ese momento tenía encorvada hacia la mesa, y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
   –¿En casa de los sospechosos?... No sabemos mucho de la vida de estos tipos como para poder tener más hipótesis. 
 
   –Ya. Tendríamos que comprobarlo.
 
   –No podemos, hasta que no regresen... si es que lo hacen. ¿O estás proponiendo que entremos en la casa de forma ilegal? 
 
   –Yo no propongo nada, sólo hago preguntas –Lo cierto era que los dos estaban pensando en lo fácil que resultaría acceder desde el rellano de la escalera, por la claraboya, hasta la ventana de la cocina de la casa. Sólo para echar un vistazo...
 
    
 
   El teléfono sonó. El agente que estaba en la puerta de la comisaría avisaba a Ariel de que un tal Don Pedro estaba allí y quería hablar con ellos.
 
   –Dile que pase. 
 
   David salió en su busca mientras su jefe llamaba al móvil de Johnny.
 
   –¿Por dónde paráis ahora? Acercaros al despacho. Don Pedro está aquí... Es vuestro caso.
 
   El sacerdote, de paisano, llevaba un cuaderno de manchas amarillas y negras como las de los inventarios y notas contables.
 
   ‘¿No querrá enseñarnos las cuentas de la iglesia?’, se preguntó Ariel al observar como dejaba el cuaderno sobre la mesa y se quedaba mirándolo.
 
   –¿Quieres mostrarnos algo?
 
   –Sí. Os traigo el diario de Sergio.
 
   –¿Y de dónde ha salido? –intervino Julián, más por hacer notar que era consciente de que ese era su caso, como le había dicho Ariel momentos antes, que porque pensara que tal pregunta era necesaria.
 
   –Lo guardaba yo.
 
   Ariel no dio tiempo a que interviniera ni Julián ni cualquier otro. Alcanzó el cuaderno de manchas y lo levantó como un fiscal que enarbolase unos papeles acusatorios en una película americana
 
   –¿Quieres decir que has tenido este diario todo el tiempo y no nos lo habías dicho? –el policía estaba tan sorprendido como enfadado; había confiado en ese sacerdote y ahora se presentaba en su oficina confesando que les había ocultado información. Miró de soslayo a David, pero no vio en el madrileño la expresión irónica de ‘ya te lo había dicho’ que esperaba encontrar. David, de pie y apoyado en un archivador metálico, sólo miraba a Pedro. 
 
   –Sergio me lo dejó para que se lo guardara, y para mí era como un secreto de confesión... No sabía qué hacer con él. Cuando murió empecé a leerlo, para ver si había alguna pista, algo que pudiera explicar su muerte...
 
   –¡Ah, muy bien! ¿Y qué tal va la investigación?
 
   Pedro esperó unos segundos para dejar pasar de lado la ironía del policía. Luego les explicó que se lo había leído entero, pero no les hizo un resumen porque pensó que seguramente lo leerían ese mismo día. Sin embargo, había algo que tenía que explicar...
 
   –No he encontrado nada extraño en el diario, pero tengo que explicaros una cosa... para que no os equivoquéis –no era fácil confesar a un grupo de policías algo que no había contado a nadie antes–. En algunas páginas, Sergio se muestra confuso y preocupado por la relación sentimental que cree que mantienen su madre y su tío. Esa relación no existe; Virginia está conmigo...
 
   –¿Qué quiere decir que está contigo? –preguntó Julián– ¿qué te acuestas con ella?... Bueno, que tenéis una aventura –inmediatamente se dio cuenta de su falta de delicadeza. Las cuerdas vocales de Julián solían ser más rápidas que su cerebro y, sobre todo, que la prudencia... 
 
   –Mantenemos una relación –intentó arreglar el cura la sensación reprobable que tal confesión causaba–. No os confundáis. Es algo serio pero que todavía no sabemos cómo afrontar. No nos juzguéis por ello.
 
   –¿Nos ocultaste el diario por eso?
 
   –No, no fue por eso. Fue porque quería hacer lo correcto... no traicionar a Sergio. Virginia no sabía que yo tenía ese cuaderno ni que su hijo creía que ella estaba con Carlos, el tío de los muchachos. Se lo conté hace dos noches. Aquí os dejo el diario... –puso una mano sobre él como si jurara sobre la Biblia–. Me gustaría que me lo devolvierais cuando ya no lo necesitéis... y os rogaría...
 
   –Tranquilo, Pedro –Ariel comprendía más de lo que a veces parecía–, ni te juzgamos ni necesitamos entrar en tu vida personal... si no tiene relación con la muerte del chico, claro. Pero no nos ocultes información otra vez y deja que seamos nosotros los que decidamos si ese diario, o cualquier otra cosa, es interesante para la investigación o no. 
 
   Pedro asintió con una sonrisa. Se sentía perdonado, aunque el policía no le mandara rezar un par de padrenuestros para ello. Tamborileó los dedos de la mano izquierda sobre el cuaderno amarillo y negro, se levantó de la silla en la que se había sentado a media conversación y salió por la puerta diciéndoles que si necesitaban alguna explicación de lo que leyeran en el diario no dudaran en llamarle o pasar a verle, a cualquier hora. Miró a Julián, que estaba junto a la puerta, mientras habló, como si intuyera que tal tarea le tocaría al policía con las patillas más largas del equipo. No se equivocaba.
 
   –¡Vaya con el Pájaro Espino! –exclamó Julián cuando se cerró la puerta. Le caía bien el cura. Le inspiraban cierta ternura los hombres que no podían evitar doblegarse a sus sentimientos y pasiones al tiempo que se sentían culpables por ello. 
 
   Ariel le tendió el diario de Sergio.
 
   –Todo tuyo. 
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   El día en que, según las cuentas del médico forense, asesinaron a Oleg Damet, ninguno de los vecinos de los rusos sospechosos había oído ruido alguno que pudiera indicar que en la casa había bronca. Pero, a fin de cuentas, Oleg era sordomudo... No gritaría socorro. 
 
   Los dos policías regresaron un par de horas después de haber hablado con todos los vecinos disponibles. Querían que los vieran marcharse si alguno decidía observarlos, y que se olvidaran de ellos. Lo último que necesitaban era un vecino curioso que los sorprendiera asaltando casas... 
 
   David se asomó a la claraboya de la escalera. La ventana de la cocina, con cristales y persianas abiertos, no estaba tan cerca como la recordaba. Suele pasar.
 
   –¿Cómo lo hacemos? –preguntó su compañero, convencido de que el madrileño ya había hecho los cálculos necesarios para que pudieran alcanzar su objetivo sin romperse la crisma. 
 
   Pero David no lo tenía muy claro.
 
   –¿Y forzar la puerta?
 
   –Sí, claro. –Ariel no tenía ninguna intención de reventar puertas, aunque puestos a cometer una irregularidad que estaba tipificada como delito tanto daba entrar por un sitio que por otro. Observó la cerradura de la puerta, aunque, desde luego, no era ningún experto; la única forma que a él se le ocurriría para forzar una cerradura era volarla, y no era cuestión de utilizar métodos expeditivos. Se asomó una vez más a la claraboya. Eran sólo dos pisos, pero eran suficientes para romperse, como mínimo, una pierna. Observó el árbol que tenían enfrente, pero se sabía poco ágil para liarse a trepar por las ramas, y luego miró hacia arriba y David siguió su mirada.
 
   –¡Eso es! –dijo el segundo– Descolgarnos por ahí parece muy fácil –y señaló la zona escogida.
 
   –¿Crees que podrías hacerlo? –Ariel siempre era más consciente de sus limitaciones. 
 
   –Sí. Aunque me sentiría más seguro si llevara algún tipo de arnés y tú tirases de mí... por si acaso –Había hablado observando las paredes y sin mirar al sevillano. Cuando lo hizo se encontró con una expresión entre divertida y alarmada– Esto se nos está escapando un poco de las manos ¿no? –añadió intentando interpretar y resumir la expresión de su jefe.
 
   Ariel asintió, pero ya estaban allí. Habían traspasado la línea en la que, para él, todavía había posibilidad de echarse atrás. En eso, el jefe de Crimen Organizado tenía el mecanismo de un toro bravo; una vez iniciada la carrera las únicas posibilidades eran pegársela o golpear. 
 
   –Al anochecer volveremos con las cuerdas que hagan falta y alguien que nos vigile la entrada –decidió-. Y una vez dentro espero que puedas abrirme la puerta.
 
   La noche podía ser una elección de doble filo; habría menos movimiento en la escalera y en la calle, pero las luces que necesitarían para ver en el interior de la casa podían llamar la atención de algún vecino que supiera que sus inquilinos no estaban en la isla. No sería gracioso en absoluto que alguien llamara a la Policía y la patrulla se los encontrara rebuscando en los cajones.
 
   –¿Y si encontramos algo interesante? 
 
   –Improvisaremos... Supongo que nos las tendremos que apañar para ‘legalizar’ las pruebas o lo que sea y pedir una orden como si nunca hubiéramos estado aquí. –La orden sólo la obtendrían si los rusos regresaban, y en esos momentos no confiaban en ello. 
 
    
 
   Julián y Johnny no dudaron en apuntarse al asalto con nocturnidad. Ariel jamás les habría pedido su ayuda en tal empresa, pero ninguno de los dos era de los que se andaran con remilgos si pensaban que no hacían daño a nadie y había que apoyar a sus compañeros. Como decía Johnny, a veces “saltarse un poco la ley es parte del juego”, aunque se hubieran sentido más protegidos si algún jefazo más grande que Ariel hubiera estado al corriente, preferiblemente alguno con tres coronas de laurel sobre los hombros...
 
   Pero no iban a dejar que sus compañeros se la jugaran solos. Ni hablar. A pesar de que, en este caso, el “saltarse un poco la ley” fuera nada menos que un allanamiento de morada.
 
   –¡Puede ser divertido! –dijo Julián, que buscaba el aspecto lúdico de cualquier situación. 
 
   Él fue, finalmente, quien saltó por la claraboya hasta la ventana de la casa de los rusos. Lo más complicado fue abrir la puerta a sus compañeros, que ya temían que tendrían que pasar por la misma vía que lo había hecho Julián; la puerta, como cabía esperar, había sido cerrada con llave desde el exterior y el policía tardó lo mismo que tardaba en agotarse la paciencia de sus compañeros en encontrar una copia de las llaves en un desordenado mueble del recibidor. ‘Como toda la casa esté así, nos vamos a tirar toda la noche’, se dijo.
 
   Abrió la puerta. Sus compañeros ya se habían puesto guantes de látex. Él también, aunque nunca se acostumbraría a trabajar con ellos puestos; parecía que todo se le caía de las manos.
 
   –¡Ya estamos dentro! –dijo Ariel– Cerrad bien todas las ventanas y cortinas y recordad cómo están para luego dejarlas igual. Vamos allá.
 
   La idea inicial era buscar rastros de sangre, ropa manchada, alfombras, baldosas, algo que les dijera si aquel era el escenario del crimen... pero ya que se la jugaban harían un registro en toda regla y de manual de Criminalística.
 
   La vivienda era un pequeño apartamento con un cuadrado salón central, dos habitaciones a la izquierda y un baño a la derecha, sin pasillo. La cocina estaba justo a la izquierda de la entrada, casi integrada en el recibidor, separada por una de esas cortinas de chirimbolos de colores brillantes. 
 
   La decoración no era nada personal. Se notaba que era una casa alquilada para pasar en ella una más o menos corta temporada. 
 
   David y Johnny empezaron por la habitación más alejada de la entrada. Quien la ocupara habitualmente no se había molestado en hacer la cama. Sólo la almohada estaba estirada y en su sitio. 
 
   A oscuras, pasaron sobre ella, y luego por el resto de la habitación, la luz violeta del Polilight que habían cogido prestado a los de Científica. Iban preparados. La luz no reveló ni rastro de sangre. En ningún lugar.
 
   Julián, subido a una silla, revisaba los altillos de los armarios, donde se guardaban mantas y sábanas que no debían haberse usado en meses o años. Desprendían ese olor inconfundible a humedad encerrada. Pasó las manos entre los pliegues.
 
   -¡Sorpresa! –y se dio la vuelta hacia Ariel mostrándole una pistola negra similar a las que usaba el Cuerpo Nacional de Policía, aunque con el cañón más largo. – ¿Qué hago con esto?
 
   –¿Qué vas a hacer? Volver a dejarlo donde estaba... pero apunta primero el modelo y si tiene el número de serie. Parece que todavía tenemos posibilidades de que estos tíos vuelvan a la isla –El policía no sólo pensaba en la pistola al decirlo; había demasiada ropa y objetos personales como para pensar que lo habían dejado todo ahí sin intención de regresar a por ello.
 
   Para corroborarlo, David entró en el cuarto con un par de pasaportes en la mano.
 
   –Los guardan debajo del colchón –explicó– Alexei Butorin y Sergei Goriachev.
 
   –¿Son buenos?
 
   –A mí me lo parecen, pero vete a saber... Si lo son ¿por qué se han ido de viaje sin ellos? En cualquier momento les pueden pedir la documentación con esos caretos que tienen.
 
   –Sí. Deben tener más documentos. Apunta todos los datos; pediremos información sobre ellos ¿Y sangre? ¿Nada?
 
   –Nada. De momento ni rastro.
 
    
 
   En las dos habitaciones ya no había nada más que rascar. Johnny siguió por la cocina mientras el resto husmeaba en el cuadrado salón. El sillón tenía manchas mal limpiadas de muy distinto tipo, pero ninguna era de sangre. Ningún papel interesante, ninguna agenda... Ariel entró en la cocina buscando cuchillos. En un soporte de madera estaban los que debían ser los más grandes. Blandió uno por el mango y se lo acercó a los ojos para observar bien el filo. Estaba limpio. 
 
   –David ¿tienes tú la lampara? –el aludido se acercó con el Polilight preparado– ¿crees que este trasto podría encontrar restos de sangre en los cuchillos si hubieran sido empleados para matar a alguien?
 
   –Quizás quedara algo en los resquicios del mango de madera... No sé. Yo tampoco soy un experto. –De hecho, era la primera vez que tanto él como los otros tres usaban el Polilight.
 
   –Probemos. Pero al polaco le seccionaron la mano con algo más contundente, un hacha o algo así, no creo que pudieran haberlo hecho con ninguno de esos cuchillos. –señaló Julián recordando lo que el forense les había dicho sobre la herida.
 
   –Éste puede emplearse al estilo hacha –contestó su compañero haciendo una demostración de corte en el aire con un instrumento de carnicero de filo casi rectangular y que tenía un redondo agujero en un canto, posiblemente destinado a colgarlo de la pared.
 
   Los policías extendieron los cuchillos más grandes sobre una toalla en una mesa y, a oscuras, pasaron sobre ellos la luz. Nada.
 
    
 
   La casa se acababa y nada indicaba que Oleg Damet hubiera muerto en ella. 
 
   En el cajón contiguo a aquel en el que Julián había encontrado la llave para abrir la puerta, David encontró otra llave. Era de un coche.
 
   –¿Habéis visto algún Golf, quizás con matrícula extranjera, por ahí abajo? –preguntó.
 
   –¿Has encontrado la llave de un Golf?
 
   –Eso parece –y la pasó a su jefe mientras seguía registrando el mueble. La llave portaba el típico llavero que el concesionario da con el coche.
 
   –¿Qué hacemos con esta llave? ¿Se podría hacer una copia?
 
   –¿Cuántas ilegalidades más vamos a cometer hoy? –intervino Johnny, que temía que acabaran llevándose, sin más, la llave. Vio que era de un coche que podía tener más de cinco años, ya que las de los modelos más nuevos eran más sofisticadas, como las de la casa Audi –Esta nos la copian en la ferretería de la vía Púnica sin problemas, aunque no a las tres de la madrugada.
 
   Ariel decidió llevarse las llaves del coche y las del piso. Por la mañana harían una copia y luego la devolverían a su sitio. Como si nada.
 
   –Habrá que hacer también una copia de la del apartamento para poder dejar la puerta bien cerrada sin necesidad de que ninguno de nosotros tenga que salir por la ventana. Esperemos que los rusos no vuelvan esta noche. 
 
   Ariel no podía evitar recordar, con un amargo sabor de impotencia, que David y él habían estado sentados frente a los dos sospechosos y que les habían creído cuando les dijeron que no conocían al tipo de la foto que los policías les mostraran. Sus sistemas de alarma sólo se habían disparado con el ‘Cubito’... y ahora parecía el único inocente. 
 
   No podía culparse por no haberlo sabido. No era el momento de saberlo. ¿Quién podía pensar que la casualidad les llevaría directamente y de cabeza a los asesinos en el primer intento de contactar con algún ruso? ¿Cómo saber que eran expertos en disimular sentimientos, como toca a un matón a sueldo? Qué bien habían disimulado, los cabrones, con qué naturalidad habían contado una verdad a medias sobre sus vidas, sabedores de que la mejor forma de enmascarar la mentira es dotándola de una parte de realidad. En el fondo, le molestaba que los jodidos rusos se rieran de ellos.
 
   Lo cierto era que en aquel caso se estaban dando más casualidades de las habituales; también fue inesperada la forma en la que encontraron a Estadellas en sa Caleta e incluso le parecía casual, de alguna forma, que el cadáver del polaco hubiera entrado en escena cuando estaba en el entrenamiento de baloncesto, dispuesto a poner contra las cuerdas a esos chicos para aclarar lo que le sucedió a Sergio. En mitad del caso. El cadáver de Oleg fue como un coche bomba en el primer año de una democracia inestable... o, mejor, como un arañazo sobre una quemadura. Tener que llevar dos casos al mismo tiempo obligaba, inevitablemente, a dividir al equipo, y nunca sería lo mismo hablar directamente con los amigos de Sergio que saber de sus declaraciones a través de las interpretaciones viscerales e intuitivas de Julián, no menos válidas por ello. Pero, claro está, en ninguna investigación podía Ariel estar presente en todo el proceso, y tendría que acostumbrarse a ello... algún día. 
 
   Ariel era un clásico. Como los cigarrillos Davidoff. No tenía el toque de rockero medio leñador con patillas de Julián ni el aspecto de boxeador de voz de trueno de Johnny ni la vanidad desamparada de David y su pelo negro, pero su personalidad parecía no precisar rasgos distintivos para imponerse. Su aspecto en vaqueros, camisa monocolor sobre camiseta y cazadora de cuero negra y recta ofrecía pocas pistas sobre sus inclinaciones y debilidades. Sin embargo, sus ojos pardos eran demasiado inteligentes para permitirle pasar desapercibido.
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    “Mi hermano está tarado. Ahora dice que quiere irse a Barcelona a hacer un curso de seguridad privada. No sabe lo que quiere. El muy gilipollas estudió turismo para no tener que salir de la isla a hacer otra carrera y ahora se muere por irse una temporada. Claro que antes no era lo mismo. Toni no se separaba de papá. 
 
   Yo si me iré. Estudiaré Biología y me especializaré en la rama marina. Y cuando termine, o de tesis o algo así, haré un estudio sobre los animales amenazados del Mediterráneo para iniciar algún programa de recuperación.”
 
   El diario de Sergio era sólo una prueba más contra la ya descartada hipótesis del suicidio. A pesar de que ya estaba convencido de que no iba a encontrar nada que apuntara en otra dirección, Julián leía atentamente línea tras línea, aunque su lectura no le sentaba nada bien a su corazón; ya conocía a la víctima y eso es siempre peligroso.
 
   La isla había perdido a un biólogo que tal vez habría salvado a un par de especies algún día, pensó, consciente de que era la primera vez en su vida que veía a una víctima con el planteamiento ‘lo que habría sido del mundo si no la hubieran matado’. El policía, en realidad, no llevaba muchos crímenes a sus espaldas, pero tras contabilizar cuatro casos –uno de ellos con tres víctimas–, tenía que rendirse a la evidencia de que, contrariamente a lo que suele suceder con los policías de las novelas, él, en lugar de endurecerse, se estaba ‘amariconando’. O eso le diría Johnny... 
 
   Anteriormente se había cuestionado las posibilidades de un futuro ya imposible en casos de crímenes famosos, de personajes relevantes... ¿Qué habría sido de España si Carrero Blanco no hubiera saltado por los aires envuelto en metal?, por ejemplo... pero nunca le había ocurrido en casos más cercanos, y eso sólo podía significar que se implicaba más de lo que Ariel, sin ir más lejos, se habría permitido. O que Sergio le gustaba más que cualquiera de las otras víctimas en cuyas vidas sesgadas había tenido que echar un vistazo.
 
   Lo siguiente que había en el diario era una noticia de periódico, pegada en la misma página y justo debajo de la última frase escrita por el chico con un bolígrafo de tinta negra. La noticia estaba relacionada con sus proyectos y anunciaba que un estudio encargado por el Ministerio de Medio Ambiente sobre la población, distribución y estado de conservación de los cetáceos en aguas territoriales españolas proponía la creación en las islas de un área de protección de estos mamíferos, principalmente del delfín mular. El chico había subrayado en rojo estas dos últimas palabras y otro párrafo con las declaraciones de un profesor del Departamento de Biología Animal de la Universidad de Barcelona, que acusaba a algunos pescadores de matar a los delfines porque rompían sus redes y los consideraban perjudiciales para la pesca.
 
   “Hay que buscar alguna forma de conciliar a los pescadores con los delfines –continuaba la letra de Sergio–, sin su colaboración ninguna campaña puede ser efectiva”. Julián se sorprendió una vez más de la forma de ser del muchacho; aún no había empezado la carrera y ya tomaba notas sobre lo que tenía que hacer cuando la finalizara. 
 
    
 
   “Elvira me ha pasado otra nota en clase...” –aquello empezaba a parecerse más al diario de un chaval de 18 años. Julián dejó unos segundos la lectura, aunque llegaba una parte interesante, para observar qué estaba haciendo Johnny, que llevaba demasiado rato callado. ‘Ojos de Águila’ estaba frente al ordenador, abriendo y cerrando ficheros.
 
   –Cuando tenías 18 años, ¿escribías un diario?
 
   –Alguna temporada sí lo hice, pero no todos los días, y me cansé rápido. Nunca sabía qué escribir, pero lo intentaba.
 
   A Julián nunca se le ocurrió. Pensaba que ya escribía demasiado en clase y, además, creía que los diarios eran ‘cosas de niñas’, como la mayor parte de lo que no le gustaba... Si su madre le decía que limpiara su habitación, él le replicaba que eso “era cosa de niñas”, y si su padre le ordenaba lavar al perro, contestaba lo mismo. Era su argumento favorito, aunque, a decir verdad, le servía de bien poco. 
 
   “...Quería saber si mañana tenemos partido. Quiere venir a vernos. Joaquín está empeñado en que está colada por mí y que debería hacerle más caso. Yo creo que le hago bastante caso. Hasta hemos quedado ya de acuerdo para irnos juntos a Barcelona el año que viene, aunque ella va a estudiar Derecho, ¡qué original! Yo no le digo nada, pero creo que a ella el derecho le interesa menos que a mí la historia grecorromana. Sabe que quiere seguir estudiando pero no sabe qué, y como su padre es abogado piensa que hace lo correcto. No se si debería meterme, como amigo suyo, pero creo que al menos le preguntaré si está segura de su opción, a ver si es capaz de contestar con la rapidez suficiente.”
 
   Julián no recordaba que hubieran hablado con ninguna chica llamada Elvira. Llamó a Don Pedro y le preguntó por ella.
 
   –¿Elvira? Sí, sé quien es, claro. Era amiga de Sergio y de Joaquín... No, no eran novios ni nada similar, aunque en un futuro quizás lo habrían sido. Quién sabe. Es una de las chicas que sale en aquella foto que tenéis de Sergio y un grupo de amigos... la que os dije que no estaba en Ibiza cuando Sergio murió; su madre está muy delicada de salud y ella la acompañó el fin de semana a Palma para una revisión. 
 
   –¡Ah, es esa! ¿Ya ha regresado, supongo?
 
   Pedro Sanjulián Marotta le explicó que Elvira estaba destrozada por la muerte de su amigo. Desde que se enteró, al regresar de Mallorca, ella había pasado varias veces por la sacristía de la Iglesia para ver a Don Pedro. Sin nada especial que decirle. Sólo para hablar de Sergio, y para echarle en cara a Dios en su propio terreno que se lo hubiera llevado... o que hubiera permitido que se lo llevaran. Para intentar entenderlo. Más de diez veces ella le había preguntado al cura qué pasó, cómo había muerto.
 
   Media hora más tarde, la chica estaba sentada frente a Julián preguntándole lo mismo, aunque era a él a quien tocaba hacer las preguntas. 
 
   –Creemos que lo han matado y tal vez puedas ayudarnos. 
 
   –¿Quién mataría a alguien como Sergio? –Ni Julián ni Johnny contestaron a tal pregunta, que les hacían por enésima vez, pero el segundo pensó: ‘cualquiera; los archivos policiales del mundo entero están llenos de buenas personas asesinadas’. 
 
   La chica no tenía gran cosa que decir. Apenas conocía a Raúl, Salva y Luisán, pero el primero se había metido con ella un par de veces, así que no le hacía gracia.
 
   –Es un vacilón. Le gusta hacerse el chulito delante de la gente. Sergio lo trataba muy bien, siempre intentaba llevar buen rollo... pero creo que Raúl le tenía rabia porque jugaba mejor al baloncesto y le gustaba a todo el mundo.
 
   Las simplificaciones adolescentes siempre resultaban curiosas a Johnny, mientras que Julián las asimilaba con una naturalidad preocupante.
 
   –Y Salva y Luisán, ¿también le tenían rabia?
 
   –No sé. No creo. Salva no es tan vacilón. Sólo pasa de todo. Y Luisán... no sé de qué va. Él ya se cree mejor que nadie porque fuma porros y esas cosas. 
 
   Era evidente que no le gustaban demasiado, y las preguntas de los policías estaban consiguiendo que también sospechara de ellos.
 
   –Una última pregunta, ¿te vas a ir a estudiar Derecho a Barcelona el próximo año? 
 
   –No... Cambié de opinión. Estudiaré Filología italiana ¿Cómo sabéis...?
 
    
 
   Después del trabajo, Julián y Johnny fueron a tomar una copa al Embassy, un bar situado en los callejones peatonales junto a la estación de las barcas de Formentera del que era propietario un madrileño de los de Ralph Lauren sobre el pecho y pañuelo en el cuello. Era un tipo simpático y abierto muy pendiente de su negocio, que había decorado con tanto mimo como si le hubieran encargado la restauración de la Capilla Sixtina... aunque no tenía ni idea de música, según le decía siempre –tan en broma como en serio– la periodista, buena amiga suya y que constantemente le repetía que si era asidua del Embassy era sólo por él, pretendiendo que valorara así el sacrificio de una radical de la música; no había alcohol suficiente para hacerla bailar ciertas canciones que ella calificaba de tomaduras de pelo. Confeccionaba su propia lista de infamias, entre las que destacaban chabacanerías veraniegas que repetían cosas tan estúpidas como ‘ella quiere su rumba’ y ‘papi chulo ven a mí’, y que, al parecer, había que bailar como fulanos de barrio portuario dominicano, y el tema de un cubano que padecía algún tipo de oligofrenia –estaba convencida– y al que habían escrito una canción espantosa sólo para aprovechar su fama en el ‘mundo basura’ de la mal llamada prensa rosa. Su arte quedaba justificado por haber tenido un lío con una folclórica en decadencia con unas pestañas que se le enredaban en las cejas y unos labios inhumanamente siliconados por los que sólo salían improperios. ¿Desde cuando ser un gigoló con estómago significaba que uno era capaz de cantar?
 
   Ella había presentado a los dos policías y al propietario del Embassy una noche en la que también salieron David y Ariel y que, harta de escuchar versiones edulcoradas de Operación Triunfo y vulgaridades latinas, se largó con Julián a un bar cercano al que siempre se escapaba cuando quería escuchar algo de buena música. Era un pequeño bar de moteros que en verano siempre tenía Harleys en la puerta y en el que la única canción impertinente que podía escucharse era alguna versión desquiciada del ‘My Way’ del Sinatra.
 
   –Nos largamos un rato a The Other Place a escuchar a los Stray Cats –dijo de pronto, cogiendo a Julián por un brazo, no como si lo abrazara, sino más bien como si lo secuestrara, y dirigiéndose especialmente al propietario del Embassy, que le dedicó una amplia sonrisa condescendiente– Ahora volvemos.
 
   –Pues aquí os esperamos –le dijo él, y sirvió copas a los que se quedaban, a los que la música les importaba cuatro gaitas y media. A pesar de que no era la primera vez que se los mencionaba, aún no tenía ni idea de quienes eran esos Stray Cats. 
 
    
 
   Julián no tenía ganas de regresar a casa. Había discutido con su novia y esas cosas lo agobiaban lo inimaginable. Johnny no sabía muy bien qué había pasado, pero sí sabía que su compañero era un desastre en su vida privada... aunque por lo menos tenía una, lo que no podía decirse de todos los componentes del equipo de Crimen Organizado. 
 
   –Quizás deberías irte a casa a hablar con ella...
 
   –Si con ‘ella’ te refieres a la planta del salón quizás tengas razón, pero si te refieres a Montse te informo que se ha ido de viaje a Madrid con una amiga… para no verme.
 
   –Vaya, una que había conseguido adaptarse a tus desequilibrios... –Johnny sólo sabía enfrentarse a las rupturas de los demás en broma. 
 
   –Ya... ¡Qué gracioso! Si quiere volver, que vuelva, pero yo no voy a irle detrás para que hablemos otra vez ni nada de eso –no era partidario de las largas charlas del tipo ‘cuando yo digo A y tu reaccionas B’, esas en las que siempre se utilizaba al menos un par de veces el verbo comprender, normalmente precedido de un ‘no’, y otras cuantas la expresión ‘eso no es así’. Además, en esas conversaciones siempre acababan liándolo y nunca sacaba nada en claro. ¿De verdad alguien podía sacar alguna conclusión práctica de esas autoterapias de pareja encaminadas a entrenar las dotes del chantaje emocional y la autocompasión masoquista?
 
   Las cosas eran más sencillas para Julián: me quieres o no me quieres. Punto.
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   Los pasaportes eran reales, parte de la verdad necesaria para ocultar la mentira. Sergei Goriachev no tenía nada pendiente, aunque sí una serie de antecedentes en los que se incluía un robo con homicidio en Odessa. En la ficha de Alexei Butorin facilitada por la Interpol no había crímenes de sangre, pero los agentes de enlace habían incluido una nota en la que se señalaba que podía haber formado parte de una banda de atracadores que, cinco años atrás, hicieron volar un furgón en una calle de Kiev. No había orden internacional de busca y captura contra él.
 
   Ellos estaban técnicamente limpios, pero no lo estaba tanto la automática Desert Eagle que Julián encontró entre las sábanas y que allí seguiría; había sido robada un año antes en una armería de Barcelona ¿Por qué no le habrían borrado el número de serie?
 
    
 
   David guardaba la llave del Golf. Habían preguntado al ‘Cubito’ y éste recordaba perfectamente que sus dos compatriotas se movían con un Golf de color blanco con matrícula de Barcelona. David se mostró decepcionado con los datos.
 
   –¿Qué esperabas, que fuera amarillo fluorescente? –le preguntó su compañero.
 
   –No, esperaba que nos diera la matrícula entera –bromeó.
 
   Marat Galkin añadió que estaba casi seguro de que Sergei y Alex no se habían llevado el coche. Sólo se iban unos cuantos días y preferían el avión. Ariel y David sabían que Marat se jugaba el pescuezo cada vez que hablaba con ellos, visto que la banda no se andaba con tonterías. Y si al principio les había costado sacarle información, ahora ya no parecía importarle nada. Hablar o no hablar era indiferente. Contestaba a las preguntas incluyendo su punto de vista a los hechos objetivos –lo que no es nada usual en estos casos– pero con la actitud hastiada de quien no tiene nada que perder y nada que ganar. 
 
   Ni siquiera parecía asustado. Y debería estarlo. Con los rusos no se juega... aunque uno sea un compatriota.
 
   –¿Estás pensando en largarte, verdad? –le preguntó Ariel.
 
   Él miró a los ojos inteligentes del policía y le mostró una sonrisa sardónica.
 
   –No voy a seguir trabajando para esta gente, así que tendré que irme. No quiero saber nada con ellos.
 
   –Pues creo que de momento deberás quedarte –le advirtió, sorprendido al descubrir que aquello parecían principios; debía ser el primer ruso que disponía de ellos que conocía. 
 
   –Ya... ¿vais a protegerme vosotros?
 
    
 
   Tenían la llave. Había que encontrar el coche. Si se habían ido en avión a Barcelona era probable que el Golf estuviera en el aeropuerto, donde parecía que iban a parar todos los coches que los rusos manejaban... Era, desde luego, una conclusión acertada; sólo tardaron tres coches en dar con el que buscaban, y ninguno de los tres primeros tenía matrícula de Barcelona, aunque decidieron probar suerte en todo Golf de color blanco que encontraran sabiendo que el ‘Cubito’ podía equivocarse... o podía mentir.
 
   –Mira –señaló Ariel hacia un vehículo estacionado a unos 10 metros, detrás de un Mercedes granate– creo que es otro Golf... y creo que ese sí tiene matrícula de Barcelona –añadió tras situarse de forma que pudiera ver la parte posterior del coche.
 
   –¡Ese es el nuestro! –David tenía continuos ataques de optimismo. Se encaminó hacia el objetivo con la llave en la mano como si empuñara una espada y la hundió en la cerradura. La puerta se abrió.
 
   –¡Estupendo! ¿Y ahora qué? –Habían conseguido la llave de forma ilegal, así que el registro en el vehículo también era ilegal. 
 
   –Echemos un vistazo. Ya que estamos aquí... Habrá que ponerse guantes por si acaso –afortunadamente, el aparcamiento no estaba muy transitado y los rusos habían estacionado, discretamente, al fondo, en una zona que no podía verse desde la cabina de la salida, donde a esas horas había un empleado. 
 
   Ariel miró a su alrededor y se acercó a la puerta del acompañante que le abría su compañero. Empezó por la guantera, de la que sacó unos cuantos papeles, unas viejas cintas de música y un estrafalario bolígrafo con una cabeza de monstruo rojo pegada en la parte superior. Llevaba una especie de sombrero mexicano del que colgaban una serie de cascabeles como lentejas plateadas. Le dio unas cuantas vueltas para probarlo.
 
   –¿No lo hueles? –interrumpió el juego David, observando los asientos.
 
   –¿Qué?
 
   –Es ese olor dulce entre sangre y gasolina. El coche donde estaba el ‘fiambre’ olía así.
 
   Ariel se acercó a la tapicería y detectó el olor, aunque sólo distinguía el gasóleo. Encontró además una mancha que podía ser de sangre, pero era muy pequeña. 
 
   –Vamos al maletero. 
 
   Cuando David levantó la puerta el olor a óxido se hizo más evidente porque parecía haberse separado del toque dulzón. El policía alcanzó el centro de las emanaciones. Era un trapo manchado que alguien había escondido o guardado en un hueco en el maletero bajo un par de herramientas y productos de limpieza.
 
   –Esto es sangre ¿verdad?
 
   Ariel lo cogió. Le parecía sangre, sangre de Oleg Damet, para ser más exactos.
 
   –No podemos llevárnoslo –le recordó el madrileño viendo la sonrisa satisfecha del jefe.  
 
   –Ya... pero necesitamos algo que llevarle a Ted para que nos mire si la sangre es del polaco. Si sabemos eso luego ya veremos como lo arreglamos. 
 
   –Se nos empiezan a acumular las cosas que ‘legalizar’... –insistió David, que estaba pensando que ahora, de paso, iban a implicar a los de Científica en todo eso. Ariel intentó impregnar con sangre un algodón apretándolo fuerte envuelto en el trapo ensangrentado, previamente humedecido; hacía dos semanas que habían matado a Oleg Damet.
 
   –Nunca había visto a nadie emplear esa técnica... ¿es tuya? –le preguntó sarcástico su compañero viendo los esfuerzos de Ariel para que el algodón enrojeciera. –¿Y si cortas un pedazo del trapo?
 
   –¡Calla y mira si encuentras algo más! Seguimos sin tener un escenario del crimen. En este coche no han matado a nadie.
 
   El coche era un modelo sin instalación para mechero. En los papeles de la guantera no había pistas, así que, a la desesperada, revisaron los bajos del coche y las alfombrillas para intentar averiguar por dónde había rodado. Lo único que encontraron fueron unas cuantas ramas de una planta de hojas dentadas que desconocían. Podía ser una pista, aunque como nada entendían de botánica también era posible que estuvieran perdiendo el tiempo con una de las plantas más abundantes de la isla y aquello no sirviera para nada.
 
   –Desde luego, romero no es –aclaró David mirando la rama, seguro de no haber visto ninguna planta igual en su vida, aunque tampoco era especialmente llamativa. 
 
    
 
   Ted se echó las manos a la cabeza. Más por las pruebas que le traían que por la forma en la que las habían conseguido. 
 
   –¿Esto es todo? ¿Por qué no me habéis avisado a mí para la inspección? –el agente de Policía Científica sabía que sus compañeros habían llegado hasta el coche de modo ilegal, aunque no sabía cómo se lo habían montado y realmente no le importaba nada; él se limitaba a las inspecciones oculares. Miraba, recogía, analizaba, informaba y punto. 
 
   –Porque no hemos hecho ‘una inspección’, sólo hemos echado un vistazo. Espero que en los próximos días podáis registrarlo vosotros de forma digamos que oficial... Sólo intentamos ganar algo de tiempo.
 
   –Ya, pues confío en que lo hayáis dejado todo como estaba. 
 
   –¿Por quién nos tomas? 
 
   Miró el algodón y los sobres con las ramas y pensó que los de Policía Judicial, por lo menos, habían observado a los de Científica hacer su trabajo y algo habían aprendido, aunque dudaba de la utilidad de la primera prueba.
 
   –¿Por qué no regresamos al coche y saco yo la muestra? Ya sé que no queréis implicarme, pero, de todas formas, soy yo quien va a tener que analizar esa sangre, así que tanto me da ir a buscarla que me la traigáis a la oficina. 
 
    
 
   En cuanto a las ramas de hojas dentadas, Ted no tenía ni idea de qué se trataba, pero sabía a quien recurrir para averiguarlo. Conocía a un biólogo del Consell Insular que se jactaba –con posibilidades de hacerlo– de saber el nombre científico de cualquier especie vegetal por la que se le preguntara, siempre y cuando tal especie pudiera encontrarse en las islas. Jaume Ferrer trabajaba como técnico en la conselleria de Medio Ambiente y cuando Ted se acercó por allí lo encontró discutiendo sobre un proyecto de regeneración de playas que, al parecer, el biólogo rechazaba con vehemencia, por lo que pudo deducir Ted de su tono mientras se acercaba a la sala donde los técnicos estaban reunidos con el conseller y otras personas que desconocía. Al verlo a través de las cristaleras, Ferrer le hizo un gesto para indicarle que esperara, que en cinco minutos estaba con él. 
 
   –¡Me tienen hasta los cojones! –salió por fin de la reunión echando chispas y estrechando la mano del policía. Cambió su expresión airada por una sonrisa– ¿Vienes a verme?
 
   –¿Una reunión conflictiva?
 
   –Esta gente, que no quiere entender que sacar arena del mar para rellenar playas es una barbaridad, pero como necesitan espacio en el que poner hamacas, chiringuitos y guiris... ¿Me traes algo? –señaló los sobres que portaba Ted en la mano.
 
   –Quiero que identifiques unos trozos de plantita que hemos encontrado.
 
   –¿Identificar? ¿No llevaban DNI?... Vamos a ver qué tenemos –cogió las pruebas y se adentró en una de las salas seguido por Ted. Las puso sobre una mesa y sacó dos ramas que pertenecían, sin duda, a la misma especie. La primera de ellas tenía una hoja dentada y con forma de oreja de duende que reconoció al instante. Para estar más seguro observó la segunda rama, que no tenía hoja alguna pero sí parte de un capuchón con pinchos que había contenido semillas.
 
   –Es estramonio.
 
   –¿Eso no es una planta alucinógena?
 
   –Sí, con ésta es con la que se intoxicaron aquellos chavales hace un par de años ¿te acuerdas de esos chicos que organizaron una fiesta psicodélica y casi matan a lo más festivo de su círculo de amistades?
 
   –Lo que más me interesa es dónde puedo encontrarla. 
 
   –El primer sitio que se me ocurre son los pies de las murallas de Dalt Vila –el biólogo le explicó que el estramonio no era una planta rara, pero que tampoco podía considerarse común en la isla– también puede encontrarse por San Juan, creo, cerca de los torrentes. Tiene unas flores como trompetas blancas y es una de esas plantas con las que las brujas preparaban pociones...
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   “Lo saben, Raúl, saben que les hemos mentido. Y tú ni nos has dicho que hostias estabas haciendo ese día. A Salva lo tienen acojonado y va a acabar por contar que no estabas con nosotros en mi casa si no hablas con él y le das alguna explicación. Eso por lo menos.”
 
   La conversación estaba grabada. En un mundo perfecto, tras esas palabras, Raúl contestaría a su amigo con una detallada confesión del tipo: ‘Estaba en el mirador matando a Sergio y lo hice porque...’ . En un mundo perfecto, tal vez, pero es que en un mundo perfecto Sergio Ledesma Marí no estaría muerto
 
   –Hemos reducido nuestro grupo de sospechosos a uno solo –proclamó Julián.
 
   –Yo ya ni siquiera lo llamaría sospechoso –objetó Johnny, que aborrecía las formalidades jurídicas.
 
    
 
   Luisán tenía razón. Había que dar alguna explicación a los amigos que habían mentido por él... por lo menos para tranquilizarlos y así mantenerlos callados. 
 
   “¿Nos vemos en tu casa los tres?”
 
   Esos dos no tendrían lo que hay que tener para aceptar sin escándalos que se había cargado a Sergio porque era un ‘pringao’, se dijo, así que era mejor inventarse algo, algo que no se contaría a un poli. O mejor aún, contaría parte de la verdad, así podría enseñar por fin su trofeo...
 
   “Os llevaré a ver algo que os molará”. O tal vez no, se dijo a sí mismo, pero eso, claro está, no quedó registrado en las grabaciones de los agentes. 
 
    
 
   Los policías no estaban lejos a la hora en la que, con menos de diez minutos de diferencia, Salva y Raúl entraban en casa de Luisán. No podían saber qué estaba ocurriendo en el interior, pero hubieran dado su paga de un mes por saberlo y, sobre todo, por no tener que esperar mucho rato a que Raúl los condujera a dónde diablos fuera que los iba a llevar. 
 
   Hubo suerte; no habían transcurrido veinte minutos cuando Raúl salió por la puerta seguido de sus dos amigos. Había decidido ir explicándoles la historia por el camino, del mismo modo que iría desprendiendo de ella los pasajes que no le interesara contar.
 
   –¡Vais a flipar! –avisó, y se encaminó hacia el Portal de ses Taules, la entrada más cercana hacia el interior del recinto amurallado de Dalt Vila. Desde arriba, los cañones del Baluarte de Santa Lucía les mostraban los agujeros negros pero sellados de sus bocas. De un tiempo de piratas.
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   La sangre del trapo que David y Ariel habían cogido ilegalmente del Golf era del mismo tipo que la de Oleg Damet. Los policías tomaron declaración por escrito a Marat Galkin con el único fin de que constara por escrito que el ruso les había dicho que sus compatriotas sospechosos circulaban por la isla en un Volswagen Golf blanco con matrícula de Barcelona. De esta forma, si fuera necesario, podrían explicar que habían llegado hasta el coche por un camino distinto al del robo de la llave. 
 
   David se acercó a la oficina del GATI (Grupo de Análisis y Tratamiento de la Información) a ver a Laia. Ella, básicamente, se dedicaba a manejar la base de datos y a buscar relaciones entre investigaciones y sospechosos.
 
   –Hola... te traigo algo de trabajo.
 
   –Pues ya era hora, que llevo muchos días sin saber nada de vosotros –le contestó ella, andaluza sin ninguna clase de duda. –A ver, dame lo que quieres que te busque.
 
   El madrileño le tendió un papel en el que había apuntado la matrícula del Golf de los rusos. Los de la Udyco querían saber si ese coche aparecía en alguna otra investigación en cualquier lugar del país. Laia le indicó que no se marchara y que se sentara a su lado. David le caía bien y cada vez que pasaba por el GATI lo entretenía un rato; a veces se aburría si estaba demasiado tiempo introduciendo datos en el ordenador y le encantaba que los de la Udyco fueran a visitarla. Le tendió una lata de Coca-cola por si quería echar un trago y un paquete de cigarrillos que ni siquiera eran suyos, sino de un compañero del grupo. David la miró con expresión reprobatoria.
 
   –¡Uy! Se me olvidaba que estás dejando de fumar –se rió ella, que precisamente por recordarlo le había ofrecido uno. –¡Es broma!
 
    
 
   Ted no iba a escribir ningún informe de todo aquello, así que en cuanto tuvo la información fue a buscar a los de Crimen Organizado. 
 
   –Es estramonio. Y no es una planta demasiado rara en la isla. Puede encontrarse en la zona norte, cerca de los torrentes, y ahí al lado, bajo las murallas de la parte antigua de la ciudad.
 
   El cerebro de Ariel procesó la información y descartó, por lo menos para empezar, los torrentes, porque pensó que junto a ellos no había caminos ni carreteras lo suficientemente cerca como para que el coche se llevara algunas ramas enganchadas en los bajos, aunque era evidente que el conductor del coche podría haberse salido de la vía y adentrado campo a través. Había que reconocer que era una posibilidad a tener en cuenta ya que buscaban el escenario de un crimen. Por otro lado, las murallas, como apuntaba Ted, quedaban ahí al lado y siempre encontrarían tiempo para curiosear un poco por la zona. Por si acaso.
 
   –Hay una carretera que bordea las murallas desde la Comandancia militar hasta la zona que llaman es Soto Fosc, en la parte que da al mar... Podríamos ver si encontramos algo por ahí, pero no creo ni que David ni yo seamos capaces de reconocer la planta teniendo como referencia los trozos que te dejamos...
 
   Ted salió sin decir nada y regresó al despacho de la Udyco con un libraco enorme de tapas granates con una cubierta blanca y pequeñas flores dibujadas en las uniones de un entramado de rombos. Era el Dioscórides renovado, algo así como la Biblia de todo toxicólogo especializado en venenos de origen vegetal y de todo botánico. El libro no pertenecía a la Policía, sino a la pequeña pero práctica biblioteca particular –una decena de manuales de criminalística y medicina– que Ted y Sergio, el de huellas, habían montado en las oficinas de Policía Científica. Buscó la planta por su nombre científico y mostró a sus compañeros un dibujo.
 
   –Bueno, si tienen esa cosa con pinchos quizás las encontremos –dijo David sin demasiada convicción. 
 
    
 
   La búsqueda de estramonios se pospuso por motivos de fuerza mayor. Nando uno de los policías a los que había tocado la ingrata tarea de vigilar una casa vacía llamó al teléfono móvil del jefe de Crimen Organizado. 
 
   –Vuestros pájaros han regresado al nido. 
 
   Fantástico. 
 
   Sergei Goriachev y Alex Butorin no regresaron solos. Con ellos iba un pollo con nariz enrojecida y manos enormes cuya pinta general era igual a la de los otros dos, aunque era algo más bajo, más o menos como ‘el Cubito’.
 
   Aparcaron el Golf a escasos metros de Nando y Miguel, sin percatarse de que los dos hombres del Peugeot gris marengo los observaban. En el momento en el que estacionaban, Miguel regresaba al coche con un par de cucuruchos de nata y chocolate para endulzar la espera, y se le hubieran pasado por alto los sospechosos si Nando no le llega a hacer un gesto característico para que mirara discretamente la matrícula del Volswagen blanco que él no podía ver desde su posición. Esperaba a dos tíos y salieron tres, pero uno de ellos sólo podía ser Butorin; tenía verdadera pinta de mafioso del Este, con la cara afilada, brazos trabajados, ojos claros y la cabeza lo suficientemente rapada para dejar ver varias cicatrices. El de piel más morena y mofletes más marcados debía ser Goriachev. El tercero era nuevo en esta historia.
 
   Los bolcheviques –así los llamó Miguel sin tener ni idea de que también podían haber sido mencheviques– ya habían deshecho su escaso equipaje y tomaban unas cervezas en la casa cuando Ariel, David y un par de compañeros de la Udyco llamaron a la puerta  con un pase vip en la mano. 
 
   –¡Hola! Traemos una orden de registro –A Ariel le encantaba dar buenas noticias. 
 
   Alex recordaba a los dos policías que hablaron con ellos en el Emotion, pero en la vida había visto al que le estaba leyendo los derechos con la misma sensibilidad que si estuviera recitando a Machado ni al que entró el último con cara de no haber venido a hacer amigos. En ello pensaba, y no se enteró de las acusaciones hasta que oyó a Sergei cabrearse como era su especialidad.
 
   –¡No hemos matado a ese tío! ¡No lo había visto en la vida!
 
   –No es lo que nos han contado... Ve pensando qué nos vas a explicar en la comisaría. 
 
   –¡No tenéis nada contra nosotros!
 
   –Ya. 
 
   Los policías no tardaron en enterarse de que el nuevo en la historia era sordomudo y llevaba el equipaje cargado de llaveros.
 
   –¿Y esto? –preguntó David dirigiéndose, sin embargo, a Sergei y no al desgraciado que desde que habían entrado en la casa mostrando la placa no había parpadeado ni una vez.
 
   –...Cada uno pone en su maleta lo que quiere. 
 
   El registro de la casa fue puro trámite para Ariel y David, ante la sorpresa de algunos compañeros que conocían la minuciosidad del jefe de Crimen Organizado y no se les había pasado por alto que esta vez, contrariamente a lo que era costumbre, no se enfrentaba a la casa como un niño espabilado dispuesto a descubrir donde están escondidos los regalos del día de Reyes. Ariel sólo pensaba en el coche; ese era el regalo que había pedido. 
 
   David dejó que sus compañeros registraran la habitación en la que Julián había encontrado la pistola para que fueran ellos los que la confiscaran. Les haría ilusión... 
 
   –¡Eh! ¡He encontrado algo aquí arriba!
 
   –¡Ah sí?
 
    
 
   Ted no tenía aún las pruebas de ADN que confirmaran que la sangre recogida de la tapicería y del trapo del coche no sólo eran del mismo tipo que la de Oleg Damet sino que eran algunos mililitros de todos los que le faltaban a su maltrecho cuerpo. Es decir, aún no tenían nada... Una pistola robada que no estaba implicada en el crimen, falsificación de documentos –tenían pasaportes de unas cuantas nacionalidades distintas– y las sospechas –fundadas pero insuficientes para que el juez decretara prisión– de un asustado ‘Boquerón’ y del ‘Cubito’.
 
   Los rusos estaban detenidos, pero, como no era la primera vez, ya llevaban la lección aprendida y los truquitos policiales les impresionaban más bien poco. Pasar por una comisaría rusa era un buen circuito de entrenamiento para cualquiera; si se superaba, uno estaba capacitado para guardar silencio en cualquier comisaría europea. No cantarían si no tenían nada que ganar.
 
   Cerrados en banda los sospechosos y pendientes de que los de Científica tuvieran los resultados del ADN y las pruebas quedaran ‘legalizadas’, Ariel y David pensaron que era el momento de buscar estramonios bajo las murallas. 
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   La habitación de Sergio estaba a un paso de convertirse en una especie de mausoleo intocable, algo así como la habitación de la madre de Ed Gein, con la diferencia de que, al contrario que el asesino americano, Virginia entraba a menudo en el cuarto de su hijo, se sentaba en su cama y revisaba sus cosas. Acariciaba su pelota de baloncesto y sonreía ante la foto firmada de Pau Gasol. Una y otra vez. Y siempre lo volvía a dejar todo como él lo había dejado el día que salió de allí con su jersey rojo y su flequillo demasiado largo.
 
   Pero aquella mañana soleada entró en el dormitorio, abrió las ventanas de par en par como no lo había hecho ni un solo día desde que tuviera que identificar al chico muerto sobre una mesa metálica, subió unas cajas de cartón y empezó a sacar ropa de los armarios.
 
   –¿Qué estás haciendo, mamá? –rompió el momento su hijo mayor, al que había despertado el afán renovador de la mujer...
 
   –Estas camisas quizás te irían bien a ti –dijo mirando la ropa que acababa de dejar sobre la cama, todavía en sus perchas, y sin contestar ni mirar a Toni.
 
   –Sí, me gustan... quiero quedármelas. Mamá, ¿quieres que lo haga yo? –Virginia por fin le miró a la cara y pensó que él seguía ahí, como siempre, bajo el dintel de una puerta esperando a que le dijeran que entrara. Su hermano, el ángel, se había ido volando, pero él seguía ahí esperando su turno en la puerta. 
 
   –Ven, le dijo, ayúdame –Era un momento tan bueno como cualquier otro para contarle todo lo que ya no podría contar a Sergio. 
 
    
 
   Don Pedro también había elegido esa mañana de sol generoso para abrirse el pecho en canal y dejar volar por fin a su cordero predilecto. Lo mantenía prisionero en el corazón, aunque sabía que no es esa la manera de aceptar la muerte de alguien a quien se quiere. Recogió un ramo de margaritas y se acercó al cementerio de San Francisco. Tras unos minutos allí, dejó las flores bajo la lápida y condujo su coche hasta el final de Las Salinas hasta llegar más allá del final de la playa. Aparcó, se sentó en un rompiente y se quedó mirando al mar.
 
   Por fin lloró. Por fin se había perdonado a sí mismo por amar a Virginia y a Dios por haberse llevado a Sergio.
 
    
 
   Raúl no había vuelto allí desde aquel domingo en el que el ángel cayó en picado sin un solo grito, como si de pronto fueran a surgirle unas alas en la espalda y fuera a remontarse hacia el cielo con la naturalidad de un cormorán que baja hasta el mar para alcanzar un pez y resurge con él de las aguas. Caminaba en silencio por las empinadas callejas empedradas de Dalt Vila seguido por sus amigos y, a quince metros de distancia, por los dos policías, conscientes de que se encaminaban hacia el Ayuntamiento y convencidos de que Raúl estaba confesando que él había empujado a Sergio por el acantilado del mirador.
 
   No era exactamente eso lo que el chico explicaba, sino más bien una versión del tema desde otro punto de vista. Una versión adaptada.
 
   –Ahora veréis por qué no podía decir dónde estaba aquel día... Pensaba explicároslo, pero luego pasó lo de Sergio tan cerca de donde yo había estado... Podía ser sospechoso.
 
   –¿De qué estás hablando? –Luisán no podía sentir más curiosidad, aunque ésta se unía a una creciente desconfianza. En su interior, había sospechado de su amigo desde el mismo momento en el que supo que Sergio estaba muerto.
 
   Al llegar al Ayuntamiento, Raúl se encaminó hacia el túnel que conduce al exterior de las murallas, justo antes de llegar al mirador. Seguía hablando mientras atravesaban los más de quince metros en pendiente de paredes manchadas de ‘graffittis’ que les conducían al otro lado, a es Soto Fosc. 
 
   –Yo estaba en las rocas. Había bajado hasta la cala a ver si habían tirado alguna moto para sacarle algunas piezas cuando vi a unos tíos muy raros en la explanada donde aparcan los coches. Tenían mala pinta, por eso me quedé allí escondido en la maleza. No quería que me vieran y preferí esperar a que se largaran. 
 
    
 
   Johnny y Julián estuvieron a punto de perder de vista a los tres muchachos cuando se introdujeron en el túnel. Acababan de asomarse a la esquina de los arcos del edificio consistorial cuando les pareció ver al último de ellos desaparecer por el paso subterráneo. Una vez que lo cruzaran saldrían a campo abierto. 
 
   –¿Qué hacemos?
 
   –Esperemos unos minutos. A la salida del pasadizo hay unas escaleras que suben hasta el aparcamiento de los coches y mientras estén en ellas pueden vernos. 
 
   Julián buscó en sus vaqueros y sacó un cigarrillo. Le había prometido a David que intentaría dejar tal vicio al mismo tiempo que él, pero la verdad es que no tenía el más mínimo interés en hacerlo y sólo lo había dicho para apoyar a su compañero. Fumaba menos, cierto, pero sólo porque evitaba hacerlo cuando estaba David.
 
   –Vamos o los perderemos –Johnny dio un golpe en la espalda de su compañero para que moviera el culo que había apoyado en un pivote. Se disponía a sacar el teléfono móvil para informar a Ariel de dónde estaban. No lo hizo y siguió a ‘Ojos de Águila’ hacia el interior del pasadizo. 
 
   De nuevo a la luz del sol, observaron que no había nadie en las escaleras que conducían a la zona de aparcamiento. Una vez arriba, no tardaron en divisar a los tres chicos alejándose hacia la costa cruzando un campo de arbustos y sabinas bajas que les permitiría seguirlos en la distancia.
 
   –¿Dónde se los lleva? –Johnny empezaba a impacientarse.
 
   –¿Y si pretende matarlos para que no hablen? –era el temor de Julián. Los dos echaron a andar con paso rápido, intentando pasar por detrás de los únicos árboles existentes pero sin perder de vista a Raúl y sus amigos. Julián se caló la gorra de los Chicago Bulls que llevaba y miró a su compañero, que se calaba la pistola. Debían situarse más cerca de los chicos, por lo que pudiera pasar, por si había que detener a Raúl antes de que volviera a hacerlo.
 
    
 
   Ariel y David, aunque habían llegado por camino distinto, estaban muy cerca de sus compañeros. Habían aparcado en la primera zona destinada a ello que había en es Soto Fosc, a pocos metros de la explanada a la que se unían las escaleras que bajaban al túnel. 
 
   Encontraron estramonio a los pies de las murallas y en el camino de dos franjas clareadas que conducía casi hasta el borde mismo del mar, donde no era difícil imaginar cómo pudo llegar la planta a los bajos de un Volswagen Golf. 
 
   Ariel miró a su izquierda, hacia las imponentes murallas de la ciudad y situó mentalmente los diversos edificios que se encontraban más allá de ellas: el castillo, que podía atisbar desde donde se encontraba, la catedral, y más a la derecha, hacia el Norte, el Ayuntamiento y su mirador. El jefe de Crimen Organizado llevaba un rato pensando en una coincidencia a la que no habían dado la relevancia apropiada; Oleg Damet y Sergio Ledesma Marí murieron el mismo día. Era un dato estadísticamente curioso que no hubiera pasado de ser sólo eso si no fuera por la posibilidad de que el polaco podría haber sido asesinado en algún punto cercano al camino por el que él y Ariel estaban caminando, no muy lejos del mirador, aunque con una muralla de por medio y un túnel que podía ser el que comunicara sus dos escenarios de los crímenes.
 
   Dos asesinatos el mismo día en la misma isla puede ser un dato estadísticamente curioso, pero que se produjeran tan cerca uno del otro en una isla de 572 kilómetros cuadrados era una casualidad demasiado inabarcable para Ariel. Y aquel mes ya había cubierto su cupo de casualidades. 
 
   –¿Qué es esto? –David acababa de encontrar algo. Era un mechero, el mechero de un coche. 
 
    
 
   Raúl no tenía ninguna intención de matar a sus dos amigos. Sólo quería enseñarles su trofeo, el trofeo que Sergio quería quitarle... Sergio, tan bueno. Sergio, tan responsable. Sergio, siempre Sergio. 
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   –Yo vi como lo mataban. Le cortaron una mano ¡Joder, fue alucinante! Lo metieron en el maletero de un coche y se largaron. Uno de ellos pegó una patada a algo, yo creo que a la mano cortada. La empujó bajo un árbol... Allí la dejaron.
 
   Raúl se agachó junto a una sabina y empezó a cavar con una mano. Luisán y Salva estaban tan pendientes del relato de su amigo que no se dieron cuenta de que aquellos dos policías que no los dejaban en paz se acercaban ya sin contemplaciones. Los tres chicos llevaban demasiados minutos allí parados y Julián y Johnny decidieron abordarlos sin más. 
 
   –Luego vine a por ella y la enterré... Quería llevármela a casa, pero me pareció muy fuerte. Por eso no quería decir a la ‘pasma’ donde estaba aquella tarde...
 
   –¿No avisaste a la ‘poli’ de que habían matado a ese tío? –preguntó Salva, aunque conocía muy bien la respuesta.
 
   –¿A la poli? ¿Para qué? –preguntó Raúl con la misma actitud sorprendida que hubiera manifestado si su amigo quisiera saber qué tipo de nubes había en el cielo cuando se cometió el asesinato. Nadie le había enseñado que hubiera que llamar a la Policía si era testigo de un asesinato... ¿En qué película salía eso?
 
    
 
   David recogió el mechero del suelo con una sonrisa en los labios. Estaba convencido de que ese era el encendedor que faltaba en el coche en el que dejaron el cadáver del polaco, el mismo con el que le habían marcado la cara. Lo metió en una bolsa de plástico en el mismo momento en el que Ariel le tocaba un brazo y le señalaba un trío de sombras en lontananza. Hacia ellas, desde la izquierda, se acercaba un tipo con gorra y camisa a cuadros remangada y otro de anchas espaldas que portaba una camiseta blanca y andaba como la imaginación dice que lo haría el Capitán América si fuera algo más que un personaje en dos dimensiones. 
 
   –¡Son Julián y Johnny! –advirtió Ariel entornando sus ojos pardos.
 
    
 
   Julián aminoró el paso al llegar a la altura de los chicos, se metió las manos en los bolsillos y les sonrió.
 
   –Bonito día, ¿verdad? ¿Qué estáis haciendo?
 
   Raúl se había incorporado e intentaba sacudirse la tierra de las manos con el culo del pantalón vaquero mientras ideaba alguna buena y rápida excusa. Pero ¿Para qué? ¡Podían estar donde les diera la gana! Paseaban... Bonito día.
 
   Ni una sola palabra salió de su boca. Sólo se quedó allí mirando como Johnny se acuclillaba junto al agujero y continuaba el trabajo que él había empezado. No hizo falta cavar demasiado para que surgiera de la tierra una bolsa de plástico que olía a rayos.
 
   –¿Qué hostias has escondido aquí? –Johnny esperaba encontrar alguna pista, algo que relacionara a Raúl Vázquez con el asesinato de Sergio... quizás algo que el chico llevara ese día, pero ¿qué podía oler tan mal?
 
   –¡Dios! –al abrir la bolsa, el policía se echó hacia atrás con evidente ademán de asco y alcanzando la bolsa a su compañero para que viera su contenido. Una de las últimas cosas que esperaba hallar era, desde luego, una mano putrefacta. 
 
   –Creo que tenéis muchas cosas que explicarnos.
 
    
 
   Ariel llegó hasta el grupo a tiempo para seguir la cadena y recoger la bolsa de la que Julián sólo quería deshacerse. David iba unos pasos por detrás, observando el suelo por si encontraba algo más. Fue el primero en expresar la probabilidad más alta.
 
   –¡Es la mano del polaco!
 
   –¿Qué estáis haciendo aquí? –preguntó Julián, sorprendido por la repentina presencia de sus compañeros en un lugar de paso hacia ninguna parte– ¿los rusos han cantado?
 
   –Todavía no. 
 
   Raúl miraba al suelo y sus dos amigos lo miraban a él.
 
    
 
   –Llama a los de Científica. Ya sabemos dónde lo mataron –Ariel se encaró a Raúl para que le dijera el punto exacto en el que habían matado a aquel hombre. El policía no tenía ni idea de cómo encajaba el chico en todo ese asunto de los rusos, pero si él sabía donde estaba la mano seguramente sabía algo más. 
 
   El muchacho anduvo unos metros hacia el mar y señaló con el dedo índice un trozo de tierra como otro cualquiera.
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   Sergei y Alexei seguían tan mudos como el pobre desgraciado al que habían apiolado. Mudos y encorajinados en su convicción –debilitada por momentos– de que tendrían que dejarles en libertad. Habían aprendido a callar en calabozos rusos en los que la confesión seguía siendo la prueba más importante, así que el silencio era la mejor defensa.
 
   Lo que no sabían era que su coche hacía innecesarias sus confesiones porque habían olvidado un puñetero trapo en el que Sergei se había limpiado la sangre. Sangre de Oleg. Se necesitaría un abogado prestidigitador para librarse de tal prueba. Eso es lo que les pasa a los delincuentes que se creen profesionales; se creen más listos que la ‘pasma’ y acaban dejando pruebas tan estúpidas como aquella, casi como el ‘ratero’ que se deja el DNI en la casa en la que entra a robar. Hubiera bastado con tirar el trapo al infierno, pero se les pasó por alto...
 
   Lo que tampoco sabían era que tras una productiva excursión más allá de las murallas los policías tenían un testigo, un testigo que tenía que dar muchas explicaciones pero un testigo al fin y al cabo.
 
   Ariel no pudo evitar el golpe de efecto; entró en la habitación a la que momentos antes David había conducido a los dos rusos y lanzó sobre la mesa la bolsa blanca con la mano en descomposición. Los de Científica lo hubieran fusilado si hubieran visto lo que hacía con ella antes de que comprobaran si pertenecía a Oleg Damet. David estaba horrorizado por el paseo que le daban a aquel pedazo de cadáver, pero a Ariel era mejor dejarle en paz cuando tenía un juguete entre los colmillos... como a Toy, el dóberman de David. A fin de cuentas, los golpes de efecto del sevillano solían dar resultado y él se lo pasaba en grande. 
 
   La primera reacción de Sergei fue retreparse en su silla, curioso, para meter las narices en la bolsa. Acto seguido se echó hacia atrás, asqueado. Alexei no se movió, pero comprendió lo que era por el olor y la expresión de su compatriota. Se preguntó porque los policías habían metido aquel trozo de carne en la bolsa de un supermercado. 
 
   –Hemos encontrado el trozo que faltaba a vuestro amigo el polaco ¿a que somos listos?
 
   ‘Estaría gracioso que la mano no fuera del polaco...’ pensó David dejando volar su imaginación para perder la conciencia de la escena que estaba presenciando, aunque inmediatamente se percató de las implicaciones de tal posibilidad... ‘¡sólo nos faltaría otro fiambre!’
 
    
 
   “Llamé a Sergio a las tres y media. Me tenía que devolver un juego de ordenador y le dije que estaría pescando en el salto que hay detrás de las murallas. El muy gilipollas casi se cae por una pendiente cuando venía hacia mí llamándome y mostrándome el juego... No pensaba matarle, nunca lo pensé, pero pasó. No hubiera dejado que me quedara con la mano del muerto...” Es la transcripción del inicio de la confesión de Raúl Vázquez Navarro a los policías.
 
   –¿Sergio estaba contigo cuando viste cómo mataban a ese hombre? –preguntó Julián, que conducía el interrogatorio y quería una confesión ordenada.
 
   –Sí. Estábamos los dos en las rocas cuando vimos dos coches que se acercaban a la costa por el camino. Pararon y bajaron dos hombres que sacaron a otro agarrándolo así, por el pecho. Parecía un asunto serio, así que le dije a Sergio que nos escondiéramos. Uno sacó, de un coche largo que tenía matrícula extranjera, una especie de hacha... Entonces fue cuando Sergio se asustó y me dijo que llamara a la Policía con mi móvil. Pero fue sacar el hacha y cortarle la mano... allí sobre una roca... No es que lo viéramos exactamente, no podíamos verlo bien desde donde estábamos; nos tapaban los coches, pero supimos que eso era lo que había pasado. El tío se quedó allí tirado, y debía estar vivo cuando lo metieron en el maletero, o por lo menos ellos lo creerían, porque me pareció ver que le tapaban la boca con cinta. La verdad es que no le oía chillar ni nada, y supongo que podríamos haberlo oído a la distancia a la que estábamos.
 
   Aunque el relato ya era de por sí interesante de sobras, Julián, al igual que el resto de los policías que estaban en la sala, esperaba con ansia saber qué pasó con Sergio, pero no interrumpía al chico porque su confesión estaba resultando lo bastante detallada como para encajar, de un tirón, los casos de Oleg Damet y de Sergio Ledesma. Sólo lo hacía cuando se le ocurría que podía quedar algún cabo suelto o quería dar algo de confianza al chico para que no se cohibiera ante la expectación que causaba y optara por, de repente, cerrar el grifo y plantarse. 
 
   –¿Qué hicieron después con esa especie de hacha? ¿Pudiste verlo?
 
   –No lo sé... aunque luego, cuando ya habían metido al tío en el coche, se acercaron hasta el mar... creí que iban a pillarnos, y uno salió del coche. No podíamos verlos pero quizás fueron a tirar el hacha. Sí, eso creo. 
 
   Ariel pensó que sería estupendo poder contar con el arma entre las pruebas, y Vicente, el fotógrafo de Científica se lo agradecería; le gustaba coleccionar fotografías de los instrumentos y armas empleados por los delincuentes, entendiendo como tales desde el destornillador utilizado para forzar una puerta hasta la pistola de un crimen. Pensó en llamar a los Geas de la Guardia Civil, los submarinistas, para que la buscaran. Le agradaban esos tíos, no eran tan corporativistas como algunos de sus compañeros que tenían su campo de acción en tierra firme y parecía que siempre iban a su rollo. Hacían su trabajo como profesionales y solía importarles bien poco quién se colgara sus medallas o a qué fuerza de seguridad pertenecía el fiambre que ellos tenían que sacar del agua. A fin de cuentas, bajo el mar eran la única fuerza que valía. 
 
   Ariel se adelantó a Julián al preguntar.
 
   –¿Podrías indicar el punto exacto en el que los viste acercarse al mar?
 
   –Creo que sí –y continuó explicando cómo Sergio y él habían permanecido escondidos mientras los dos coches, uno de ellos un Golf con matrícula de Barcelona y otro un modelo antiguo que no conocía pero que tenía matrícula extranjera, se alejaban hacia la Comandancia Militar. Los dos chicos se acercaron hasta el lugar en el que se había reproducido la escena. Había mucha sangre en el suelo...
 
   –¿Cuánto rato estuvieron ahí esos tíos?
 
   –No recuerdo. Me pareció mucho tiempo. Media hora seguro... Sergio encontró la mano y tuvo arcadas, el ‘delicao’. Ni quiso acercarse y no hacía más que repetir, una y otra vez, que llamáramos a la ‘pasma’... Yo estaba flipado, pero al principio no me atreví a tocarla y la pinché con un palo –Raúl pidió una Coca-cola o un vaso de agua. Al parecer, recordar cómo pinchaba una mano amputada a un hombre le daba sed... por lo demás, lo contaba con una tranquilidad de vértigo. Ver como mataban a un hombre era una experiencia más, una de esas cosas que le curten la piel a uno...
 
   Johnny salió un momento y volvió con una lata de refresco en la mano. Sus compañeros se sorprendieron de que no hubiera optado por el vaso de agua; ‘Ojos de Águila’ no solía mostrarse lo que se dice generoso con los detenidos, y mucho menos si el arrestado en cuestión estaba en la comisaría por haber matado a un amigo. Tal vez no se hubieran sorprendido tanto si hubieran leído en él las ganas que tenía de estamparle la lata en la cabeza a Raúl...
 
   Raúl le sonrió. 
 
   –Le dije que no tenía batería en el móvil y que no podíamos llamar a nadie. Era mentira, por supuesto... Nos largamos de allí y él seguía dando la paliza, pero yo ya sabía lo que quería; quería quedarme esa mano. Mis amigos alucinarían. Eso era mejor que ese estúpido esqueleto de plástico que Luisán tiene colgado en su habitación... Nos fuimos. Sergio había quedado con Joaquín y además llegaba tarde. Yo no quería que fuera a la Policía, así que le propuse un juego...
 
   David abrió sus ojos negros y Ariel, que había permanecido de pie en todo momento, se sentó a medias en la mesa y apoyó sus inmaculadas manos de pianista sobre su pierna derecha. Pensó en Don Pedro ¿qué pensaría cuando supiera qué le había pasado a su ángel desafortunado?... ¿Cómo reaccionaría Virginia?
 
   –Lo puse a prueba. Le dije que si tenía cojones para subirse a la barandilla del mirador llamaríamos a la ‘pasma’, y que si no lo hacía yo me quedaría con la mano cortada y él se callaría la boca. Era un trato justo ¿no? –los policías, por supuesto, se reservaron sus respectivas opiniones sobre la equidad de tal trato– Se me ocurrió de pronto, cuando llegamos al Ayuntamiento atravesando el túnel. Sergio subió y yo le dije ‘¡Así no vale, tienes que pasar al otro lado!’ Se quedó allí dudando, y yo pensé que no tendría lo que hay que tener, pero el muy idiota cruzó... todo porque yo quería quedarme con la mierda de mano... No quería matarlo. De verdad que no quería. 
 
   No quería, pero insistió para que el pobre Sergio arriesgara la vida sólo para conseguir el derecho de hacer lo correcto.
 
   –Se sentó en la barandilla. ‘¡Suéltate!’, le dije, ya verás que sensación, te parecerá que estás volando. ‘¿Tú lo has hecho alguna vez?’, me preguntó. Le dije que sí, pero era mentira... Levantó los brazos y, de pronto, me dio un ataque o no sé... y lo empujé. Ya está. Lo empujé. ¡Qué no hubiera cruzado!
 
   Raúl, sorprendentemente, rompió a llorar en silencio. Julián se preguntaba si lloraba por Sergio o si lloraba por él mismo, porque se había condenado al matar a un ángel.
 
   –No dijo nada. No gritó... ni nada –continuó el relato y levantó la vista para encontrarse con la mirada asqueada de Julián, que se mordía sus gruesos labios con tal fuerza que parecían a punto de romperse. Ariel sabía que de esa forma su compañero reprimía sus ganas de desahogarse arreándole un guantazo a aquel niñato descerebrado.
 
   –Volvamos atrás un momento –dijo liberando sus labios de la presión– hay algunos detalles que no están muy claros. ¿Pudisteis ver si el tipo al que cortaron la mano estaba atado?
 
   –Lo bajaron con las manos atrás... debía estar atado y lo desataron. Sí, y le quitaron un trozo de cinta de la boca... luego se la volvieron a poner.
 
   –Antes de cortarle la mano o después ¿lo golpearon, lo zarandearon, lo quemaron o algo? ¿Pudiste verlo? –al policía hasta le costaba hablar de manos cortadas sin sentir un golpe de calor en el pecho y un pinchazo en la cabeza y aquel chaval lo había visto en directo y lo contaba como si fuera una escena de ‘Chucky, el muñeco diabólico’. 
 
   –No. No lo vi... Después se fumaron un cigarrillo y Sergio me dijo que uno de ellos había tirado el encendedor a lo lejos, al camino. Yo no lo vi.
 
   David pensó que ese debió ser el momento en el que, vete a saber porque reacción sádica, uno de los rusos había marcado la cara del polaco agonizante. Tal vez pensó luego que podía ser una prueba y por eso lo tiró... pero no se le ocurrió que el trapo era mucho más importante en la escala probatoria.
 
   Pensó que bien podría habérsele ocurrido a Raúl que quería ese mechero como recuerdo del crimen, aunque, claro está, uno no farda lo mismo con un mechero de coche con el que un par de matones se han encendido un pitillo que con una mano de verdad. No es lo mismo. No es lo mismo llamarse Sergio que llamarse Raúl. 
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   “Raúl no es mal tío, pero no sabe perder. Hoy jugando al baloncesto casi le da una hostia a uno del equipo contrario porque le ha robado el balón y ha metido una canasta de tres puntos impresionante de verdad. No se ha quejado hasta el momento en el que ese máquina de casi dos metros ha metido canasta y nos ha dejado a todos con la boca abierta, entonces Raúl se ha puesto a chillar diciendo que el tío ese le había dado un codazo. No se lo ha tragado nadie.” Sergio había dejado escrito en su diario ésta y muchas otras impresiones sobre sus amigos... Joaquín “tiene buen corazón”, Luisán “es un bandarra desgarbado con mala suerte”, Salva “un chico con la autoestima por los suelos” y Raúl... bueno, Raúl no sabía perder.
 
    
 
   Don Pedro recuperó el diario de Sergio y pasó más de una hora buscando el lugar adecuado en el que guardarlo, en el que esconderlo, para ser más concretos. Finalmente encontró un sitio para él detrás de la Virgen marinera que los pescadores sacaban al mar el día del Carmen. Virginia le había dicho que no quería conservar esa libreta en su casa porque temía no poder evitar, restándose horas de sueño y de vida, aprenderse cada una de las palabras que su hijo había escrito. Desmantelar su habitación ya había sido bastante duro. 
 
   El cura recordaba a Sergio con unas zapatillas de deporte rojas, sus grandes manos en los bolsillos de sus vaqueros y una sonrisa abierta bajo el flequillo casi rubio. El chico le había dicho un día que tenía las manos tan grandes como el lobo de Caperucita para poder coger bien la pelota de baloncesto, como si su constitución física le hubiera predestinado a ello irremisiblemente, y le confesó que se reía por dentro cuando veía a Raúl, con sus cortos dedos de carnicero, intentar hacer lo mismo que él con el balón y acabar gritando a sus compañeros como si fueran los culpables de sus limitaciones. Raúl era bueno en la cancha, pero sólo lo que le permitía su cuerpo; nada de virguerías.
 
   –Yo estoy preparado para adaptarme a la pelota... aunque luego me falle un poco la puntería, pero es que él no tiene manos para esto ¿para qué estará preparado Raúl? –le comentó al sacerdote. ‘Para matarte, mi ángel, él estaba preparado para matarte’, se dijo Don Pedro alejándose de la estatua de la Virgen. Su imaginación le acercó imágenes perdidas de grotescas caricaturas de demonios rojos y negros y una estúpida idea deformada por su profesión en la que Raúl tenía una cola con punta de lanza y había sido enviado desde los infiernos para matar a un ángel en la tierra... los ángeles no se suicidan.  
 
   Don Pedro debería haberse dado cuenta. Sergio era una flor en un mundo de devoradores de flores; a veces el mal envidia al bien y sólo por eso lo mata.
 
    
 
   Los geas se presentaron con todo el equipo en el lugar que Ariel les había indicado. El jefe de Crimen Organizado, Julián y Johnny les esperaron en tierra, sentados en las rocas. Los dos últimos se habían dedicado, mientras esperaban a los guardias civiles, a tirar piedras al agua para hacerse una idea de la distancia a la que el ruso podría haber arrojado el arma. No había mucha profundidad y, si Raúl y Alexei habían señalado bien la zona, no sería una tarea demasiado complicada.
 
   Alexei Butorin y Sergei Goriachev no insistieron en su silencio cuando los policías les explicaron, delante de un abogado de oficio que al parecer sí había optado por no decir una palabra, que tenían un trapo manchado de sangre de Oleg Damet y un testigo que les había visto matarlo. Sus rostros expresaban una pregunta evidente.
 
   –Así es, alguien os vio... y estaba muy cerca –Ariel supuso que se preguntaban por qué ese testigo había tardado tantos días en dar la cara, pero no tenía el día hablador y pensó que ya tendrían tiempo de enterarse. ‘Que os lo explique vuestro abogado’, se dijo. 
 
   El letrado en cuestión intentaba mantener una expresión de ‘fijo que me la queréis jugar’, como si alguien le hubiera enseñado ya que las muestras de desconfianza eran obligatorias para asistir a un detenido en comisaría. Sin embargo, no objetó nada. Nunca había llevado a dos tipos acusados de asesinato. De hecho, hacía dos meses que estaba en el turno de oficio; había empezado especializándose en temas civiles hasta que pensó que debía darle algo más de caña a su vida... Pues ahí tenía; dos rusos criminales para él solito. 
 
   –¿Por qué fuisteis al Emotion? ¿Nos buscabais ya a nosotros? –preguntó Sergei cuando el policía ya le daba la espalda para marcharse. –parecía que los detenidos tenían más preguntas que los policías.
 
   –Buscábamos rusos y vosotros erais los únicos que había por ahí... Así de simple. No hay muchos rusos en la isla y fuisteis los primeros con los que nos tropezamos.
 
   Era la primera vez que cortaban la mano a alguien, y no previeron que el hombre podía morir desangrado. Ellos sólo pretendían imponer un castigo ejemplar, que pasaran de llamarle ‘el Sordomudo’ a conocerlo como ‘el Manco’... Sólo eso. Ahora, el único apodo evidente era ‘el Muerto de la mano cortada’. 
 
    
 
   La frente y las mejillas de Ariel estaban ya rojas por el sol cuando uno de los submarinistas salió del agua empuñando una hachuela de no más de 60 centímetros, mango incluido. Salió a la orilla y se la entregó al jefe de Crimen Organizado con un guiño.
 
   –Creo que esto es vuestro. Parece muy afilado... cuidado no os hagáis daño.
 
   –Gracias, majo.
 
   –Si queréis algo más de las profundidades del mar ya sabéis cómo encontrarnos.
 
   –Vale, Neptuno, nos vemos –intervino Julián con su habitual humor –recuerdos a las sirenas.
 
    
 
   David redactaba informes en la oficina sin saber que el arma del crimen no era exactamente el hacha de leñador que él había imaginado, sino una herramienta algo más pequeña, entre hacha y cuchillo de carnicero, una hachuela, un hacha de abordaje. 
 
   Sentado frente al ordenador, miraba la pantalla a cierta distancia. Sus dedos jugaban con el llavero que había comprado a Estadellas en sa Caleta. El windsurfista seguía surcando un agua de color azul ultramar, aunque de tanto manosear la caja de metacrilato en la que se hallaba aprisionado se habían formado burbujas transparentes y azules que a veces le impedían mantenerse en posición vertical. David veía el lado más absurdo de toda aquella historia; un hombre había muerto porque vendía esos ridículos objetos en el territorio que querían otros vendedores... y, aún más, Sergio había muerto porque su amigo Raúl quería quedarse con la mano del vendedor de llaveros muertos. Se preguntó cuál de los dos crímenes le parecía más estúpido, pero no encontró la respuesta.
 
   Arañó una pequeña etiqueta dorada del llavero que ponía ‘made in China’ y vio que debajo de ella estaba el agujero por el que habrían introducido el líquido. De repente, resbaló de sus manos y cayó al suelo, partiéndose en dos y liberando al windsurfista de camiseta verde. Retiró la silla y se agachó a recoger el estropicio. Fue entonces cuando notó aquel olor, el mismo que había en el Golf y en las ropas de Oleg Damet. El azul ultramar era queroseno. 
 
    
 
    
 
   Territoriocat.wordpress.com
 
   Cristina Amanda Tur (CAT)
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